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    Capítulo 1


    «Este año no pienso ir».


    La frase sonaba muy firme en la cabeza de Jessie, demasiado. Se preguntó si sonaría igual cuando le tocara pronunciarla, porque, según su calendario, se acercaba el momento de la temida llamada anual.


    Durante el resto del año, Jessie se las apañaba para escaquearse con relativa facilidad de celebraciones menos importantes: cuatro de julio, cumpleaños, barbacoas… sin embargo, cuando llegaba navidad, perdía su determinación y cedía.


    Y es que, en su familia, las navidades eran la época más importante del año. Podían perdonar las ausencias en otras circunstancias, nunca en esa. Jessie imaginaba que ser los dueños de un parque navideño tenía mucho que ver en que fuera casi religión en su hogar.


    Un hogar que sentía muy lejano, por otro lado. Ya se había encargado ella misma de potenciar esa distancia año tras año, porque no le gustaba pasar tiempo ni con su familia, ni en Biwabik, el pequeño pueblo que la había visto nacer.


    Para demostrarlo, se mudó de inmediato nada más terminar la universidad. Y apenas si había regresado desde entonces, en una ocasión para el funeral del abuelo Orson y las vacaciones de navidad, imposibles de evitar.


    En parte, uno de los motivos de escoger Des Moines, en Iowa, fue ese: una ciudad grande y que estuviera lo bastante lejos para no tener margen de maniobra. Sabía lo que las familias podían hacer a los hijos que vivían a pocos kilómetros y no quería pasar por ese mareo intermitente tan popular en la familia Carter.


    «¿Puedes acercarte a la farmacia?»


    «¿Puedes pasarte por el supermercado, ya que estás?»


    «¿Puedes traer hielo a la vuelta?»


    «¿Puedes hablar con el director del banco y decirle que deje de enviarme cartas?»


    Un oyente desinteresado podría catalogarla como egoísta, pero eso era porque no conocía a su familia. No era lo mismo hacerle cuatro cosillas a tu madre que soportar a los Carter, que parecía que los fabricaban al por mayor. Cada vez que sonaba su teléfono, temía que fuera la noticia de algún otro embarazo, ¡por favor, ya eran suficientes en esa casa!


    Des Moines se encontraba a más de cinco horas de viaje, de forma que ella quedaba excluida de la lista de esclavos. Tenía más de doscientos mil habitantes y era una ciudad como Dios mandaba, grande y llena de posibilidades.


    Jessie había crecido en Biwabik, un pequeño pueblo ubicado en el condado de St. Louis, en Minnesota. No llegaban a los mil habitantes, así que no era un sitio muy concurrido. Sus padres lo habían elegido precisamente por ese motivo: tras ser feriantes durante muchos años, cuando por fin decidieron hacer realidad su sueño de tener un parque de atracciones propio, se encontraron con que en una ciudad grande no era tan sencillo. De modo que el orden habitual de buscar el mejor lugar para vivir y después conseguir trabajo se invirtió: Duncan y Aurora localizaron el sitio perfecto donde poder instalar su parque, y allí se mudaron.


    El ganador fue Biwabik, donde la poca densidad de población, las inclemencias del tiempo, los escasos negocios y comodidades en general hacían que el terreno saliera muy barato.


    De esa manera tan poco habitual, Aurora y Duncan primero construyeron su parque y, después, la casa familiar justo al lado. No suponía el menor problema ya que la gente estaba acostumbrada a viajar para acudir a parques de atracciones y, al final del día, no había miles de vecinos molestos que perturbaran su vida. Eso bastaba para que fueran felices, ya que no necesitaban mucho más: tenían supermercado, farmacia, un bar que hacía las veces de cafetería, restaurante y discoteca si era necesario, una tienda de ropa y un par de talleres mecánicos. Un único colegio de primaria (para secundario había que viajar hasta Duluth, a una hora de distancia), una pequeña parroquia y poco más.


    Lo que a sus padres les parecía tan maravilloso, no entusiasmaba tanto a sus hijos. Jessie tenía un hermano mayor, Nick, al que le había tocado apechugar en el parque bastante más que a ella, y quién sabía si, por ese u otro motivo, jamás se había desviado del camino que se suponía debía seguir: instituto, universidad, trabajo. Nick era cirujano y trabajaba en el hospital de Duluth, pero aún vivía en Biwabik.


    «Qué horror. No pienso ir».


    Cuando era pequeña, Jessie creía que todo el mundo vivía en sitios como Biwabik. Disfrutaba con lo que tenía sin otras aspiraciones, sin anhelos de ningún tipo… hasta que, con once años, su tía Donna se la llevó un fin de semana a Duluth. Fue cinco años antes de quedarse embarazada de los gemelos, y por esa época Donna era la tía que cualquier niño querría tener. Divertida, comprensiva si era necesario, con algún caramelo o moneda en el momento oportuno y sí, moderna. Su manera de ver la vida no siempre coincidía con la de su madre, aun así, Aurora confiaba en ella a la hora de dejarle a sus hijos.


    Y ese fin de semana en Duluth cambió la vida y la perspectiva de Jessie. Se dio cuenta de lo grande que era el mundo, de la cantidad de cosas maravillosas que tenía por ofrecer. Incluso con once años, supo darse cuenta de lo que se perdía. Cosas que jamás había visto en la pequeña caja de zapatos que era Biwabik: gente, música, luz, algarabío, tiendas, restaurantes, parques de juegos. Todo era como un carrusel interminable lleno de atractivas posibilidades que alcanzó su máxima expresión en el Walmart.


    A menudo Jessie era consciente de que no trabajaba en unos almacenes Walmart por casualidad. No: desde aquella primera vez que pisó uno, supo que era carne de centro comercial. Ese fin de semana fue idealizado durante años, hasta el punto de ser uno de sus mejores recuerdos de la infancia. Cuando su tía la llevó allí, no solo le abrió la puerta a un montón de tiendas, sino a otro mundo, y la posibilidad de vivir de otra forma.


    Jessie iba de un lado a otro, sin dejar de mirarlo todo: las enormes jugueterías, las heladerías, los cines, los escaparates de luces blancas y luminosas, todos decorados con exquisita armonía… las niñas que, con solo un par de años más que ella, llevaban los labios pintados y aros de colores en las orejas. Y los niños que reían tras ellas, con los brazos llenos de cómics, mientras jugaban a atraparlas en un inocente preludio de lo que llegaría después.


    Sin soltar a Donna, sus ojos almendrados se abrían más y más a cada paso que daban. En Biwabik solo tenían una tienda de ropa que abastecía a la población… no había mucho donde elegir y, debido a eso, todos los niños vestían de manera similar. Allí, en cambio, los percheros se sucedían en interminables hileras con cualquier prenda que pudieras imaginar, siempre más allá de los pantalones caquis y los jerséis oscuros De nuevo, se sentía en otro mundo. Uno con brillo, purpurina, bombillas de colores y globos de fiesta: el mundo que deseaba Jessie.


    Tras esa excursión, no volvió a encontrar su sitio en Biwabik. Se lamentaba de la crueldad de tía Donna por mostrarle un lugar en el que no podía vivir y, al mismo tiempo, su cabeza gestaba planes sin descanso. En esos planes, por supuesto, entraba su mejor amiga Jade, a la que conocía desde que tenía uso de razón.


    Cuando llegó el momento del instituto, Jessie y Jade tenían una lista de cosas que pensaban hacer al acabar la universidad. Jade no se deslumbraba tanto por las tiendas y demás, pero sí le gustaba la idea de ser independientes juntas. Las dos leían con regularidad libros donde las amigas se marchaban a la gran ciudad para vivir múltiples aventuras, y era inevitable que se dejaran seducir por esa idea. Además, Jade leía mucho a Marian Keyes y siempre mencionaba a las hermanas Walsh, el mejor ejemplo de la cantidad de cosas que podían pasarle a esas cinco hermanas y sus amigas correspondientes.


    Ambas tenían claro que compartirían un apartamento de dos habitaciones en una zona soleada, ni muy clásico ni muy moderno. Las dos tendrían trabajos que requirieran llevar chaqueta entallada, por supuesto, aunque no sería tan serio como para no estar de vuelta antes de las cuatro o cinco de la tarde. Los sábados saldrían de juerga, los domingos dormirían hasta tarde y subsistirían a base de chocolate y patatas fritas.


    En resumen, los sueños de cualquier pareja de amigas adolescente.


    En la actualidad, sin embargo, hacía meses que Jessie no hablaba con Jade. Una auténtica conversación, claro, no un intercambio de monosílabos tan apasionantes como los diez minutos del hombre del tiempo en televisión.


    «No, no pienso ir. Tengo mucho trabajo. Eso es, trabajo».


    Lo cual no era mentira. Las navidades eran, con diferencia, una de las épocas más estresantes en Walmart. Como directora de uno de los más importantes de Des Moines, nadie mejor que ella lo sabía. La cadena de distribución se volvía loca y enviaba pedidos imposibles que había que gestionar, las colas atravesaban el aparcamiento, la gente se volvía chillona y huraña ante la idea de quedarse sin las cosas de su lista, los mostradores y cajas echaban humo… y así todo.


    Jessie siempre escogía las vacaciones en esa fecha; privilegios de ser la directora. Antes de eso, nunca se había librado, sobre todo en sus primeros años, al empezar desde abajo.


    Las jornadas en las cajas eran maratonianas. También probó la zona de envolver regalos, que casi resultó peor. ¿Y qué tal reponer estanterías? Durísimo. La gente no sabía la cantidad de trabajo que escondían unos grandes almacenes, ni se lo imaginaba, o no serían tan gilipollas a veces. Aun así, le encantaba. Allí se sentía cómoda, en su hábitat, por muy agotador que resultara: los clientes pedían, tú dabas y los despedías con una sonrisa. No había más complicación, ni resquemor, ni indirectas, reproches y otras lindezas típicas de su familia.


    «Es una época de mucho trabajo, mamá. Este año no va a poder ser».


    Tenían que entenderlo, ¿no? Todo el mundo que se dedicaba al comercio de un modo u otro sabía que navidad y vacaciones rara vez se daban la mano. Por amor de Dios, era la directora, tenía responsabilidades. Personal del que estar pendiente, burocracia que atender.


    Cancelaría sus vacaciones y listo, así cuando su familia la llamara, no habría vuelta atrás. Y si se enfadaban… pues bueno, tendría que vivir con ello, ¿no? Les mandaría unas cajas con regalos, que eso siempre ayudaba. Se portaban como un grupo de nutrias rabiosas cada vez que llevaba obsequios, que más de un codazo y dos había visto… ¿es que no podía tener una familia normal?


    ―¡Jessie!


    La voz atronadora de Cheiw, su secretaria, le hizo pegar un bote en la silla. Se recompuso y apretó el botón.


    ―Cheiw, ¿qué te tengo dicho sobre lo de chillar por teléfono?


    ―Perdona, jefa, es la costumbre. Tanto hablar con promotores…


    ―¿Qué pasa?


    ―Te paso una llamada. Es Nick.


    «¡Oh, no, no, mierda! ¿Ya?»


    Presa del pánico, Jessie se planteó poner una excusa para no contestar. Joder, ¡no le había dado tiempo a planear bien qué decir! Si mentía sin cuidar los detalles la pillaría, lo sabía, Nick tenía esa habilidad.


    ―Ya le he dicho que estabas. ¿Tenía que decirle lo contrario? ―preguntó Cheiw ante su silencio.


    Con un suspiro, Jessie carraspeó.


    ―No, no, está bien.


    ―Iba a ir a buscar la comida. ¿Alguna petición en concreto?


    Si su cabeza no regía peor de lo que pensaba, estaban a miércoles, y los miércoles tocaba comida mexicana. Cheiw le preparaba complicados menús semanales para que, a pesar de comer fuera la mayoría de las veces, llevara una alimentación más o menos decente dentro de las posibilidades. En cierta ocasión que la muchacha se fue de vacaciones, Jessie hizo el intento de descifrar aquella gráfica sin demasiado éxito, pues aquel lío de flechas, direcciones e iconos de comida mal dibujados era un galimatías sin sentido para ella. Recurrió al sitio más cercano, un café que preparaba un poco de todo, y se pasó diez días comiendo sándwiches y ensaladas hasta que Cheiw regresó. Así que, cuando estaba, ni se metía. Sabía que cada día tocaba un tipo de comida distinto, y listo. Cheiw se ocupaba de variar sabores para que no terminara aborreciendo los platos y eso era todo; perfecto para ella: no cocinaba.


    Otra cosa que no hacía, y motivo de crítica en la casa de los Carter. ¿Qué culpa tenía ella si pasarse las horas delante de los fogones le resultaba tan atractivo como ir al dentista?


    ¿Por qué parecía molestar que en su nevera solo hubiera un par de botellas de vino, unos tomates resecos y un pack de yogures caducados? Por lo general llegaba tarde a casa y no le apetecía cocinar, así que pedía algo o echaba mano de las consabidas patatas fritas.


    ¡Ni siquiera desayunaba en casa! Prefería hacerlo en el WaFFle CoFFee que había a un par de metros de su piso, donde el café era maravilloso y no tenías que aguardar de pie contra la encimera a que la tostadora escupiera un trozo de pan reseco.


    Pero no, en la familia Carter la miraban como si fuera una asesina de bebés por no saber preparar una lasaña de diez y el pastel de queso perfecto, por supuesto con mermelada casera porque la de bote era «un suicidio azucarado».


    ―No, elige por mí ―soltó, resentida, y pulsó un botón tras descolgar el teléfono―. Hola, Nick.


    ―Hola, Jessie. ¿Qué tal estás?


    ―Tengo mucho lío, ya sabes cómo son los días previos a la navidad. Hay colas de media hora incluso antes de abrir.


    Hubo un breve silencio al otro lado, hasta que él dijo:


    ―Suerte que en unos días tienes vacaciones.


    ―Sí, en fin. Respecto a eso…


    Se mordió el labio, indecisa. Siempre le pasaba igual, no comprendía por qué se sentía tan culpable al pensar en no ir en vacaciones a casa. Sabía de sobra que no disfrutaría allí porque nunca lo hacía, ocupada en esquivar comentarios maliciosos de los de más edad y, de algún modo masoquista, se sentía peor si no cumplía.


    ―¿Cuándo llegas? ―Nick obvió su frase a medias.


    ―Verás, no lo tengo muy claro ―Jessie decidió improvisar―. Parece que a los jefes no les hace mucha gracia que me marche de vacaciones en la época de más trabajo del año, la verdad.


    ―Jessie, no empieces. Todos los años dices lo mismo.


    ―¡Porque es cierto!


    ―Mira, no puedes faltar ―insistió Nick, y seguido resopló―. Pensaba preparar una reunión contigo y Gideon. Tenemos que hablar.


    «Gideon».


    No, ese nombre no era lo que necesitaba escuchar. Él era otro de los diversos motivos por los que detestaba ir a la casa de la familia, y tampoco tenía modo de esquivarlo, porque vivía allí. Hacía años que había acondicionado el ático para instalarse en él, ¿qué clase de persona no tenía la aspiración de ser independiente?


    Pero bueno, nunca se había llevado bien con su hermanastro. Resultaba curioso que fuera el único de los tres que aún trabajara en Snowland, siendo el último en llegar.


    ―¿Reunión familiar? ―repitió, aturdida―. ¿Qué pasa, Nick?


    ―Preferiría hablarlo en persona.


    ―Al menos dime de qué va ―insistió ella, preocupada.


    ―Es mamá, Jessie. No se encuentra bien.


    ―¿Qué le pasa? ¿Es grave?


    ―Tiene artritis ―dijo Nick, sin más.


    Tampoco era una sorpresa, pues había antepasados en el árbol genealógico que habían sufrido esa misma enfermedad. No significaba que tuvieran que desarrollarla, solo que tenían más papeletas y, por suerte, la abuela Victoria no llegó a sufrirla. Lo que era un alivio, porque iba en silla de ruedas y solo le faltaba tener también artritis para que el cupo estuviera completo.


    ―Joder. ¿Tiene muchos dolores?


    ―Sobre todo las manos. Por ahora los calmantes ayudan, pero ya sabes lo que eso significa: no puede trabajar, y menos en Snowland.


    La cosa pintaba cada vez peor. Para Aurora, el puñetero Snowland era toda su vida. Tenía una gran carga emocional porque era algo que habían construido Duncan y ella y, tras la muerte de este, lo había mantenido junto a Vernon, su segundo marido.


    Jessie no veía más que complicaciones ante la noticia que acababa de recibir. No imaginaba a su madre renunciando a Snowland.


    ―Así que una reunión de hermanos, ¿eh? ―suspiró.


    Un banquete compuesto por gusanos y escarabajos le apetecía más.


    ―Tenemos que hablar ―siguió Nick, con tono inflexible.


    ―Claro, sí. Tendremos que ver las opciones ―aventuró.


    Dios mío, quizá se planteaban venderlo por fin. Snowland no hacía más que dar quebraderos de cabeza, en general: económicos, de seguridad… la lista era interminable, cuando era joven ya le había tocado meter horas allí y sabía el trabajo que tenía.


    Sin su madre en la ecuación, dudaba que Gideon y Vernon pudieran sacarlo adelante. Nick no era una opción, trabajaba montones de horas a la semana, y ella igual, además de que vivía demasiado lejos para estar presente con regularidad.


    No veía otra solución que vender, la verdad. Así que, seguro que de eso quería hablar Nick, porque fijo que él tampoco tenía interés en dedicarse al parque.


    Bien, pues otras navidades que no se libraba de la visita familiar. Por más que, año tras año, se convenciera de que ese no iba a acudir, siempre ocurría algo que desmontaba su decisión.


    ―De acuerdo ―aceptó finalmente―. Bien, bien, iré.


    ―¿Cuándo?


    ―Trabajo hasta el viernes, el sábado haré la maleta y saldré para allá. Llegaré a tiempo para todo.


    Y decía todo porque, en su familia, la navidad empezaba a celebrarse una semana antes. No valía con aparecer el día veinticuatro, no, sino que planeaban una agenda de lo más animada para disfrutar de las fiestas en todo su esplendor.


    Estaban las rondas de villancicos con los niños, las reuniones con las mujeres del coro para tomar chocolate caliente, las tardes de compras navideñas (una para regalos y otra para comestibles), la planificación de las cenas y comidas al detalle, el día del ponche de navidad con la gente de la parroquia, la fiesta pre-nochebuena en el Star, el bar del pueblo… y todo lo que se le olvidaba, seguro. Cuando acababan las vacaciones, Jessie volvía a Des Moines más agotada de lo que había ido, por no hablar de los kilos de propina.


    ―Vale ―dijo Nick―. Le diré a mamá que te esperamos el sábado por la tarde, entonces. Así tendrán tu habitación lista.


    Jessie miró al techo. Con el apartamento tan bonito que tenía allí, la idea de pasarse los próximos quince días en su cuarto de adolescente… que, encima, parecía un santuario. Su madre nunca lo había tocado, así que meterse allí era como viajar en una máquina del tiempo.


    Era ver esos pósteres de Eminem en las paredes, y recordar cómo Gideon siempre le tomaba el pelo al respecto. Y eso era solo la punta del iceberg, claro.


    ―¿Qué tal los demás? ―preguntó, en un intento de borrar ese recuerdo―. ¿Jade está bien?


    ―Nos vemos el sábado, entonces. Adiós, Jessie.


    Nick cortó la llamada, así que Jessie lo imitó. No era que su hermano fuera muy afectuoso en general, pero esa vez lo había notado más serio que de costumbre… en fin, conocía sus sesiones maratonianas en el hospital, no iba a ponerse quisquillosa. Llevaba años con ese ritmo, el desgaste no era nada nuevo. Pero lo de Aurora… joder, incluso ella veía que iba a ser un problema. Convencerla para vender costaría lo suyo, debían hacer equipo entre los tres para meter presión; además, seguro que Gideon también estaba harto de trabajar en Snowland. Nunca había puesto pegas, aunque debía tener planes, ¿no?


    Mientras esperaba la comida, agarró un papel y empezó a hacer una lista de las cosas que tenía que meter en la maleta, además de otra con todos los miembros de su familia a los que debía llevar regalos.


    Por suerte, Cheiw regresó justo a tiempo.


    ―¡Ya estoy aquí! ―La muchacha empujó la puerta con la cadera y se coló al interior.


    Jessie observó cómo se acercaba hasta su mesa, depositaba la bolsa de comida y ocupaba el asiento que había frente a ella. En horario laboral, Cheiw era su secretaria y la trataba como a tal. En los descansos, comían juntas y charlaban, no como amigas, pero sí como conocidas con muchas cosas en común. Al igual que ella, Cheiw procedía de un pueblo pequeño y también se había marchado a la ciudad en cuanto tuvo la oportunidad. Vestía chaquetas ajustadas y pulcras camisas blancas y, la verdad, era muy eficiente.


    ―¿Qué tal la charla? ―preguntó, mientras sacaba los recipientes.


    ―Bien, solo quería saber cuándo iba a estar allí.


    Cheiw la miró con suspicacia.


    ―¿Al final vas? ―preguntó.


    ―No tengo más remedio, parece que mi madre tiene artritis y hay que valorar la situación con Snowland.


    La secretaria le alargó una especie de bol que contenía arroz, frijoles, unas rodajas de aguacate, lima y un pegote de salsa por encima.


    ―Ahí tienes, lo más sano que he encontrado. ―Abrió el suyo propio―. ¿No puede trabajar?


    ―La artritis inutiliza bastante las manos y cada vez lo tendrá peor, supongo. Así que Nick ha organizado una maravillosa reunión de hermanos para ver qué hacemos.


    Los ojos de Cheiw se desplazaron sobre el escritorio de la jefa, estudiando los múltiples marcos que se posaban encima. Jessie tenía tanta familia que daba cierto vértigo, y aún en ocasiones no le quedaba claro quién era quién: sabía que tenía un hermano-hermano, y un hermanastro, pero no conocía en persona a ninguno de los dos. Solo la enorme foto familiar le daba la pista.


    ―¿Vais a vender? ―Cheiw puso cara de pena.


    ―Imagino. Es lo más lógico, ¿no? Nick no tiene tiempo de nada, yo tampoco… es lo más coherente para todos.


    ―Siempre frunces el ceño cuando mencionas Snowland. No entiendo por qué no te gusta, cualquier niña del mundo estaría feliz de haber crecido en un parque de atracciones navideño.


    Jessie alzó una ceja. ¿Qué?


    ―Es como estar siempre en navidad, ¿quién no querría eso? Viajes interminables en los tiovivos, las luces, la música, el ambiente, el chocolate caliente con nubes… no sé, esas cosas gustan a todos los niños.


    Claro, durante quince días. Si te pasabas los años allí metida, la cosa perdía encanto. Por no hablar de si te tocaba trabajar; sin embargo, ¿qué podía esperarse de una cría a la que sus padres habían bautizado con el nombre de un chicle de la época prehistórica?


    ―En fin, tengo trabajo para ti ―dijo Jessie, y alargó el papel hacia ella―. Necesito que te ocupes de los regalos.


    ―¿De tu familia?


    No era la primera vez que lo hacía, así que Cheiw agarró la lista y la dejó junto a la servilleta, obediente.


    ―Sí, te he escrito al lado las fechas de nacimiento para que calcules.


    ―Tranquila, está controlado. El año pasado, además, apunté lo comprado, para no repetir.


    ―Estupendo. No olvides las chucherías de los niños, les encantan.


    Cheiw pasó los ojos por el papel e hizo un ruidito.


    ―¿Niños? ¿Ha habido algún nacimiento que yo no sepa?


    La observó, expectante. Desde que estaba a su cargo se había ocupado de manera diligente de enviar flores en cumpleaños, las famosas cajas de regalos que tanto gustaban en la casa Carter, tarjetas y cualquier cosa necesaria. Le parecía raro, no, rarísimo, no haberse enterado de algo así.


    ―¿Qué quieres decir? ―preguntó Jessie, perpleja.


    ―Bueno, acabas de decir que no me olvide de las chucherías de los niños, pero los único que me constan son los gemelos, y según el calendario, ya tienen dieciséis. Yo no los llamaría niños.


    Jessie permaneció muda. Claro, Cheiw tenía razón, era culpa suya. Estaba tan desconectada de todo… cuando iba, apenas les hacía caso, y ellos tampoco parecían tener demasiado tiempo para interactuar con ella, así que era como si en algún lugar de su cerebro, Larry y Barry siguieran siendo los mocosos malcriados de siempre.


    Solo que esos mocosos eran adolescentes, y estaban más próximos a la mayoría de edad que a las barritas de caramelo que les pringaban los morros de niños. Por Dios, ¡si ya podían sacarse el permiso de conducir!


    Qué gran metedura de pata.


    ―Ya, tienes razón ―se apresuró a decir―. Una siempre los ve como niños, ¿eh?


    ―Es cierto. ―Cheiw soltó una risita nerviosa.


    ―De todos modos, hazlo como siempre. Da igual la edad, incluso a mi abuela le gustan esas malditas cajas.


    Cheiw disimuló una expresión de orgullo y asintió. Ese reconocimiento a su trabajo le encantaba, porque se esmeraba mucho en preparar aquellas cajas, siempre tenía en cuenta factores como edad y sexo antes de rellenarlas. Por ejemplo, si la caja era para Aurora, la madre de Jessie, le metía galletas de canela, mermelada de la buena, varios adornos navideños, una bufanda y un montón de crucigramas. Las de los chicos, en cambio, llevaban gofres, música y calzoncillos de Calvin Klein, y así con todos. Además, Jessie no escatimaba en gastos, lo que le dejaba mano ancha.


    Eso sí, mejor no le contaba que en la de su abuela Victoria siempre le metía un par de botellines de whisky, una sugerencia que provenía de la propia mujer. A saber cómo había encontrado su teléfono; el caso era que, tras recibir una llamada suya, ya no tenía dudas de qué manjares incluir además del alcohol: barquillos, chocolate y, si era posible, tabaco.


    Cuando, casi con un tartamudeo, cuestionó todos esos productos altos en azúcar, alcohol y nicotina, la abuela Victoria se limitó a responder: «¿Y qué voy a hacer, morirme? Tengo noventa años, encanto».


    Aquello dejó a Cheiw sin argumentos, así que obedeció. Si Jessie se enteraba quizá le cayera la bronca del siglo, pero suponía que la abuelita no tenía intención de descubrirla. De modo que ambas guardaban el secreto y listo.


    ―¿Tienes todo? ―preguntó Jessie.


    ―Desde luego. Me pondré mañana mismo y para el viernes las tendré listas, no te preocupes. ¿Necesitas ayuda con la maleta?


    — He apuntado alguna cosa…


    Jessie no quería, pero Cheiw era tan eficaz… seguro que se acordaba de un montón de cosas que a ella le pasarían desapercibidas y que después echaría de menos en Biwabik.


    Con disimulo, desplazó la otra lista sobre la mesa hacia ella y Cheiw la atrapó, divertida.


    ―Me ocuparé también de esto. Ya tienes bastantes preocupaciones ―comentó.


    ―Gracias, Cheiw. ―Jessie apartó el bol a medio comer―. Debería intentar dejar todo el trabajo posible listo antes de irme.


    Aquella era la señal que indicaba que el tiempo de la comida había llegado a su fin. Tanto si había acabado como si no, Cheiw sabía que tocaba desaparecer. La chica agarró su bol, que aún tenía más de la mitad, las dos listas de Jessie y le guiñó un ojo a modo de despedida.


    Jessie miró la pantalla del ordenador, dispersa. Su cerebro ya bullía con lo que se le venía encima, empezando por tener que dejar sola a su compañera de piso, Deirdre, lo que no le hacía ninguna gracia. Deirdre aprovechaba la menor oportunidad para meter a su novio en casa, saquear la nevera y hacer todas las cosas que estaban prohibidas en presencia de Jessie.


    La verdad, no sabía por qué compartía apartamento. Al mudarse lo hizo por una mera cuestión económica y ahora parecía que se había acostumbrado a Deirdre… y, en realidad, no la necesitaba. Se llevaban bien, pero Jessie tenía demasiadas normas y lo sabía. Deirdre era un espíritu libre y cosas como planchar o pasar la escoba le parecían «ataduras mundanas» que alguien con su nivel de profundidad no estaba dispuesta a asumir. De igual forma, lo de hacer la compra era tan terrenal que no estaba hecho para ella. Comer era igual de terrenal y ahí no fallaba, eso sí… en fin, que Jessie suponía que se había acomodado a tener algo de compañía, por extravagante que esta fuera. No tenía mucha facilidad para hacer amistades, así que Deirdre y Baggy, su novio, eran mejor que nada. Mientras no los pillara ejecutando una danza extraña desnudos le valía.


    Sin embargo, últimamente la idea de irse a vivir sola le rondaba la mente con asiduidad. Quizá ese fuera el momento adecuado: su idea era quedarse en Des Moines y si de verdad vendían Snowland, todo sería más fácil. Sin el dichoso parque de atracciones, estaba convencida de que las navidades cada vez tendrían menos importancia en la familia Carter.


    Bien, se alegraba de tener clara la postura que iba a defender. Ya solo le faltaba que sus hermanos estuvieran de acuerdo con ella.

  


  


  
    Capítulo 2


    «¡Bienvenido a Bibawik!»


    Jessie frunció el ceño al pasar junto al colorido cartel. Siempre que pasaba por allí, le daba la sensación de que se burlaba de ella… o de cualquiera que se acercara. Sobre todo cuando, como en ese momento, había casi un metro de nieve a cada lado de la carretera, alcanzando justo el borde inferior del cartel.


    En madera, con las letras en color azul y rojo brillante y coqueto, como si uno estuviera llegando a un sitio encantador, cuando lo que había eran cuatro casas y sí, el parque más adelante, como bien le recordó la siguiente señal, con una flecha indicando hacia dónde había que girar. Con un suspiro, pulsó el intermitente y se metió por la carretera. Todo el trayecto estaba adornado con postes blancos y rojos, en forma de bastón de caramelo, pero que también servía para marcar la carretera en caso de nevadas. Con su coche de ciudad, se alegró de que estuviera limpia, porque de otro modo, seguro que se habría quedado atascada. La familia tenía todoterrenos o pickups enormes que iban por la nieve como si fueran tanques, pero su pobre huevo, como lo llamaba ella, no estaba preparado para esa vida tan dura. Cada vez que iba por allí, sufría por él.


    Redujo la velocidad al ver que comenzaban a caer algunos copos de nieve.


    ―Joder, no, con lo bien que iba…


    Accionó los limpiaparabrisas y se echó hacia delante en el asiento, como si así pudiera ver mejor. Los enormes copos caían despacio, pero ya conocía cómo acabaría la cosa en pocos minutos: con la carretera bien blanca y resbaladiza. Por el rabillo del ojo vio los carteles que indicaban que ya estaba llegando al parque, dónde estaba el aparcamiento y dónde la entrada, lo que significaba que ya estaba cerca de la casa. Como se quedara allí atascada, Gideon tendría que ir a rescatarla y eso sí que no. Cruzó los dedos mentalmente, porque para hacerlo físicamente debería soltar el volante y no podía, y siguió recto. Ya la carretera empezaba a tener una fina capa blanca y por allí no había bastones, puesto que era su zona privada y no pasaba nadie más que ellos, la carretera terminaba en su casa.


    Notó que se deslizaba hacia un lateral, giró el volante y aceleró un poco, maldiciendo la nieve, la falta de señales y Bibawik en general. Ya pensaba que acabaría en la cuenta cuando, entre los copos, vio la casa por fin. Siempre se le hacía más largo de lo que era en realidad, debía ser algo psicológico, probablemente por sus pocas ganas de llegar.


    Detuvo el coche junto a la entrada y respiró aliviada. Lo malo sería sacarlo de allí si no paraba de nevar en varios días, porque lo de quitar nieve con una pala era algo que estaba en el top de su lista de motivos para no querer regresar allí jamás. Recordaba muy bien los inviernos en los que, para poder llegar a la parada del autobús del colegio, habían tenido que quitar primero la nieve alrededor de los coches.


    O el tener que usar día sí y día también botas de nieve, cosa que, quizá, debería haberse planteado, ya que cuando abrió la puerta y bajó, se hundió hasta los tobillos.


    ―Adiós zapatos nuevos ―murmuró.


    A ese paso se le congelarían los pies, así que se apresuró en sacar su abrigo para ponérselo y sus dos maletas, que llevó con gran dificultad hasta las escaleras del porche.


    ―¡Hola, cariño! ―exclamó su madre, abriendo la puerta―. ¡Bienvenida a Snowland!


    Jessie dejó caer las maletas en el último escalón, con un golpe seco… que ocasionó al momento que la nieve acumulada sobre el tejado del porche se deslizara y le cayera encima, empapándola de arriba abajo.


    Se quedó quieta, mientras terminaba de caer la nieve y, cuando el movimiento cesó, se pasó la mano por la cara.


    ―Gracias, mamá ―replicó.


    ―Es solo nieve, no pongas esa cara. Ni que fuera la primera vez que la ves. Anda, pasa, que te vas a congelar.


    Mientras hablaba, Aurora gesticulaba con sus manos para que se acercara, y Jessie obedeció cogiendo de nuevo aquellas maletas traidoras. Una vez a su altura, se dejó abrazar, aunque solo unos segundos.


    ―Estoy empapada, mamá.


    ―Vete rápido a tu cuarto a cambiarte, anda. ―Le dio una palmadita en el hombro y cerró la puerta―. Está como lo dejaste.


    Jessie reprimió las ganas de poner los ojos en blanco, porque siempre le decía lo mismo, como si a ella fuera a molestarle que redecoraran o lo transformaran en un gimnasio, por ejemplo.


    Se quitó el abrigó y lo sacudió; su madre alargó las manos para cogérselo y ella no pudo evitar fijarse en ellas. Llevaba unos guantes sin dedos que las ocultaban parcialmente, pero se preguntó cuándo habría empezado a tener síntomas. No se había fijado hasta entonces, pero sí que se notaban los signos de la enfermad en ellos.


    ―Estoy bien ―refunfuñó su madre―. No me duele tanto, y estos guantes especiales que me ha comprado Gideon me alivian mucho. Así que no hace falta que me mires así.


    ―No te miro de ninguna forma…


    ―Sube a cambiarte, te prepararé un chocolate caliente con nubes.


    Eso la hizo sonreír. Quizá fuera una de las pocas cosas buenas de aquel sitio: el poder tomar chocolate caliente casi cualquier día del año sin necesitar excusas.


    ―Vale, no tardo. ¿Dónde están todos, por cierto?


    ―Vernon y Gideon en el parque, claro.


    ―Claro.


    ―Tu tía y los niños en el centro, vendrán más tarde.


    Jessie hizo un respingo al escuchar aquel «niños». Parecía que no era ella la única que aún no asimilaba que fueran adolescentes ya.


    ―Y la abuela Victoria echando la siesta, no tardará en levantarse.


    Señaló con la cabeza hacia su habitación, la única en aquella planta. Años atrás había sido un despacho, pero cuando la abuela Victoria comenzó a tener dificultades para andar, lo habían cambiado para que pudiera ser su habitación y así evitar el problema de las escaleras a la primera planta, donde estaban las del resto. Bueno, menos la de Gideon, que era el ático.


    Notó un escalofrío que atribuyó al frío que tenía por la ropa y el pelo mojado, así que no lo demoró más y subió hasta su habitación con las dos maletas a cuestas. Con un resoplido, abrió la puerta y prácticamente las tiró al interior.


    Eminem pareció saludarla desde una de las paredes, y se preguntó por qué no se deshacía ella misma de los pósteres. Vale que sus visitas eran cortas, pero debería buscar algún momento para hacerlo.


    Abrió una de las maletas y sacó ropa para cambiarse. Con ella en brazos, salió al pasillo, cogió una toalla del armario que había allí y se metió en el cuarto de baño. Giró el grifo de agua caliente y, cuando estaba satisfecha con la temperatura, se metió bajo la ducha. Aquello sí que daba gusto, podía notar cómo el frío iba desapareciendo mientras se frotaba el jabón… hasta que, de pronto, la presión del agua bajó considerablemente y se encontró con que apenas caía un hilo de agua sobre su cabeza.


    ―¡Mamá! ―gritó―. ¿Qué pasa con el agua?


    ―¡Ah, sí, los hidrantes!


    ―¿Qué?


    ―¡El ayuntamiento ha enviado aviso de que habría cambios en la presión del agua porque los bomberos estarían limpiando los hidrantes! ¡Date prisa en salir, que después saldrá marrón!


    ―¡Mierda!


    ―¡No digas palabrotas!


    Joder, ¡era como volver a la adolescencia! Pensaba que aquello ya no lo hacían, ¿es que no evolucionaban en ese pueblo maldito? A toda prisa, se enjuagó como pudo y acabó justo a tiempo, cuando el agua volvió a tener presión, pero a cambio de salir con cierto tono parduzco. No se podía tener todo: por lo visto, presión y agua limpia era un capricho.


    Fastidiada porque su ducha relajante hubiera sido de todo menos eso, se secó con gestos bruscos, se recogió el pelo en una coleta y se vistió con ropa cómoda para bajar a la cocina, guiada por el aroma a chocolate caliente.


    ―Ya sabes que eso lo hacen de vez en cuando ―dijo Aurora, echando unas nubes en una taza humeante―. No es nada nuevo.


    ―Te aseguro que en Des Moines no pasa.


    ―Pues seguro que se les atascan más de una vez, con este frío…


    ―Lo de dos metros de nieve cada dos por tres no es habitual.


    ―Eso será. ¿Qué tal el chocolate?


    Jessie sopló y dio un sorbo, que activó todas sus papilas gustativas. No sabía si su madre le echaba algo o qué, pero el chocolate no le sabía igual en ninguna otra parte.


    ―Perfecto ―suspiró, y la miró―. ¿Qué tal estás tú?


    ―De eso hablaremos en la cena, no hay prisa. Y ya que ha salido el tema, cuando termines de deshacer las maletas, baja y me ayudas con las patatas.


    ―Claro, mamá.


    Seguro que intentaba, de nuevo, contagiarle de su amor por la cocina, pero Jessie no veía nada atrayente en pelar patatas, por muy buenas que estuvieran después de hacer unos cuantos pasos más. Subió a su habitación con la taza en la mano, dando sorbos por el camino, y la apoyó sobre su antiguo escritorio de estudio. Tenía un corcho en la pared, con fotos de aquellos años y pequeños recuerdos pegados con chinchetas: la flor de la fiesta de fin de curso, entradas descoloridas de cine, ella y Jade sacando la lengua, la familia tirándose bolas de nieve en el parque lleno de gente…


    Como siempre, verlas le producían añoranza, pero no la suficiente como para querer regresar. no, el pasado había tenido sus cosas buenas… y malas, así que no había necesidad de volver a él.


    Terminó de guardar la ropa y bajó de nuevo, justo para escuchar el sonido de unas ruedas motorizadas por la casa.


    ―¡Abuela!


    Sonrió al ver a la mujer dirigiéndose del salón a la cocina, subida en su silla motorizada, que parecía un triciclo. Victoria giró el manillar para quedar frente a ella, junto a los escalones, y Jessie prácticamente tuvo que saltar sobre la rueda delantera para poder bajar. Se acercó por un lateral y le dio un abrazo.


    ―¿Es que no comes en la ciudad? ―espetó su abuela, palpándole las costillas sin miramientos―. Madre mía, se te nota todo.


    ―Ay, que me haces cosquillas. ―Rio, apartándose―. Pues tengo algún kilo de más, que lo sepas.


    ―Será en el pie, porque vamos. ¿Cómo está esa querida ayudante tuya?


    ―¿Cheiw?


    ―¿Tienes más?


    ―No, solo a ella. Bien, como siempre.


    ―Dale recuerdos de mi parte, es muy maja.


    ―Claro. ―Ni idea de cuándo habían hablado, pero en fin―. Voy a ayudar a mamá en la cocina.


    ―Ah, pues entonces dile que a mí me saque sobras, mi salud estomacal es muy delicada.


    ―Qué bromista eres, abuela.


    Victoria cogió el manillar para dar marcha atrás y la miró fijamente, con una ceja levantada.


    ―¿Me ves cara de bromear? ―Bajó la voz―. Tráeme un brandy, anda, sin que tu madre se entere.


    ―Pero abuela…


    ―Solo tomo cuando me das tú. ―Puso cara de pena―. Y casi nunca vienes, así que es nuestro pequeño secreto.


    Su labio inferior tembló, y Jessie suspiró, rindiéndose. No podía decirle que no cuando ponía esa cara.


    ―Está bien, ve a al salón, que en cuanto pueda te lo llevo.


    Satisfecha, Victoria aumentó la velocidad y se fue hacia allí para aparcar junto al sofá.


    Jessie entró en la cocina y vio que su madre estaba ocupada desgranando guisantes, así que abrió el armario donde sabía que estaba el brandy.


    ―Las patatas están abajo ―le indicó Aurora.


    ―Sí, voy. Es que tengo sed.


    Le mostró una botella de zumo al ver que levantaba la vista, se sirvió un vaso y, en cuanto se distrajo, preparó rápidamente la bebida para su abuela y la sacó escondida en la espalda.


    ―¿Dónde vas? ―le preguntó Aurora, con el ceño fruncido―. ¿Ya te estás escaqueando? ¡Así no aprenderás nunca las recetas familiares!


    ―No, no, ahora mismo vengo, prometido.


    Le sonrió de forma inocente, completó la operación «brandy» y regresó a coger las patatas.


    ―¿Dónde vas con tantas patatas? ―le preguntó Aurora.


    ―¡Si siempre me dices que me quedo corta! Con todos los que somos, pues he calculado que harían falta todas estas.


    ―Ya te he dicho que tu tía y los niños no vienen.


    ―No, me has dicho que «más tarde».


    ―Pues eso, cenan fuera. Así que quita patatas.


    Con un suspiro, Jessie fue a guardar unas cuantas. A continuación, se acercó a un armario. Abrió un cajón, después otro y cuando iba a por el tercero, su madre resopló.


    ―¿Se puede saber qué buscas?


    ―El pelador de patatas.


    ―No hay, ya lo sabes. Se pelan con cuchillo, como siempre. Esas modernidades estropean la comida.


    Jessie dudaba mucho que un pelador pudiera definirse como el avance tecnológico del siglo ni que estropeara nada, pero como sus conocimientos de cocina no evolucionaban tampoco, se abstuvo de decir nada más y cogió un cuchillo para proceder a la tarea más aburrida conocida por el ser humano: pelar patatas.


    ―No claves tanto el cuchillo ―le dijo Aurora―. Te has llevado media patata.


    Jessie dejó la que había pelado, que ciertamente había perdido bastante volumen, y cogió otra. Despacio, pasó la hoja para no cortar tanto.


    ―Un poco de ánimo, hija, que es para hoy ―le recriminó su madre.


    ¡Así no había manera de concentrarse! Replicar era perder el tiempo, así que entre los continuos consejos/reproches de su progenitora, siguió con la tediosa tarea hasta tener un buen montón de patatas. Abrió el grifo cruzando los dedos para que el agua no saliera marrón y, tras unos pocos ruidos, chorros intermitentes y un poco de líquido de color indeterminado, por fin salió un chorro limpio y transparente. Pasó las patatas por allí, llenó una cazuela y las metió dentro para ponerlas a hervir.


    ―Listo ―anunció.


    ―Cebollas.


    ―¿No puedo hacer otra cosa?


    ―Ni que fueran a pegarte.


    ―Hombre, acabo como si así fuera.


    ―Ponte las gafas y ya está.


    ―Tengo una pinta ridícula con ellas. Yo y cualquiera que se las ponga, claro.


    ―Ni que fuera a verte el presidente. Solo estamos la abuela y yo, hija, no sé de dónde has sacado tantos remilgos.


    Dicho eso, le puso un par de cebollas delante, y Jessie se rindió. Entre acabar llorando como con el final de Titanic y ponerse aquellas cosas, escogió lo segundo. Al menos sería poco tiempo y de quita y pon, lo otro conllevaba ojos hinchados, mejillas rojas y un buen rato para recuperarse.


    Abrió el cajón que le señalaba Aurora y sacó unas gafas de buceo. Sin tubo, ya sería demasiado, además que lo de respirar por la boca lo llevaba mal.


    Se las colocó y al momento notó como si le estuvieran oprimiendo el cerebro en alguna especie de tortura medieval.


    ―Esto es hogible ―murmuró.


    ―Mejor no hables, te sale una voz muy aguda.


    Y aparte se ahogaba, por lo que Jessie decidió ponerse manos a la obra y acabar aquello cuanto antes. La cazuela hervía a su lado, y aunque intentó apartarse, ya podía notar los efectos del vapor en su pelo. Ese mismo vapor empañaba las gafas por fuera; su respiración, por dentro, lo cual no entendía con lo apretadas que estaban, ¡si no podía coger aire, cuando se despistaba y lo intentaba, se ahogaba!


    ―Date prisa, que las patatas ya están.


    ―Hago lo mejog que puedo, no me atosigues.


    ―Por Dios, ¿ha venido un pitufo a cocinar?


    Jessie, que estaba cortando trozos de cebolla, estuvo a punto de llevarse un dedo al escuchar aquella voz. Se giró, esperando equivocarse, pero solo vio una sombra difusa.


    ―¡Qué pronto estás en casa, Gideon! ―exclamó Aurora.


    ―He venido a limpiar la carretera, papá estaba preocupado por si Jessie o Nick no podían entrar, pero ya veo que sí has podido.


    ―Sí, he podido. ―Joder, la voz―. Ejem.


    ―Está ayudándome con la cena ―dijo Aurora, por si no estaba claro.


    ―Ya veo.


    Como soltara alguna bromita sobre pedir pizza, le tiraba la cebolla a la cabeza, pensó Jessie. Soltó la verdura y levantó las gafas de bucear, en un intento de parecer una persona normal.


    ―Hola, Gideon ―le dijo, ya sin voz de pito―. Veo que vienes del parque.


    Llevaba un abrigo verde y rojo con el logo, botas y guantes de nieve y, debajo, se vislumbraba un jersey de grecas. En la cabeza, cubriendo su pelo negro, un gorro de lana. Tenía barba de un par de días, y la miraba con gesto serio, algo habitual en él. Y sin embargo… Joder, debía ser el único tío en el mundo al que los jerséis de navidad y las camisas a cuadros le quedaban bien. Porque seguro que llevaba una, apostaría lo que fuera.


    ―Obvio. Algunos trabajamos allí, ya sabes.


    Ella elevó una ceja ante aquel ataque gratuito, y decidió volver a la visión borrosa de las gafas y las cebollas, una compañía mucho más agradable.


    ―Voy a limpiar la carretera ―dijo él.


    Le escuchó alejarse y Jessie continuó cortando las cebollas, mosqueada. Era algo que Gideon siempre conseguía: alterarla.


    Por fin, consiguió terminar de cortar aquello y lo echó en una bandeja.


    ―Más separado ―le indicó su madre―. Y sé más amable con Gideon, trabaja mucho.


    ―¡Si no le he dicho nada!


    ―Por si acaso.


    Menos mal que ella era su hija de verdad, porque a veces no lo parecía. Sacudió las cebollas cortadas hasta que Aurora estuvo satisfecha y fue a pinchar las patatas para comprobar que estaban medio hechas. Ahí su madre no se fio y fue tras ella con otro cuchillo. Le dijo que cinco minutos más y después las pasaron a la bandeja con la cebolla para meterlo todo en el horno.


    ―Ve poniendo la mesa ―le dijo―. Ya termino yo aquí. Vernon no tardará, la hora de cierre se acerca, y Nick debería llegar enseguida también.


    Con tal de salir de la cocina, Jessie haría cualquier cosa, así que poner la mesa no le suponía mucho esfuerzo.


    ―¡La vajilla buena no, esa solo en navidad! ―le recordó Aurora, según salía por la puerta.


    ―Lo sé, mamá.


    Puso los ojos en blanco y abrió uno de los armarios para sacar platos.


    ―Los azules ―le susurró su abuela, que se había acercado con su silla de forma sigilosa―. Y los cubiertos de ese cajón.


    Tras el primer sobresalto, Jessi le sonrió en agradecimiento. Nada como un brandy de contrabando para tener a la abuela de su parte.


    Después de poner la mesa, regresó a su habitación y se cambió de ropa. Tampoco nada demasiado elegante: unos vaqueros y una blusa, pero mejor que lo que llevaba antes. Se rehízo la coleta, colocando unas horquillas para controlar el pelo que no quería quedarse en su sitio, y bajó de nuevo. Ya el aroma a comida inundaba la casa y no pudo evitar inspirar con deleite. Las recetas familiares eran un rollo, pero no podía negar que estaban buenas.


    Sonó el timbre de la puerta y aceleró el paso.


    ―¡Voy yo! ―anunció.


    Abrió la puerta y, al otro lado, estaba su hermano, Nick. Tenía aspecto cansado, el pelo algo revuelto y se había dejado barba y bigote desde la última vez que le viera. Apenas compartían rasgos: él tenía el pelo más claro y los ojos verdes, en contraste con los suyos, café oscuro.


    ―Hola, Nick ―saludó.


    ―Vaya, pensaba que llegarías más tarde ―dijo él.


    Con una sonrisa, la abrazó y la mantuvo así unos segundos.


    ―Se te echa de menos, Jessie.


    ―Sí, yo también a vosotros.


    No al parque, ni a Biwabik ni a su familia en conjunto, pero individualmente… Pues sí, para qué engañarse. Extrañaba pasar ratos con su hermano, hablar con su madre de otra cosa que no fuera la cocina… Miró por encima del hombro de Nick, hacia la calle, y frunció el ceño.


    ―¿Y Jade?


    ―Vengo solo.


    ―¿Por el parque?


    Aunque Jade era parte de la familia, o así la consideraba ella además de amiga desde antes de que se casara con él, quizá habían pensado que para hablar del tema de Snowland no debía estar.


    Él iba a contestar, cuando Vernon apareció tras él, sacudiéndose la nieve del abrigo.


    ―Vaya, los dos hermanos juntos ―sonrió―. ¿Cuánto tiempo hacía? ¿Un año?


    ―Más o menos ―dijo Jessie, mientras se abrazaban.


    ―Vamos dentro, que se escapa el calor y tu madre se enfada. ―Alargó el cuello, mirando por encima de Nick―. ¿Y Jade? ¿Ya está dentro?


    ―No viene.


    ―¿Trabajo? Claro, pobre chica. Esos turnos en el bar… Entre los tuyos y los suyos, no sé cuándo os veis.


    ―Ya.


    A Jessie le pareció notar algo extraño en el tono de su voz, pero no dijo nada. Vernon y Nick dejaron los abrigos en un perchero y pasaron al interior.


    ―Ah, perfecto, ya estamos todos ―dijo Aurora, asomándose desde la cocina―. Hola, Nick, cariño. ―Miró a su alrededor―. ¿Y Jade?


    ―Trabajando ―contestó Vernon por él―. Así que somos uno menos.


    ―Vaya, qué pena. Cada vez la vemos menos. Espero que en nochebuena no le metan algún turno en ese bar. Tú seguro que libras, ¿no?


    ―Sí.


    ―Venga, pues venid a coger las cosas, quitamos un cubierto y nos sentamos a comer.


    Los tres se dirigieron a la cocina a coger cazuelas y bandejas. Mientras las llevaban a la mesa, Jessie escuchó el ruido de la ducha en la planta superior y, poco después, Gideon bajaba con el pelo moreno húmedo. No lo llevaba rapado, como la última vez que le había visto, y se había puesto una camiseta de manga corta que dejaba a la vista los tatuajes de sus brazos.


    Era para matarle. ¿En serio? ¿Con el frío que hacía en la calle? Vale, la chimenea estaba encendida, la calefacción también y ella misma llevaba una blusa ligera, que no abrigaba exactamente, pero vamos. Lo hacía para fastidiar, lo tenía claro.


    ―¿Qué tal, tío? ―Se acercó y le dio una palmada en el brazo a Nick, que se la devolvió―. ¿Problemas con la nieve?


    ―No, todo bien. El hospital a tope como siempre, pero eso no es novedad.


    ―¿Y Jade?


    Nick hizo un gesto que dejaba claro que ya estaba molesto porque todos le preguntaran por ella, y carraspeó.


    ―He venido solo.


    Gideon frunció el ceño, pero no preguntó al ver su cara. Algo le pasaba, esperaba que no hubieran discutido.


    ―¿No hay hambre o qué? ―Victoria pasó por su lado en su silla, haciendo un gesto con la mano―. Movimiento, que a algunos no nos quedan minutos para gastar a lo tonto.


    ―Ay, mamá, qué cosas dices. ―Aurora movió la cabeza, acercándose para ayudarla a colocarse en una silla de la mesa―. Vernon, querido, saca las copas medianas, esas son demasiado grandes.


    Por supuesto, ni siquiera con las copas Jessie acertaba. Con un suspiro, ocupó su asiento, ya asignado años atrás. No había manera de cambiarlo y tenía a Nick a su lado, pero a Gideon enfrente, con lo cual era imposible ignorarle como le gustaría. Si al menos Jade hubiera ido…


    ―A ver qué tal las patatas ―avisó Aurora, cogiendo la fuente para echarse unas pocas y pasársela a Vernon―. Las ha hecho Jessie.


    ―¿Necesitaremos el hacha para cortarlas, entonces? ―bromeó Gideon.


    A ella no le hizo ni pizca de gracia. Le fulminó con la mirada, aunque él no pareció darse cuenta. Se echó solo un par y le pasó la bandeja a la abuela.


    ―No seas malo ―sonrió Aurora―. Pero sí, cuidado.


    Jessie dirigió entonces su mirada letal a su madre, con el mismo resultado, y notó que Nick le daba un codazo.


    ―Relájate, que te sulfuras ―le susurró.


    Fácil de decir, ¡como no se metían con él!


    Tras las patatas, se produjo el mismo paseo de bandejas con el resto de los platos, hasta que todos estuvieron servidos. Al menos mientras comían pareció reinar algo de paz; Nick habló sobre el hospital y lo llenos que estaban de gente con fracturas por el hielo, algo habitual; Victoria se quejó de su cadera, su rodilla y alguna otra parte del cuerpo indeterminada, porque según hablaba, iba cambiando.


    ―¿Qué tal en el parque, queridos? ―preguntó Aurora.


    Ahí estaba, el tema. Su madre miraba a Vernon y a Gideon alternativamente, y continuó hablando sin darles tiempo a contestar.


    ―No hace falta que me lo digáis: mal.


    ―Tampoco es eso, querida ―dijo Vernon―. Tenemos mucho trabajo y hacemos muchas horas, pero…


    ―Sabes que podemos encargarnos perfectamente ―agregó Gideon.


    ―A este ritmo, no. Necesitáis ayuda y lo sabéis. Yo no puedo seguir y tú, Vernon, estás cerca de jubilarte.


    ―Podría aplazarlo unos años.


    ―¿Y estar trabajando con ochenta?


    Jessie se cruzó de brazos, comprendiendo. Vernon estaba lejos de esa edad, pero su madre estaba buscando la forma de hacer ver que tampoco estaría mucho tiempo allí, que ella y Nick debían solidarizarse. Estupendo, si ella no trabajaba más, y Vernon se jubilaba, la respuesta estaba clara: ponerlo a la venta. Se animó al pensar que su madre estaba dirigiendo la conversación hacia ese lado. Nick no tenía que haberse preocupado tanto, Aurora lo tenía todo controlado, como siempre. Y ella dándole vueltas a la cabeza con aquel viaje… qué tonta.


    ―Nick, Jessie ―continuó Aurora, mirándolos―. Hay que tomar decisiones con respecto al parque.


    ―Lo sabemos, mamá ―dijo Nick.


    ―Estamos aquí para apoyarte ―le aseguró Jessie, animada.


    ―Entiendo que tú con el hospital y tus turnos del demonio no puedes comprometerte ―siguió Aurora―. Quizá solo de vez en cuando, no sé, pero necesitamos tu apoyo.


    Un momento, ¿qué? Aquella frase no encajaba con la línea que seguían, Jessie estaba confusa.


    ―Así que, hija, te necesito.


    Todos la miraron, y Jessie parpadeó. ¿A qué se refería? ¿Al proceso de venta?


    ―No entiendo mucho de papeleos ―dijo.


    ―¿Cómo que no? ¡Diriges un centro comercial!


    ―Un Walmart ―contestó, de forma automática.


    ―Exacto, así que sabrás llevar el parque.


    Jessie boqueó, como si llevara de nuevo las gafas de bucear puestas. No, no, tenía que haber oído mal.


    ―¿Llevarlo… a dónde?


    Gideon emitió una risita, aunque la cortó rápido cuando Jessie le miró de nuevo de aquella forma como si quisiera matarle. Estaba claro que la animadversión hacia él seguía ahí, como siempre. Y lo malo era que a él le causaba el mismo efecto. Daba igual los años que pasaran, Jessie siempre provocaba en él reacciones que no debía. Cada año pensaba que pasaría, pero era increíble. Llegaba un día como ese, la veía en la cocina de la forma más ridícula que uno podía encontrar, porque esas gafas le quedaban mal hasta a Cara Delevigne, por no hablar de esa voz-pitufo, y sin embargo…


    ―Gideon, explícaselo ―le pidió Aurora.


    Él carraspeó, y cruzó las manos sobre la mesa.


    ―Papá y yo estamos a tope ―dijo―. Tenemos a Vic de mantenimiento de baja, así que estoy yo haciendo sus tareas y no puedo encargarme de toda la burocracia que Aurora llevaba.


    ―Hay trabajo atrasado ―agregó Vernon―. Nick ha echado una mano a quitar algún pedido, pero… Necesitamos ayuda.


    ¿Por qué seguían mirándola todos?


    ―Hija, no podemos dejar que el parque se hunda ―dijo Aurora, con tono triste―. Snowland lo creamos tu padre y yo con todo nuestro cariño, queríamos que continuara en la familia durante generaciones, y no puedo permitir que una artritis cause su hundimiento.


    Ella se movió incómoda en el asiento. Una trampa, aquello no era una cena sino una trampa en la que había caído como un ciervo en el bosque. Nick le había hablado de una reunión entre hermanos, así que, inocente de ella, había pensado que hablarían los tres solos, al día siguiente. Pero no, allí había habido una confabulación, así que tendría que acabar convirtiéndose en una asesina en serio, porque le daban ganas de matar a todos.


    ―A ver, ¿y un gestor? ―sugirió, procurando no alterar el tono, aunque era complicado―. ¿Por qué no contratáis uno?


    ―Hemos gastado mucho en renovaciones este año ―explicó Aurora―. Quizá en unos meses nos lo podríamos permitir, pero no ahora. Tú tienes experiencia, eres la solución más lógica.


    ―Yo no puedo hacer más de lo que ya hago ―dijo Nick, con cierto tono culpable―. Si consigo reducir los turnos, podría pasarme más a menudo, pero por el momento es imposible.


    ―Pero yo… tengo un trabajo. Tú misma lo has dicho, mamá, ¡dirijo un Walmart! No puedo dejarlo de la noche a la mañana.


    ―Seguro que puedes pedirte una excedencia ―le propuso ella―. Solo unos meses, mientras reorganizamos todo, y después vuelves a tu puesto. ―Cogió la mano de Vernon―. No es tan complicado, puedes venir aquí con nosotros.


    ¿Qué? ¿Qué?


    ―Sí, tu habitación sigue igual ―la picó Gideon.


    Cabronazo.


    ―Si quieres te presto un bolígrafo, ahora que lo pienso ―añadió él, con una sonrisita.


    ―¿Perdona?


    ―Por si quieres escuchar tus cintas de cassette, a lo mejor las tienes que rebobinar.


    ―Oye, que no soy tan vieja.


    ¿Le mataba ya o qué? ¿Se notaría mucho si le pegaba un sartenazo?


    ―No empecéis con vuestras tonterías ―pidió Aurora―. Esto es una conversación seria, y hay más motivos. Por ejemplo, tu abuela. No le queda mucho, así pasarías tiempo con ella.


    Victoria, que había continuado comiendo durante toda la conversación como si tal cosa, cogió la copa de vino de Nick y se la tomó de un trago.


    ―¡Mamá, no puedes tomar eso! ―exclamó Aurora, quitándosela.


    ―Huy, qué despiste ―contestó la mujer―. En fin, es la edad, no sé ni lo que hago.


    Al momento, la expresión de Aurora cambió a una de pena y volvió a mirar a Jessie.


    ―¿Lo ves?


    Ella se sentía atrapada, ahí sentada con todos mirándola como si fuera la solución a todos sus problemas. ¿Acaso no entendían que tenía su vida fuera de allí? Y una vida muy feliz, gracias. No tenía ni la más mínima gana de meterse en ese embolado.


    ―No creo que pueda ―dijo, al fin.


    ―Tienes todas las vacaciones para pensártelo ―replicó Aurora―. Y para organizarlo con tu empresa. Seguro que cuando vayas al parque con Gideon y veas cómo está, resurgirá tu amor por él.


    Jessie dio un respingo, y carraspeó evitando mirar a su hermanastro.


    ―No prometo nada ―dijo.


    Por la expresión satisfecha de su madre, dedujo que la respuesta no había sido lo suficientemente contundente. Tenía que haber continuado firme en el «no», joder. ¿Por qué era tan buena Aurora con el chantaje emocional?

  


  


  
    Capítulo 3


    Jessie aprovechó el hecho de coincidir con Nick en el camino a la cocina, mientras ambos transportaban platos sucios, y le pegó un codazo.


    ―¡Cuidado, que lo tiras! ―exclamó él.


    ―A ti sí que te voy a tirar yo por algún puente, traidor.


    ―¿Qué dices?


    ―Que me has puesto una trampa, eso digo. Me hablaste de una reunión entre hermanos, ¡no de una cena grupal! ―Miró hacia atrás, por si acaso alguien los oía, pero el resto seguían sentados―. Eso ha sido muy sucio, Nick.


    ―Mi idea era la que te dije, pero mamá me oyó hablar con Gideon y no tuve tiempo de avisarte, llevo varios días con unos turnos de pesadilla.


    ―Siempre usas la excusa del hospital, ¿por qué a ti te vale y a mí no?


    Vio que Nick ponía expresión culpable, y se acercó para frotarle un brazo.


    ―Era broma. Tu trabajo es más importante que el mío, tú salvas vidas.


    ―No es eso, es que… ―Sacudió la cabeza y bajó el volumen de su voz―. Es la misma frase que me dice Jade.


    ―Oh. ―Jessie parpadeó―. ¿Ocurre algo? ¿Quieres que hablemos?


    Él negó con la cabeza.


    ―Aquí no, están todos y… es muy reciente.


    Aquello alarmó a Jessie. La forma en que lo decía, el tono triste, la cara de preocupación… Su hermano y Jade eran la pareja perfecta, no concebía que hubieran podido discutir y de un modo tan grave como para que Nick hablara con esa desazón.


    ―¿Quedamos mañana para comer y hablamos? ―propuso ella.


    ―Tengo que trabajar por la tarde. Entro a la una.


    ―¿Desayunar, entonces? O un brunch. Eso harán en la cafetería, ¿no? ―Se dio una palmada en la frente―. Ay, no, que ahí está Jade.


    ―Podemos quedar en Duluth, así después me voy al hospital.


    ―Vale.


    ―¿Qué tramáis por aquí? ―Aurora entró con unos cuantos vasos, que dejó en el fregadero―. Tanto cuchicheo no sé yo…


    ―Nada, mamá ―contestó Jessie.


    ―Bueno, entonces mañana te dejo la lista de tareas del parque, ¿te parece?


    ―No, ¿qué? ¡No! Mañana tengo cosas que hacer, debo ir a… un sitio, tengo que llamar a la oficina, tengo que…


    ―Vale, vale, por Dios, relájate, hija. No se puede ir así de estresada por la vida. ―Miró a Nick―. Y eso va por ti también, que Jade y tú ya no venís a cenar casi nunca.


    Él apretó los labios y carraspeó.


    ―Me voy ya ―dijo―. Necesito descansar.


    Se acercó para besar a Aurora, que le dio un par de palmaditas en la mejilla.


    ―Cuidado en la carretera, hijo.


    ―Tranquila, mamá.


    Abrazó a Jessie y fue a despedirse del resto de la familia.


    ―Ya recojo yo, mamá ―dijo Jessie.


    ―No te preocupes por el parque ―contestó ella, con una sonrisa―. Casi mejor que mañana estés ocupada, así tengo tiempo de prepararte mejor las tareas.


    Ella observó cómo su madre se alejaba y se preguntó cómo era posible que interpretara su expresión de aquella forma. Empezó a meter las cosas en el lavavajillas, y Gideon entró con lo que quedaba para dejarlo sobre la encimera.


    ―Ten cuidado no te rompas alguna uña ―se burló.


    ―Vete a la porra. ―Lo miró, con el ceño fruncido―. ¿Esto ha sido idea tuya?


    ―¿Comprar un lavavajillas más grande?


    Puso cara de inocencia, o más bien, esa cara de niño bueno que daban ganas de darle un bofetón o…


    ―Sabes de sobra a lo que me refiero ―refunfuñó.


    ―El parque es de la familia, Jessie. Ya existía cuando yo llegué.


    «No me digas. Otro con el chantaje emocional».


    Se escuchó un portazo y barullo de pasos. Donna entró en la cocina, seguida de dos adolescentes más altos que ella, y Jessie se quedó pasmada al verlos acercarse. ¿Cuándo habían crecido tanto, por Dios? ¡Tenía que levantar la cabeza para mirarlos y no al revés!


    ―¡Por fin llega la descastada de la familia! ―exclamó su tía Donna, acercándose para abrazarla―. Ya era hora, cualquier día te vemos y no te conocemos.


    ―Más bien al revés ―contestó ella, aún sorprendida por la altura de los dos chicos―. Madre mía, ¡cómo habéis crecido!


    Donna le dio una colleja a cada uno, empujándolos hacia Jessie.


    ―Dale un abrazo a vuestra prima, venga.


    Barry (o Larry, Jessie se dio cuenta de que no los podía distinguir), fue el primero en acercarse y darle un abrazo tan corto que Jessie se preguntó si se lo había imaginado. El otro resopló mientras le imitaba, aunque este sí que la estrujó de tal forma que creyó que moriría ahogada.


    ―Vaya, qué fuerte estás ―comentó.


    ―¿Hay comida? ―preguntó este.


    ―Acabáis de cenar. ―Donna sacudió la cabeza e hizo un gesto hacia Jessie―. No hacen más que comer, nos van a arruinar.


    ―Tonterías ―replicó Aurora, dando unas palmaditas a cada chico―. Eso es que no han cenado bien, a saber a dónde los habrás llevado.


    ―No empecemos, lo que pasa es que tienen dos estómagos.


    Aurora se los llevó a la cocina mientras Donna ponía los ojos en blanco.


    ―En fin, no hacen más que crecer ―dijo.


    ―Ya lo veo, ya.


    Menos mal que Cheiw se había dado cuenta de la edad que tenían, porque no veía a aquellos dos con chucherías. Seguro que ya tenían carnés falsos y los usaban para comprar cerveza por ahí, además de ligar y varias cosas más.


    ―¿Qué tal ha ido la cena? ―preguntó Donna, rodeándole los hombros con el brazo mientras la llevaba hacia el salón.


    ―Pues supongo que ya te lo imaginarás, si has huido para no verlo.


    Su tía parpadeó al escuchar el tono acusatorio, y se aclaró la garganta antes de hablar.


    ―No quería interferir ―justificó―. Sabes que sigues siendo mi sobrina favorita.


    ―Claro, como no tienes más… ―refunfuñó.


    ―¿Vamos a comer a Duluth un día de estos, al centro comercial? Ya sé que no es lo mismo, pero cuando eras pequeña te encantaba.


    ―Vale, ya buscamos un día.


    A ese paso, eso sería imposible, porque entre hablar con su hermano y ver cómo arreglar lo del parque sin meterse de lleno, iba a estar ocupada.


    En el salón, la abuela Victoria se hallaba acomodada en su sillón, con la silla eléctrica al lado, y en posesión del mando. Vernon y Gideon estaban en el sofá, con caras aburridas mientras la mujer veía un programa de jardinería.


    ―Deberíamos tener setos así ―comentaba ella.


    ―Eso no sobrevive al hielo, mamá ―dijo Donna, acercándose para darle un beso―. Esas plantas son de clima cálido.


    ―Claro, eso será, no que vosotros matáis cualquier cosa verde que intente sobrevivir. Ay, si mis rodillas no estuvieran así…


    ―¿No es la cadera lo que te molesta?


    ―Eso he dicho.


    Donna lanzó a Jessie una mirada, con un gesto que daba a entender que la mujer estaba perdiendo la cabeza. La verdad era que la chica no quería ni planteárselo. La abuela siempre había estado por ahí, como si fuera inmortal, y no quería pensar que pudiera estar perdiendo facultades.


    ―Me voy a la cama ―dijo Gideon, incorporándose con un bostezo―. Mañana tengo que madrugar.


    Al ver ese gesto, Jessie también fue consciente de lo cansada que estaba, puesto que de pronto se encontró abriendo la boca sin querer.


    ―Vaya, alguien tiene sueño ―comentó él―. Te hemos visto hasta la suela del zapato.


    Jessie se tapó la boca con rapidez, aunque ya era demasiado tarde. Iba a replicar, cuando él pasó a su lado y le lanzó un bolígrafo.


    ―Por si lo necesitas.


    Ella lo cogió al vuelo por puro reflejo, aunque en realidad, le hubiera gustado clavárselo en el ojo.


    ―¿Y eso? ―preguntó Donna, con curiosidad.


    ―Por si quiere escuchar sus viejos cassettes ―contestó Gideon.


    Donna lo miró confusa unos segundos, y pronto estalló en carcajadas al pillar el chiste.


    ―Qué humor tienes. ¿Verdad que es gracioso, Jessie?


    ―Muchísimo.


    Debía ser la única que no le veía la gracia, siempre había sido así. Él la picaba, ella sabía que lo hacía para que se mosqueara y, como tonta, caía en la trampa. ¿Por qué no conseguía mantenerse indiferente? Seguro que eso le fastidiaría.


    ―Me voy a dormir ―refunfuñó.


    Claro que, al girarse hacia las escaleras, se dio cuenta de que iba unos pasos detrás de Gideon y al levantar la vista, le quedaron los ojos a la altura de su culo. Estupendo. No quería mirarlo de ninguna de las formas y ahí tenía una estupenda visión de ese perfecto trasero en movimiento.


    ―Hasta mañana, hija ―le dijo su madre, que justo se asomaba de la cocina―. Que descanses.


    ―Igualmente, mamá.


    Suspiró, agradecida por la distracción, y de paso se demoró un poco en el ascenso para aumentar la distancia entre ambos. Cuando se decidió a seguir el camino hacia arriba ya no estaba a la vista, así que se metió en el cuarto de baño para lavarse los dientes antes de ir a su habitación. Una vez allí, se acercó a la calefacción para comprobar la temperatura. No estaba tan caliente como le hubiera gustado, lo cual quería decir que su familia seguía con la costumbre de bajarla por la noche. A ella le parecía que demasiado, siempre le decían que debía tener la sangre fría porque nadie más se quejaba; otro punto negativo en lo referente a aquella casa y aquel dormitorio atrapado en el tiempo.


    Sacó el pijama más abrigado que tenía, de franela bien gorda y calentita, abrió el armario para colocarse otra manta y se metió en la cama. Al girar hacia un lado, se encontró con un póster de Eminem; al ponerse del otro, N´ SYNC.


    Con un resoplido, acomodó la almohada. Se acabó, haría limpieza de ese cuarto antes de irse, que al final tendría pesadillas. Sin embargo, no fue con música de rap ni cantantes colgando de cuerdas como si fueran marionetas, no, fue peor: Gideon con camisa de cuadros regalándole bolígrafos de todas las formas y colores.


    Se despertó cuando sonó la alarma, y se puso la almohada en la cara llamándose idiota por no haberla deshabilitado. Cuando escuchaba aquel sonido su cerebro se ponía alerta y, aunque quisiera, ya no podía volver a dormirse. Con lo calentita que estaba allí metida…


    En fin, así se daría una vuelta por Duluth antes de ver a Nick, había que ser positiva. Apartó las mantas, notó el frío del suelo en sus pies desnudos y esa positividad se redujo varios puntos. Tuvo que sacar unos calcetines de lana gorda y una bata del armario de cuando era joven. Al menos le valía; ¡bien! Subida de puntos por mantener la talla.


    Bajó las escaleras con cuidado de no resbalarse y fue a la cocina… donde se encontró con Gideon. No llevaba camisa a cuadros ni bolígrafos, pero sí un jersey de cuello vuelto que debería darle aspecto de leñador y no, le quedaba estupendo. Gideon también mantenía el cuerpo, o más bien, lo había mejorado. Al parecer, el trabajo en Snowland ayudaba a conseguir bíceps.


    ―Vaya, qué madrugadora ―dijo él, con tono de sorpresa―. No esperaba verte tan pronto.


    ―Ya somos dos.


    Se acercó a la cafetera, que justo comenzó a gotear en la jarra.


    ―He quitado la nieve alrededor de tu coche ―comentó Gideon, mientras sacaba tres tazas―. Parece que no va a nevar hoy, así que no deberías tener problemas para ir a Duluth.


    ―Oh. Vaya, pues gracias.


    ¿Una frase completa sin meterse con ella ni picarla? ¿En serio? ¿Sería porque aún no tenía cafeína en el cuerpo?


    ―Porque claro, imagino que poner cadenas ni recordarás cómo se hace. Ya sabes, esas cosas metálicas que se ponen en las ruedas.


    «Ya me extrañaba a mí…»


    ―Es lo que tiene vivir en la civilización ―replicó.


    ―¿Y esa ropa la llevas también en la civilización? Pensaba que era una bata de los noventa.


    ―Están de moda de nuevo ―refunfuñó.


    Gideon sirvió el café en las tres tazas, justo cuando su padre entraba en la cocina.


    ―Buenos días, chicos ―saludó Vernon, con entusiasmo―. Qué día tan estupendo hace, ¿verdad?


    Cogió su taza de café con una sonrisa y a Jessie no le quedó más remedio que devolvérsela, la del hombre era contagiosa. Envidiaba aquella energía que siempre había desprendido, ya fueran las siete de la tarde o de la mañana. Suponía que era una de las cosas que había enamorado a su madre, y ella se alegraba de que hubiera encontrado de nuevo la felicidad tras la muerte de su padre. No tanto lo que había traído Vernon con él, o más bien, quién. Encontrarse con un hermanastro salido de la nada en plena adolescencia no fue la mejor de las experiencias. Nick no le dio tanta importancia, al ser cuatro años mayor no habían coincidido mucho: Nick estaba en la universidad estudiando medicina, pero ella había tenido que ir al instituto con él, además de convivir.


    No, no fue nada fácil.


    ―¿Te veremos hoy por el parque? ―preguntó Vernon.


    ―Tengo cosas que hacer ―respondió, cogiendo su taza.


    ―Claro, si no, mañana. No pasa nada.


    ―U otro día.


    Vernon la miró extrañado.


    ―Tu madre ha dicho que… ―Metió la mano en el bolsillo―. Perdona, el móvil. ―Consultó la pantalla y lo volvió a guardar―. Vámonos, Gideon. La puerta de los trabajadores está atascada, otra vez.


    Él suspiró, nada sorprendido. Hacía meses que esa cerradura les daba problemas, pero tenían tantas cosas en la lista que no terminaba de ponerse con ella. Tendría que darle prioridad. Ambos se tomaron el café casi de un trago y se marcharon. Al momento, Jessie notó que desaparecía la tensión que notaba en los hombros. Sacó las galletas de un armario y se sentó a desayunar con tranquilidad, disfrutando del café. Porque Gideon podía ser un imbécil, pero hacía buen café, eso era innegable.


    Disfrutó de aquel rato de paz antes de subir a darse una ducha. El termostato ya había comenzado a subir, programado para que, cuando todos se levantaran, la casa estuviera más caliente. Cruzó los dedos para no tener problemas con la presión, y por suerte pudo ducharse y lavarse el pelo sin incidentes, incluso se lo alisó con las planchas sin que saltaran chispas o cualquier cosa extraña.


    Cuando bajó de nuevo a la cocina se sentía revitalizada y se quedó parada en la puerta al ver a la abuela Victoria, con el armario de los licores abierto y una botella de brandy en la mano.


    ―¿Abuela? ―preguntó.


    Victoria la miró, para nada sobresaltada y sin soltar la botella.


    ―Buenos días ―saludó―. Voy a desayunar, ¿me acompañas?


    ―No, ya lo he hecho. ―Se acercó y le cogió el brandy―. ¿Qué hacías con esto?


    ―Nada, lo pongo en la leche. Solo un toque, ya sabes, para darle alegría. ―Le guiñó un ojo―. Tu madre no se entera, lo hago antes de que baje.


    ―Ya, bueno, mejor lo guardamos. ―Lo metió en el armario―. Ya te hago unas tostadas, ¿te apetece?


    La mujer refunfuñó, giró el manillar de la silla y fue hacia la mesa murmurando sobre la libertad y los beneficios del alcohol, aunque Jessie no la llegó a entender del todo. Le preparó el desayuno y le hizo compañía hasta que bajó Aurora.


    ―Buenos días, hija ―la saludó―. ¿Has cambiado de opinión y vas al parque?


    ―No, no, me voy ya.


    ―¿Vendrás para comer?


    ―No creo, no me esperéis… ya volveré.


    Le dio un beso a cada una y se fue antes de que volvieran a comentar nada del parque. En cuanto puso un pie en el camino exterior, resbaló a pesar de las botas, y tuvo que hacer aspavientos con los brazos para no acabar de culo en el hielo. Una vez equilibrada, arrastró los pies como si estuviera patinando hasta acercarse al coche, donde, efectivamente, Gideon había quitado la nieve para que pudiera sacarlo sin problemas.


    ―Odio el frío ―murmuró, metiendo la llave en el contacto―. Odio la nieve.


    Giró, el motor protestó y no arrancó.


    ―La madre que… Ya puedes arrancar, o te desguazo, no estoy para bromas.


    La amenaza surtió efecto, porque el coche arrancó al siguiente intento. Salió despacio por el camino y de ahí a la carretera principal. El cielo estaba despejado y tenía pinta de que iba a brillar el sol, así que Gideon había acertado con lo de que no iba a nevar. Mejor, ya había tenido bastante el día anterior.


    El trayecto hasta Duluth duraba una hora, por lo que se puso música mientras pensaba en Nick, que hacía aquel recorrido todos los días ida y vuelta. Eso, si no tenía turno doble o las carreteras estaban cortadas, que también podía ocurrir. ¿Sería ese el problema? Quizá por fin su hermano y Jade se plantearan marcharse de allí también y temían cómo fuera a reaccionar la familia. No era tan lejos como se había ido ella, pero tampoco estaría tan a mano.


    Nick le había enviado un mensaje con el nombre de una cafetería cerca de su hospital y aún era pronto, así que se fue a dar una vuelta por el centro comercial para hacer tiempo. Era curioso cómo se veían las cosas con el paso de los años. Cuando era pequeña, le había parecido enorme, lleno de tiendas increíbles y colores por doquier; ahora, lo veía un lugar de lo más normal, incluso pequeño, y con poca variedad. Salió sin realizar ninguna compra, lo cual era suficiente señal de que el sitio no había cumplido sus expectativas.


    Dejó el coche un aparcamiento público cerca de la cafetería y se abrigó antes de salir a la calle. La temperatura en Duluth no era mucho mejor que en Bibawik y necesitó de su abrigo, guantes y gorro para soportar aquel frío. Cuando entró en el local, tuvo que quitarse todo porque era de los que mantenían la calefacción como si quisieran tener temperatura de verano. Vio a su hermano en una mesa y le hizo un gesto mientras se acercaba, desprendiéndose de la ropa.


    ―Parezco una cebolla ―refunfuñó, al sentarse.


    ―Hace frío, no debería ser novedad para ti.


    ―Ya lo sé, pero déjame quejarme un poco.


    Nick le puso una cara que dejaba claro que lo de «un poco» se quedaba corto, y le sacó la lengua. Él le pasó una de las cartas.


    ―Yo suelo venir aquí, ya sé lo que quiero, así que echa un ojo.


    Jessie necesitó otros cinco minutos para terminar de dejar las prendas de abrigo, incluido el jersey que se había puesto, antes de poder leer las opciones.


    ―¿Qué me recomiendas? ―preguntó.


    ―Todo está bueno.


    La chica puso los ojos en blanco, ¡menuda ayuda! Y la camarera se acercaba, así que miró de nuevo y escogió sin pensar mucho cuando preguntó, tras saludar a Nick con familiaridad.


    Una vez se hubo alejado, tras llenar sus tazas de café, Nick chasqueó la lengua.


    ―Yo no habría cogido eso, demasiada mantequilla.


    ―Pues hubiera estado bien que me lo dijeras cuando te pregunté, ¿no? ―Juntó las manos sobre la mesa―. Bien, ¿vamos al grano? ¿Qué pasa?


    ―Jade me ha dejado.


    Jessie notó cómo su mandíbula se abría y se imaginó que, de haber sido La máscara, esta habría llegado al suelo. Su hermano se movió incómodo en la silla mientras la camarera colocaba los platos con el brunch, y carraspeó.


    ―Puedes cerrar la boca.


    Jessie casi se mordió la lengua al hacerlo.


    ―Estás de broma ―consiguió decir.


    ―No, qué más quisiera. Y come, que se enfría.


    Ella cogió el tenedor, aunque sin llegar a pinchar nada. No podía apartar la mirada de Nick, que sí que parecía tener hambre.


    ―¿Cómo puedes tener hambre en un momento así?


    ―No comer no hará que Jade vuelva, y necesito energía para mi turno de doce horas.


    ―Pero… pero… ¡Nick! ¿Qué ha pasado? ¿Cómo ha sido? ―Frunció el ceño―. Joder, ¿tienes un lío? ―Él negó, y Jessie abrió mucho los ojos―. ¿Lo tiene ella?


    ―Joder, ¡que no hay ningún lío!


    ―Pero ¿cuándo ha sido esto?


    Nick tragó, se tomó su café y le hizo un gesto a la camarera para que rellenara la taza.


    ―Ayer ―contestó.


    ―¿Cómo, ayer?


    ―Cuando llegué del hospital, pasé por casa para cambiarme antes de ir a la de mamá. Y Jade estaba en la cocina, con las maletas preparadas.


    ―¿Qué?


    Notó que su mandíbula volvía a caer, y se llevó la mano a la barbilla para cerrársela.


    ―Así, ¿sin más? Tiene que haber una explicación.


    Nick apretó los labios al recordar el momento. Cierto que llegaba muy tarde, directo del hospital, y solo pensaba en darse una ducha antes de meterse en la cama… encontrar la luz de la cocina encendida a esas horas ya le resultó raro, y aún lo fue más al ver a su mujer allí. Sentada, con los codos apoyados en la mesa y una expresión sombría en la cara.


    ―Le pregunté qué pasaba. Yo qué sé, al ver las maletas pensé que a lo mejor a su hermana le había ocurrido algo, como vive en Grand Rapids… y me dijo que se marchaba de casa.


    ―Pero… pero…


    ―Que había llegado a su límite.


    ―¿Así, sin más, de golpe?


    ―Sí. Dijo que quería decírmelo en persona y que ya hablaremos para arreglar el divorcio.


    ―No lo entiendo. No puede ser, ¡si lleváis siglos juntos! ―Alargó la mano y le apretó la suya―. ¿Seguro que me lo estás contando todo?


    ―Mira, como vuelvas a decir lo de un lío… ¡si no tengo tiempo ni para ir a casa, como para tener una amante!


    Nick cerró la boca de golpe al escucharse a sí mismo.


    ―Jade sabía lo que había cuando nos casamos, y que los primeros años son los más complicados. No puedo hacer más de lo que hago, Jessie, los turnos y las horas extras vienen con la carrera de medicina.


    ―Ya…


    ―Es como si yo le echara en cara sus turnos en el bar, ¡no tiene lógica!


    ―¿Discutíais?


    ―No mucho, supongo que lo normal en cualquier matrimonio cuando ya llevas unos años casado.


    Jessie se cruzó de brazos, mirándolo. No entendía nada, ¿cómo podía Jade dejarlo así, de la noche a la mañana? Y Nick no tenía por qué mentir, así que… Tendría que ir a hablar con ella, a escuchar su versión. Pensaba hacerle una visita de todas formas, al fin y al cabo, era su mejor amiga. O lo había sido, porque ya no tenían tanto contacto como antes. ¿Quizá por eso Jade tampoco se lo había contado? Con lo unidas que habían estado, lo menos que podía haber hecho era escribirle si pensaba dejar a su hermano, ¿no?


    ―No sé ―siguió Nick, con tono cansado―. Le voy a dar unos días y la llamaré, a ver si con la distancia se lo piensa.


    ―¿Dónde ha ido?


    ―No me lo ha dicho. Me quitado de sus redes sociales, eso sí, y no ha contestado a mis últimos mensajes. ―Se frotó la frente―. Por eso lo de darle espacio, creo que si voy ahora al bar estará a la defensiva y no conseguiré nada.


    ―¿Lo sabe alguien más? ¿Se lo has contado a mamá?


    ―No, a nadie. Solo lo sabes tú, y de momento mejor que siga así. Bastante problemática hay con el parque como para añadir esto. No quiero preocupar a la familia si no es necesario, seguro que en unos días volvemos a estar bien.


    Lo decía muy convencido, aunque Jessie no lo tenía tan claro. Lo de irse con las maletas y no contestar los mensajes era más que un simple mensaje de aviso: era una declaración de intenciones en toda regla, según lo veía ella.


    ―Si lo crees así… ―murmuró―. ¿No la echas de menos?


    ―No me ha dado tiempo, si te soy sincero. Ayer llegué tan agotado después de la cena que me quedé seco y me he levantado justo para venir aquí, muchos días ni nos vemos, entre mis turnos y los suyos.


    Jessie se quedó muda unos segundos. Aquello le parecía muy triste, se suponía que uno se casaba o se iba a vivir con alguien para compartir momentos, ella siempre se imaginaba acurrucándose en los brazos de esa persona cada noche. ¿Era eso lo que pasaba cuando se estaba muchos años con la misma pareja? ¿Daba igual estar o no juntos? No lo entendía, la verdad. Quizá tenía que ver también su forma de vida, con un trabajo de jornada partida. Ellos eran diferentes, con turnos de mañana, tarde, noche, o dobles. Sin embargo, Jade trabajaba siete horas y Nick podía meter doce con total tranquilidad en una jornada normal, más los avisos al busca, las urgencias de madrugada, los «te necesitamos en el quirófano un momentito» y las peticiones variadas de la gente del pueblo, que abusaba de tener un médico disponible. Así que no resultaba equiparable.


    ―Lo siento mucho, Nick ―dijo.


    Él se encogió de hombros y terminó su plato. Seguía en shock por lo que había pasado y aún no lo había asimilado; suponía que Jessie lo veía demasiado tranquilo y, en realidad, no sabía ni cómo sentirse ni qué hacer. Era una situación tan nueva y repentina que estaba perdido. Por otro lado, el tener que trabajar lo obligaba a no pensar en ello, mantenía la mente en los pacientes, así que eso ayudaba en su sangre fría.


    Señaló el plato de Jessie con el tenedor.


    ―¿No vas a comer nada?


    Ella miró la comida, que no había llegado a tocar, y negó con la cabeza.


    ―Coge lo que quieras.


    Nick cambió su plato vacío por el suyo sin decir nada, y siguió comiendo. Si el turno se parecía al del día anterior, no tendría más que unos minutos de descanso, así que mejor tener reservas.


    ―¿Vas a hablar con Gideon y Vernon? ―preguntó.


    ―¿Eh? ¿Por qué?


    ―Del parque. Para organizaros.


    ―No, a ver, no he dicho que vaya a hacer nada aún.


    ―Yo no puedo ayudar, Jessie, te necesitan a ti.


    Y dale.


    ―Seguro que hay alguna otra forma. No me agobies con el tema como ellos, ¿vale?


    ―Solo te comento, Jessie. Sabes que no te hubiera llamado si no creyera que fuera importante.


    ―Sí, lo sé, perdona. Tú no tienes la culpa.


    ―Mamá está con el mejor especialista del hospital ―agregó él, tras tomar su tercera taza de café―. Aunque no tenga cura, al menos el tratamiento le calma bastante el dolor y estará bien vigilada.


    ―Otra cosa es el caso que haga.


    ―Ya, bueno. ―Sonrió―. Ya la conoces, no puede estar quieta. Al principio no me hacía caso y fue Vernon quien se tuvo que poner serio para que dejara de trabajar. Tomar más pastillas para el dolor no es solución a largo plazo.


    ―No, claro ―musitó.


    Lo entendía, claro que sí, y no quería que su madre tuviera que trabajar en esas condiciones. Pero que ella fuera la solución… eso no le hacía tanta gracia.


    ―En fin, tengo que irme ―dijo Nick, sacando la cartera para dejar unos billetes sobre la mesa―. ¿Hablamos luego?


    ―Claro.


    Se levantó con él para ir juntos a la puerta y allí se despidieron con un beso. Jessie necesitaba un rato para recolocarse las capas de ropa, así que él salió primero. Aquello de ir como una cebolla la traía por la calle de la amargura, ¡era un coñazo! Vestirse para, a los diez minutos, subir al coche y tener que quitarse todo. Y al revés, cuando llegara a Bibawik. Era un no parar, al final acabaría con agujetas en los brazos.


    Según cogió el coche, se dio cuenta de que, al final, no había comido nada. Como su idea era ir al bar a ver si pillaba a Jade allí, pues aprovecharía para comer. Con lo que no había contado era que el trayecto de vuelta se hiciera más largo con ese agujero en el estómago, así que cuando llegó a Bibawik, tenía tanta hambre que se veía capaz de comerse una vaca.


    Dejó el coche cerca del Star, el bar del pueblo, volvió al modo cebolla para andar las dos calles que tenía hasta allí, y cuando entró le llegó una bocanada de aire caliente.


    Estupendo, capas fuera de nuevo. Mientras se las quitaba, recorrió el bar con la vista, y vio a Jade sirviendo unas mesas. Al menos no había hecho el viaje en vano, pensó, mientras se dirigía hacia allí.


    La vio sacar un trapo y limpiar una, y sonrió sin poder evitarlo. El nombre le iba que ni pintado, Jade mantenía intacta aquella belleza exótica que le conferían principalmente sus ojos verdes de apariencia felina y sus perfectos pómulos; tenía rictus serio y el cabello castaño recogido en una coleta despeinada, aunque eso no le quitaba nada de atractivo: la verdad era que Jade podía ponerse un saco de patatas y le quedaría perfecto, como a Marilyn Monroe.


    ―Hola ―saludó, cuando estaba a un par de pasos.


    Jade se volvió al escuchar su voz, y su rostro no mostró ninguna expresión al verla. La miró de arriba abajo.


    ―¿Ya es navidad? ―preguntó.


    ―¿Cómo?


    ―Solo vienes en navidad, así que…


    ―Oh.


    No sabía qué esperaba al ir allí, pero aquel recibimiento era más frío que los carámbanos que colgaban del tejado.


    ―¿Vas a comer? Cerramos la cocina en media hora, si quieres algo tiene que ser ya.


    ―Sí, sí, claro. ¿Me puedo sentar aquí?


    Jade se encogió de hombros, y Jessie se deslizó hasta el asiento. Le sonrió y, a cambio, solo recibió una carta plastificada.


    ―Los especiales de hoy son ensalada de pollo y sándwich de queso.


    ―Vale, la ensalada. ―Dejó la carta y la miró. Jade apuntaba, sin levantar la vista―. ¿A qué hora acabas?


    Jade cogió la carta y se la colocó debajo del brazo.


    ―¿Por qué?


    ―Para quedar luego y ponernos al día, ¿te apetece?


    Jade se metió la libreta en un bolsillo del delantal y el bolígrafo en la oreja, mirándola de tal forma que hizo a Jessie preguntarse si estaría enfadada con ella.


    ―No mucho ―replicó, disipando así sus dudas―. Además, salgo cansada y no tengo ganas de socializar, la verdad.


    ―No tenemos que hablar de Nick si no quieres.


    Ante eso, Jade se cruzó de brazos, con una mirada fría.


    ―¿Te manda él?


    ―¿Qué? No, no, qué va. Iba a venir de todas formas a verte, como siempre que vengo.


    Jade ladeó la cabeza, considerando aquella frase.


    ―Realmente no lo haces ―contestó―. Nos vemos porque ceno en casa de tu madre en Nochebuena y en la comida de Navidad, hace años que no quedamos tú y yo solas.


    Jessie se quedó muda. No podía ser verdad, siempre que iba hablaban, ¿no? Hizo memoria, pero no conseguía recordar la última vez que habían estado solas, o teniendo una conversación como cuando eran adolescentes…


    ―Ahora traigo tu comida.


    Jade se alejó y Jessie se quedó allí sentada, estrujándose el cerebro. Aquella no parecía su amiga, con la que había compartido confidencias y secretos, juergas y borracheras; ¿qué había pasado? ¿Cuándo habían cambiado tanto las cosas? De pronto, comprendió cómo debía sentirse Nick con el abandono repentino de su esposa. Allí no había maletas ni piso que dejar, pero Jessie notaba una barrera que antes no estaba. La forma en que le hablaba y la miraba, como si fuera una desconocida… Y ni siquiera tuvo oportunidad de intentarlo de nuevo, porque no fue ella quien le llevó la comida sino otra camarera que no conocía. Aquello le quitó el hambre, así que la pobre lechuga sufrió su confusión mental mientras la removía sin llegar a comérsela, y acabó marchándose con el estómago aún vacío.


    Bibawik mejoraba por momentos, aquellas vacaciones iban a ser memorables.

  


  


  
    Capítulo 4


    Jessie despertó pronto al día siguiente, aunque permaneció dentro de la cama, bien cubierta por las mantas. Había olvidado que era un gustazo permanecer allí metida mientras, abajo, escuchaba el trajinar de los miembros de su familia que se afanaban en desayunar antes de ir a trabajar.


    Uno de sus mejores recuerdos la transportaba a la adolescencia, cuando tenía edad suficiente para ir al colegio a pie. Sus padres madrugaban porque en Snowland había muchas cosas que hacer antes de que el parque abriera al público y, a pesar de eso, Aurora siempre se colaba en su cuarto a darle un beso de despedida.


    Calentita y arropada, Jessie disfrutaba de la sensación de quedarse allí mientras que ellos debían salir con el frío y la nieve: esos momentos antes de volver a quedarse dormida le producían auténtico placer.


    Por supuesto, ese mismo frío y nieve la aguardaban a ella un par de horas después, aunque lo tomaba de otra manera.


    Y ahí estaba, de nuevo feliz al notar cómo sus ojos volvían a cerrarse. Ni siquiera le molestaba el ruido de tazas y cubiertos, tenía habilidad innata para dormirse con ruido…


    ―¿Cariño?


    Jessie asomó la cabeza desde el interior del edredón y se incorporó en la cama, sobresaltada.


    ―¿Sí?


    ―¿Estás despierta? ―preguntó Aurora.


    ―Más o menos. ¿Qué pasa?


    ―¿No vas a levantarte? Vernon y tu hermano se marcharán enseguida, pensé que ibas a ir con ellos al parque. Así puedes echar un ojo a las cosas pendientes.


    ―Oh, no, mamá…


    ―Bueno, es que ya son muchos días y la lista no para de crecer ―se quejó Aurora, con tono de impaciencia―. Se supone que has venido a ayudar, y…


    ―Se supone que he venido a pasar las vacaciones de navidad ―corrigió Jessie, fastidiada.


    ―Prometiste pensarlo. Además, ¿tienes planes para hoy?


    ―Pues… pues…


    ―¿Ves? Anda, levántate. Te he preparado el desayuno.


    Jessie soltó un gruñido y se cubrió con el edredón, pataleando. Menuda manera de estropear los pocos recuerdos decentes que tenía, la verdad.


    Salió de la cama para ir al baño, todo ello sin dejar de protestar por lo bajo. Con la falta que le hacía descansar, que la noche anterior le había costado un buen rato dormirse… la breve y desalentadora conversación con Jade la había dejado con mal cuerpo.


    No entendía la actitud beligerante de su amiga. Estaba convencida de que hablaban a menudo, ¡hasta le escribía muchos correos electrónicos!


    Trató de recordar alguna anécdota o detalle reciente de su amiga, pero su cerebro debía estar atontado por el sueño, porque no le vino ninguna. Bueno, daba igual, seguro que en un rato salía algo.


    Cuando bajó a la cocina, ya bien equipada para el frío, en la mesa le esperaba un desayuno como los que su madre preparaba los domingos. Allí no faltaba de nada: café, zumo, tortitas… alzó una ceja y miró a Aurora, que le devolvió una mirada angelical.


    ―Necesitas energía.


    ―¿Para todo el trabajo que me aguarda en el parque? ―aventuró Jessie.


    Aurora le quitó importancia con un gesto. Entonces entró Gideon, con la cazadora puesta y un gorrito para la nieve que en cualquier otro hombre hubiera resultado ridículo y que, a él, en cambio, le hacía de lo más adorable.


    ―No te duermas ―comentó―. Salimos en diez minutos.


    ―Buenos días a ti también ―refunfuñó ella, y clavó el tenedor en una de las tortitas.


    ―No hace falta que la mates ―comentó él―. Las ha hecho Aurora, se pueden comer.


    ―Otra opción sería cambiar de chistes ―replicó Jessie―. Renovar el repertorio, ya sabes.


    ―¿Para qué cambiar algo si funciona? ―se burló Gideon―. Aurora, la abuela pregunta por no sé qué libro de poesía. Dice que está arriba, ¿puedes bajárselo?


    ―¿Que va a leer poesía? Si casi no ve… ―Aurora suspiró―. En fin, voy a buscarlo o tendré que oírla toda la mañana. Enseguida vuelvo.


    Jessie no las tenía todas consigo de que no fuera una excusa de la abuela para repescar el brandy con el que alegraba su desayuno. Suerte que se lo había cambiado de sitio, que tenía la impresión de que Victoria echaba mano de esa botella más veces de las aconsejables.


    Gideon se sentó frente a Jessie y se cruzó de brazos.


    ―¿Has vuelto a pensar en el tema del parque? ―preguntó.


    La morena se metió media tortita en la boca, encogiéndose de hombros.


    ―Jessie, sé que odias este pueblo. Eres una chica de ciudad, lo tenemos claro ―empezó él, olvidando su tono de broma habitual―. Si quisieras plantearte lo del parque en serio… significa mucho para tu madre, y no solo para ella, muchos puestos de trabajo de nuestra gente dependen de…


    ―Ya, ya. ―Jessie tragó la tortita y dio un sorbo al café―. Es muy temprano para un discurso, ¿no?


    Gideon alzó las manos, exasperado, para acto seguido ponerse en pie.


    ―Te esperamos en el coche. Si en ocho minutos no estás, tendrás que ir con tu coche.


    Dicho aquello, la dejó sola en la cocina. Jessie frunció el ceño y se apresuró a engullir el desayuno, porque no tenía ninguna intención de meter su coche entre la nieve. No, para eso estaba el trasto enorme de Gideon, mucho más preparado que el suyo.


    Dejó el plato y la taza en el fregadero a toda prisa, y agarró su bolso. Una vez en el salón, encontró a Victoria deambulando con su silla eléctrica.


    ―Hola, abuela ―saludó―. ¿Has perdido algo?


    Le sonrió de forma inocente, y Victoria entrecerró los ojos.


    ―No sé a qué viene tanto drama ―dijo―. Creo que prefiero a tu secretaria antes que a ti, ella siempre me envía brandy.


    Jessie quedó confusa. No pudo contestar a eso porque su madre regresó con un libro entre las manos, que sopló para eliminar una considerable capa de polvo.


    ―¿Es este, mamá? ―Se lo tendió a Victoria.


    ―Sí, sí, gracias.


    ―De nada. ―Aurora se giró hacia Jessie―. Si no entiendes algo de las notas, llámame. Te explicaré punto por punto, si hace falta.


    La morena se despistó al ver a Victoria lanzando el libro de poesía al sofá, sin dejar de recorrer el salón con la mirada.


    ―Hija, ¿me escuchas? ―Aurora la cogió por los hombros―. Tómatelo en serio, por favor.


    ―¡Que sí! Me voy, que Gideon es capaz de dejarme en tierra. Luego os veo.


    Se deshizo de las miradas acusatorias de ambas y se dio prisa en salir hacia la entrada, que veía a Gideon capaz de plantarla. Sabía que su coche no estaba preparado para transitar por las calles de Bibawik; aun así, con tal de fastidiarla…


    Vernon ocupaba el asiento del copiloto, así que Jessie entró en la parte trasera. Se colocó el cinturón y contestó al saludo de su padrastro, tan amable como de costumbre. El viaje hacia el parque lo hizo en silencio y con la cabeza hecha un lío. ¿Qué tareas le había preparado su madre? Si eran administrativas podía hacerse cargo, sí, aunque obvio que aquel era un trabajo de continuo. Por mucho que ella pusiera cierto orden, necesitarían a alguien fijo para hacerlo. ¿Cómo no se daban cuenta de que mantener Snowland requería demasiado esfuerzo? Nick no podría ayudar, bastante tenía con lo suyo.


    Quizá un comprador externo…


    El vehículo frenó de golpe y Jessie salió de sus pensamientos con igual brusquedad.


    Descendió con cuidado para no hundirse en la nieve y siguió a los dos hombres hasta la entrada del parque. Cogió aire porque esa verja le traía muchos recuerdos, sobre todo de su niñez. Cuando era muy pequeña, se pasaba los días metida allí junto a su padre. Era el tipo de padre que se llevaba a sus hijos a todas partes y, por primera vez en muchos años, Jessie se preguntó si esa barrera que sentía hacia Snowland había comenzado con la muerte de su progenitor. Porque de niña le encantaba pasar tiempo allí. Recorría las tiendas del interior una y otra vez, pasando sus manitas por las bolas de nieve mientras escogía sus favoritas y hacía prometer a sus padres que algún día las tendría todas. Se subía en las atracciones, merodeaba por los puestos para tratar de conseguir perritos o dulces, y hasta animaba a otros niños a hacerse las fotos con Papá Noel y el equipo de elfos.


    La mayoría de los niños de Bibawik envidiaban a los hermanos Carter por poder disfrutar de aquello, además todo el año. Existía una creencia generalizada de que el parque solo funcionaba en el período de navidad, lo que no era cierto. Costaba creer la cantidad de gente que viajaba semana tras semana para disfrutar de aquel ambiente único en una ciudad donde casi todo el año era invierno. Un parque temático en toda regla que, aparte, daba bastante trabajo en Bibawik.


    Eso sí, en navidad se multiplicaba el trabajo y las visitas. Siempre funcionó bien y en casa jamás había faltado dinero, así que Jessie comprendía la preocupación actual. Si Aurora se bajaba del carro, faltaba una parte importante del equipo, quizá la que más: la cabeza pensante.


    Vernon abrió la verja y la chica fue tras ellos. Se detuvo y recorrió la entrada con la mirada, notando una fuerte punzada de nostalgia.


    ―¿Lo ves muy cambiado? ―preguntó Vernon.


    Excepto manos de pintura y modernización de algunas cosas, todo seguía en el mismo sitio, como si quisieran respetar el espíritu de sus comienzos. Incluso el enorme cartel con el «Snowland» bien grande seguía siendo rojo y blanco.


    Dejaron atrás la taquilla, todavía cerrada, y se adentraron en el parque. Al entrar daba un aspecto poco mágico, pero enseguida se animaba en cuanto abrían y empezaban a sonar villancicos a través del hilo musical. Más tarde, los carritos de comida repartidos por sitios estratégicos comenzaban a emitir olores apetitosos… pero nada se comparaba a cuando entraba la tarde, la luz natural caía y se encendían las luces.


    Uno de los momentos favoritos de Jessie cuando era niña: sentarse y esperar ansiosa al alumbrado. Para ella, era pura magia contemplar cómo comenzaba desde un punto del parque y terminaba en el otro extremo, iluminando a su paso las atracciones, tiendas, puestos y zonas cubiertas, cada bombilla de color acentuaba ese momento especial.


    Permanecía embobada, pese a que lo había visto cientos de veces. A menudo pensaba que, para ella, aquel era el verdadero espíritu de la navidad, por delante de regalos o cenas copiosas: un simple puñado de luces que salpicaba de magia su vida.


    Sin embargo, eran las nueve de la mañana y el papeleo que le esperaba no tenía nada de mágico, más bien lo contrario. Tendría que dejar el recorrido de Snowland para después, antes quería comprobar la dichosa lista que su madre había preparado.


    ―Voy a la oficina ―comentó―. ¿Venís conmigo?


    ―No, quiero asegurarme de que todas las atracciones pasaron la revisión ayer ―comentó Gideon.


    ―Y yo tengo reunión de personal en quince minutos. ―Vernon le dio una llave―. Toma, ya sabes dónde está todo. ¿Nos vemos a la hora de comer?


    ―Vale.


    Se despidió de ambos y se encaminó hacía una caseta ubicada a pocos metros de la taquilla, con un letrero bien claro que decía «Oficina». No era muy grande, pero cabía un escritorio y un montón de estanterías y archivadores llenos de papeles. Entre la taquilla y ella solo había un carrito de chocolate caliente y gofres que abría por la tarde, cuando circulaba su público objetivo. Jessie lo miró con pena, recordaba esos gofres cual manjar.


    Se metió en la oficina y cerró la puerta para que no entrara el frío. Al encender las luces, lanzó un suspiro: había cosas que no cambiaban; por ejemplo, el desorden de su madre a la hora de trabajar. ¿Cómo podía encontrar nada de esa manera?


    La mesa aparecía atestada de papeles y carpetas. Cuando se acercó para examinar las estanterías, ninguna de las clasificadoras tenía etiqueta alguna que le diera una pista de lo que contenían. Los cajones estaban a rebosar y, ya puestos, el ordenador parecía sacado del jurásico.


    Encontró un papel tamaño folio pegado con celo en medio de la mesa, donde ponía bien claro:


    «Jessie tareas».


    Estupendo. ¡Ordenar semejante desastre le iba a llevar días! Con razón Aurora tenía tanta prisa en que fuera allí, quedaba claro la cantidad de trabajo atrasada que tenía.


    Agarró la lista y se sentó en la silla para leerla.


    


    Revisar las facturas del mes.


    Preparar los cheques y las pagas extra del personal.


    Comprobar los pedidos y el stock.


    Pedidos de los carritos de comida.


    Sanidad (estarán al caer, suelen aparecer por estas fechas).


    Hay que pedir bombillas (muchas rotas).


    Recordar a Gideon que avise a mantenimiento, los baños.


    La puerta giratoria se atasca, llamar a la empresa.


    


    Jessie dejó el papel sobre la mesa y se frotó la cara, aquello seguía y seguía, y le dio la vuelta solo para confirmar que por detrás también había apuntes.


    ¡Dios! Pero ¿cuánto trabajo tenía aquel sitio? Joder, no podía ocuparse de todo, no se veía capaz. Ojalá pudiera regresar a su querido Walmart, donde todo estaba controlado a la perfección, allí cada miembro del equipo conocía su trabajo. No como ese descontrol, con una lista que podía mantenerla ocupada durante días.


    Su cabeza comenzó a elaborar una fantasía en la cual su jefe, Neil, la llamaba de urgencia porque se veía incapaz de ocuparse de la temporada navideña sin ella. Con gran pesar, Jessie se visualizó a sí misma despidiéndose de su familia ante una emergencia laboral.


    Sin darse cuenta de lo que hacía, sacó su móvil y pulsó sobre el teléfono de Neil. Escuchó tres tonos antes de que él contestara.


    ―¿Jessie?


    ―Sí, soy yo. ¡Buenos días, señor Hayes!


    ―No esperaba que llamaras hasta después de año nuevo, al menos. Sigues de vacaciones, ¿no?


    ―Precisamente de eso quería hablar. ―Ella carraspeó―. ¿Qué tal va todo? ¿Alcanzamos el plan de gestión? ¿Las ventas van bien?


    ―Por supuesto. ―Por su tono de voz, Neil sonaba extrañado―. Mucha gente, lo normal. No imaginas lo bien que se ha vendido la caja de dulces navideños que recomendaste, hemos vaciado las cabeceras en un solo fin de semana.


    ―¿Y las bolas de nieve?


    ―Sí, salen bien también.


    ―Estaba pensando… en fin, si hay mucha gente y me necesita… bueno, yo podría estar allí mañana mismo, si quiere.


    ―Pero estás de vacaciones, Jessie.


    ―No sería la primera vez que vuelvo antes de tiempo ―se apresuró a aclarar Jessie―. Lo que sea por el Walmart, me tomo muy en serio mi trabajo.


    Neil soltó una carcajada al otro lado.


    ―Eso lo sé, no necesito que me lo recuerdes. ¿Qué pasa? ¿Crees que mientras no estés voy a darle tu puesto a otra persona, o qué?


    ―Claro que no. Perdone, no sé ni lo que digo. ―Jessie apoyó los codos en la mesa y se sopló un mechón de pelo―. Son los nervios. Mi madre no puede hacerse cargo de su trabajo por una enfermedad y yo trato de echarle una mano.


    Hubo un breve silencio al otro lado, hasta que Neil volvió a hablar.


    ―Puedes quedarte allí lo que haga falta ―ofreció, en tono amable.


    ―Oh, no, no quería decir…


    ―La familia siempre, siempre es lo primero ―continuó él―. Los trabajos van y vienen, familia solo se tiene una. ¿No estás de acuerdo?


    Ella tragó saliva.


    ―En fin, yo…


    ―Te comprendo muy bien, Jessie, yo soy igual que tú. Por mi familia, y más en plena navidad, lo dejo todo. Así que no tengas ninguna prisa en volver, tómate el mes entero y así podrás ayudar a tu madre en cualquier cosa que le haga falta.


    Jessie notó cómo su esperanza caía por un precipicio y se reventaba contra el suelo. Joder, mierda, ella que había llamado para escapar lo antes posible, ¿y le daban más tiempo extra para continuar atrapada en Bibawik? ¿Quién le mandaba telefonear? ¿Eh? ¿Quién?


    ―Gracias ―susurró.


    ―De nada. Disfruta mucho de estos días y apaga los fuegos poco a poco, Jessie. No quiero verte hasta mediados de enero.


    ―Pero…


    ―Nada de peros ―cortó Neil con firmeza―. Pasa unas felices vacaciones de navidad. Seguro que te diviertes mucho con los tuyos, ¡no todo es trabajo!


    Jessie abrió la boca para contestar… y un pitido le indicó que, al otro lado, su jefe acababa de colgar tras aquella felicitación.


    Bien, lo ocurrido era la definición gráfica de «salir el tiro por la culata». En lugar de escapar, ahora tenía un montón de días extra para perpetuar la pesadilla.


    Quería llorar, solo que, al apoyar la cabeza contra la mesa, la lista de su madre se le quedó pegada allí. Durante unos segundos, valoró lanzar todo lo que había encima, igual que en las películas cuando el protagonista sufría un arrebato.


    Claro que, en esas películas, en la siguiente escena estaba todo recogido, y si lo hacía ella, también le tocaría limpiarlo. De modo que se contuvo, cogió aire y miró el primer punto: revisar las facturas del mes.


    «Mátame, camión», se dijo.


    Las facturas de diecisiete días de mes para revisar, para lo cual estaría genial saber dónde demonios se guardaban. No veía ninguna etiqueta esclarecedora al respecto, quizá la solución fuera arrastrar a su madre de la oreja y usarla como perro guía en medio de aquel desastre.


    En fin, no tenía otro remedio que comenzar a abrir cajones, carpetas o armarios, de modo que se decidió por el de la izquierda. Como nada tenía sentido, se dedicó a preparar montoncitos diseccionados por el suelo en un intento de organizarse, y cuando más enfrascada estaba, escuchó unos golpes en la puerta.


    Acto seguido, sin esperar respuesta, la puerta se abrió con un chirrido y apareció Gideon.


    ―¡Hola! ―exclamó.


    ―Vaya forma de entrar ―se quejó ella.


    Gideon iba a replicar cuando se fijó en el caos que reinaba allí.


    ―Menudo desastre. No entiendo cómo has llegado a subdirectora de Wegman’s.


    ―Walmart.


    ―Donde sea.


    ―¡Yo no tengo mi despacho como este! ―protestó ella―. Me lo he encontrado así.


    Gideon puso cara de sorpresa y volvió a recorrer la estancia con la mirada.


    ―¿De verdad? Aurora solía tenerlo ordenado.


    ―Quizá tenía muchos dolores y no se veía capaz, no sé.


    Notó un breve sentimiento de culpabilidad, porque allí, ante sus ojos, tenía la evidencia de que la enfermedad de su madre pasaba factura. Y hablando de facturas…


    ―No encuentro nada ―se quejó―. Y tengo un montón de tareas. ¿Querías algo?


    ―Sí, te necesito. Ven conmigo, es importante.


    Jessie le tendió la mano y Gideon la puso de pie de un solo movimiento, tan rápido que se encontró a un palmo de su cara. Allí tenía una visión perfecta de sus ojos azules que, cuanto más cerca estaban, más claros se veían y…


    ―Tengo un elfo enfermo.


    CRACK.


    Jessie olvidó los ojos que tenía delante y puso cara de susto.


    ―¿Hay que llevarlo al hospital o algo?


    ―No, necesito a alguien que lo sustituya.


    ―Ah, ¿entonces vamos a buscar a alguien?


    ―No, Jessie ―dijo él exasperado―. Ese alguien eres tú. Necesito que hagas de elfo durante el día, hay un montón de críos apuntados para Santa Claus y tiene que haber cinco elfos.


    ―¿Porqué?


    ―Por las medidas de la foto y la decoración, está calculado.


    Jessie soltó un resoplido y sacudió la cabeza.


    ―Lo siento, no pienso hacerlo.


    ―Pues no tengo a nadie más. ―La miró de forma suplicante―. Jessie, por favor. Solo hoy, prometido, buscaré a alguien para mañana.


    Ella frunció el ceño ante ese tono. Pocas veces lo había escuchado durante los años que vivieron en común, así que, cuando lo usaba, surtía efecto. Costaba resistirse a esa expresión de pena… además, seguían tan cerca que empezaba a volverse incómodo.


    Jessie tragó saliva.


    ―Vale ―susurró―. ¡Pero solo hoy!


    ―Gracias. ―Gideon le dio una palmadita―. Venga, vamos a buscarte un disfraz.


    Se apartó en dirección a la puerta y la morena lo siguió, de nuevo con el ceño fruncido ante la idea de tener que usar aquel maldito disfraz. Por desgracia, lo conocía bien, no solo de ver a los que hacían de elfos, sino porque le había tocado ponérselo en alguna otra ocasión.


    Se apresuró para no quedarse atrás, que Gideon iba muy deprisa, y de ese modo llegaron hasta una pequeña carpa situada en medio del parque.


    Los niños ya disfrutaban de las vacaciones de navidad, así que había mucha gente desde primera hora. Además, cuando la gente iba hasta allí, por lo general se quedaban a pasar del día para aprovechar las distintas actividades. Por ejemplo, la pista de patinaje estaba más concurrida a esas horas, al igual que las fotos con Santa Claus, que se llevaban a cabo mientras hubiera luz buena. Por la tarde, los visitantes se decantaban más por las atracciones, y a última hora, con el encendido de las luces, los carritos de chocolate caliente, dulces y las visitas a las tiendas, se cerraba el día.


    Jessie observó la cola de niños que, frente a la carpa roja adornada con bastones de caramelo, aguardaban impacientes para sentarse en las rodillas de Santa Claus. Gideon atravesó la carpa, dejando atrás al resto, y la llevó derecha a la zona de vestuarios.


    ―Te he dejado el disfraz ahí colgado ―informó―. Lanah te hará las pecas cuando estés.


    Ella le lanzó una mirada avinagrada.


    ―Mas vale que me trates bien el resto del tiempo que me quede ―gruñó―. ¡Me debes una!


    Gideon se encogió de hombros, y Jessie se metió en el vestuario. Con el frío que hacía lo que menos le apetecía era desnudarse, pero, en fin, ese disfraz no aceptaba ropa debajo. Extrajo el vestido verde, con tres enormes botones hasta la cintura y el típico cinturón negro. ¿Quién inventaba aquella ropa? Había que tener mala leche.


    Se lo metió por la cabeza y lo hizo bajar con cierto esfuerzo. Joder, a ver si no iba a poder respirar, no parecía su talla… se miró en el espejo, consciente de que se ajustaba de más y estaba a un paso de ser la versión guarrona de un elfo navideño. En fin, si Gideon le había entregado ese sería porque no tendría otro…


    Se peleó diez minutos con las medias blancas de rayas rojas, estirando hacia arriba. Al fin logró ajustarlas, aunque tenía la intuición de que iban a molestarle todo el día, y se calzó las botas rojas con el cascabel. Lo remató con el gorrito más absurdo del mundo: rojo, verde y retorcido.


    No quería mirarse en el espejo, aunque no le quedó otra opción.


    «Dios mío, Dios mío. Dios mío».


    ―¿Estás? ―una voz impaciente de mujer―. ¡Date prisa, los niños se aburren de esperar!


    ―Voy, voy.


    Jessie abrió la puerta y Lanah, a la que conocía desde hacía años, la miró con expresión crítica.


    ―Vas un poco apretada ―comentó―. En fin, es que no quedan tallas. Están pedidos, pero como no sabemos cuándo hizo tu madre la compra, ni idea de qué día llegarán.


    La agarró del brazo sin miramientos y la sentó en una silla.


    ―Menos mal que has venido ―comentó, acercándose con un bote―. En fin, sabes que aprecio mucho a Aurora, ha sido una jefa excelente… aunque últimamente las cosas no van bien.


    ―¿Qué quieres decir?


    ―Lo que he dicho. ―Lanah le untó colorete en las mejillas y lo esparció con los pulgares―. Retrasos en los pedidos, en los cheques… cosas así. Se nota que no está a pleno rendimiento, la pobre, por mucho que se niegue a aceptarlo. Este sitio es su vida.


    Agarró un lápiz y comenzó a hacerle las pecas, aunque Jessie tenía la sensación de que pretendía agujerearla como a un colador. Hizo una mueca y trató de alejarse sin demasiado éxito, ya que Lanah continuó su labor.


    ―Bien, lista. Estás perfecta. ―Le dio un empujón―. ¡Vamos!


    No le dio tiempo ni a mirarse en el espejo, pues la sujetó por el brazo para sacarla hacia la carpa, donde Santa Claus esperaba cómodamente sentado y con los otros cuatro elfos detrás.


    ―¡Ya era hora! ―gritó―. ¡Vamos con retraso por tu culpa! ¡Lo menos hay cincuenta críos apuntados para la foto y la carta, espabila!


    «Ostras, menudo espíritu navideño tiene este Santa…», se dijo ella.


    Se colocó en el centro, entre los elfos masculinos, que la saludaron con sonrisas estáticas. Jessie no comprendía cómo los niños se tragaban aquella pantomima, tantos dientes producían escalofríos. Suponía que estaban excitados por las fiestas y con la adrenalina a tope por las diversiones del parque, no veía otra explicación.


    Lanah quitó el cordel y los niños entraron a la carrera. En menos de un minuto, todo se llenó de gritos y Jessie temió salir con dolor de cabeza, ¡menuda algarabía!


    Santa Claus no derrochaba demasiada alegría, la verdad, así que ella se esforzó en sonreír y ser amable con los niños, por compensar. Aunque lo mismo hubiera dado que se pusiera a hacer break dance, ya que a ellos solo les interesaba Santa.


    A última hora de la mañana estaba agotada. Solo quería regresar a su mierda de oficina revuelta y disfrutar del silencio enterrada en papeles. Entonces Gideon regresó y, al ver su cara divertida, fue consciente de que debía tener una pinta de lo más ridícula.


    ―No le veo la gracia ―masculló.


    ―Si quieres te hago una foto, a ver si así la pillas.


    ―O puedo quitarme esto y te buscas la vida.


    ―No seas así, ¿y tu sentido del humor? ―Miró la hora―. ¿Comemos algo?


    ―¿Aquí? ¿No vamos a casa?


    ―No hay tiempo. Solo tienes media hora, debes volver a cubrir el turno de tarde. ―El chico se encogió de hombros y agitó una bolsa―. He cogido unos sándwiches.


    ―Vale ―aceptó Jessie, resignada.


    Fue tras él, imaginando dónde iba. Dentro podrían haber comido en cualquier sitio, Vernon tenía su propio despacho en el otro extremo de Snowland, pero al chico le gustaba cambiar de ambiente durante los descansos. Si permanecía dentro del parque, no desconectaba y estaba pendiente de lo que sucedía, y así era difícil relajarse, de modo que la mayor parte de las veces salía al aparcamiento. Allí había varios bancos cerca de la zona de árboles, y aunque no era el sitio más cálido del mundo, a Gideon no parecía molestarle el frío.


    Jessie, en cambio, no tardó en protestar.


    ―Te recuerdo que llevo este absurdo disfraz. ¿Pretendes que muera congelada?


    Gideon se percató de ello y se quitó el chaquetón acolchado que llevaba puesto. Siempre usaba camisas de franela para ir al trabajo, podría aguantar el tiempo de la comida.


    Jessie pensó en protestar, aunque no lo hizo. Se puso el chaquetón y dejó que este la envolviera, aún con el calor del cuerpo de Gideon dentro.


    Él le entregó su sándwich. Mientras Jessie le quitaba el plástico, su hermanastro ya se había comido el suyo en tres bocados.


    ―Gideon ―comentó, y él la miró―. ¿Cuánto hace que…? En fin, lo de mamá y sus problemas aquí.


    ―¿Por qué lo preguntas?


    ―Bueno, Lanah me ha dicho que…


    ―¿Jessie Carter?


    Los dos se giraron al mismo tiempo al escuchar una voz en discordia. Ante ellos, con un impecable uniforme de policía, se hallaba un hombre de edad similar a la suya, con cabello castaño peinado con pulcritud, ojos azules y complexión delgada. Sujetaba una libreta entre las manos, además de un bolígrafo.


    ―¡Jason! ―exclamó ella, al reconocerlo.


    Depositó el sándwich sobre el banco y se incorporó a toda prisa para acercarse, con cuidado de que las botas no quedaran atascadas en la nieve. Él alzó la ceja al escuchar el ruido de los cascabeles y sonrió.


    ―¡Hola! ―La abrazó―. ¡Vaya, qué alegría verte! Aunque sea vestida… así.


    Jessie soltó una risita y Gideon meneó la cabeza.


    ―Ya, tienes razón. Un elfo del equipo se ha puesto enfermo y ya sabes cómo es esto…


    ―Sí, sí, lo recuerdo. Igual que aquella tarde que Santa Claus no dejaba de vomitar y tu madre me pidió que me pusiera el disfraz.


    ―¡Tuvimos que meter tanto relleno! ―Jessie se echó a reír.


    ―Cierto, a mí me quedaban fatal esos disfraces. ―Jason sonrió―. No como a ti.


    Se escuchó un sonido escéptico. Ambos miraron a Gideon, que puso cara inocente.


    ―Gideon, ¿te acuerdas de Jason? Era mi… bueno, salíamos en el instituto.


    ―Claro que me acuerdo. ―Gideon se levantó del banco―. Le encanta pasar la mañana aquí poniendo multas, ¿verdad, agente?


    Jason se encogió de hombros, con una sonrisa de culpabilidad.


    ―Tengo un cupo que cumplir ―dijo, con una risita, y volvió su atención a Jessie otra vez―. ¿Qué tal está Aurora? He oído que no muy bien.


    ―Bueno, ahí anda, no lo lleva mal.


    ―Pobrecilla, siempre fue encantadora. Salúdala de mi parte, ¿vale?


    ―Estoy segura de que le gustaría verte.


    Jason sonrió y Jessie correspondió, reconfortada. Tenía muy buenos recuerdos sobre Jason, ya que era un chico sencillo muy predispuesto a hacer lo que ella le pidiera. Un novio manejable, básicamente, sin grandes dramas, ni peleas, ni gusto por hacerla rabiar.


    No era que la volviera loca de pasión, aunque era guapo, simpático y a casi todo el mundo le caía bien, incluidas sus amigas. Así que, con tantos puntos positivos, no tardó en convertirse en su novio oficial, y durante los cuatro años de secundaria, Jason la recogía y llevaba a casa, la invitaba a cenar, le compraba flores y otros regalos, y se comportó con total corrección incluso la noche del baile. Con él había perdido su virginidad… un tema en el que prefería no pensar; cada persona tenía sus propias habilidades, y la de Jason eran los modales.


    ―¿Qué haces después? ―le preguntó él.


    ―Oh, pues… nada.


    ―¿Te apetece que cenemos juntos? ―propuso Jason―. Así podríamos charlar con tranquilidad. ¿A qué hora acabas aquí?


    ―El parque cierra a las ocho ―intervino Gideon, en tono seco.


    ―¿Te recojo a esa hora? ―Jason ignoró a Gideon.


    ―¿Y si quedamos a las ocho y media? Así me dará tiempo a pasar por casa y cambiarme de ropa, que he venido poco arreglada. ―Jessie señaló sus mejillas―. Estaría bien salir sin este maquillaje.


    Jason asintió.


    ―Genial, te recojo en casa de tus padres a las ocho y media. Así los saludo.


    ―Vale.


    ―Pues luego nos vemos. ―Jason hizo un gesto en dirección a Gideon―. Adiós, Gideon.


    ―Adiós.


    Lo mismo podía haberle dicho que se fuera a la mierda, con ese tono. Jessie frunció el ceño, mosqueada.


    ―¡Vaya educación! ¿Siempre eres tan grosero con la gente?


    ―No es gente, ¡es Jason! Por favor, si tiene el encefalograma plano, ¿de verdad vas a ir a cenar con él?


    ―¿Y por qué no? Al menos es amable, y me propone algún plan que no tiene que ver con este estúpido parque.


    La morena se giró con intención de regresar al interior, molesta con Gideon y su comportamiento. No podía correr porque la nieve lo dificultaba y los malditos cascabeles le daban dolor de cabeza; aun así, irguió la espalda para adoptar una postura digna.


    ―No hables así de Snowland ―oyó decir a Gideon―. Es todo lo que tenemos.


    ―Puede que vosotros sí, pero yo no ―contestó Jessie.


    Y aceleró, sin mirar atrás. Solo quería que la tarde terminara, sacarse el estúpido disfraz, lavarse la cara y olvidarse durante un rato de los problemas de Snowland, la enfermedad de Aurora, la borrachera constante de Victoria, el divorcio de Nick, el enfado de su mejor amiga… y del maldito Gideon y sus ojos transparentes.

  


  


  
    Capítulo 5


    Las fotos con Santa acababan media hora antes del cierre del parque, por lo que Jessie pasó por el despacho para aprovechar el tiempo hasta que Gideon y Vernon pasaran a buscarla. Consiguió encontrar unas cuantas facturas que colocó en orden a un lado, para comprobar al día siguiente si estaban pagadas. Las enganchó con una pinza, y, cuando estaba separando albaranes para cotejar también con ellas, Gideon se asomó.


    ―Podemos irnos ―le dijo este, con cierto tono burlón―. No querrás llegar tarde a tu cita.


    Ella se estiró para salir toda digna, algo que habría tenido mucho más efecto si no siguiera aún con el traje de elfo aquel y el maquillaje. Como iba a tener que lavarlo, tenía su ropa en una bolsa para llevar a casa y ya al día siguiente lo devolvería.


    ―Espero que hayas encontrado a alguien para mañana ―le dijo, al pasar a su lado entre sonidos de cascabeles.


    ―Sí, todo organizado, no te preocupes. Al final, no ha sido para tanto, ¿no?


    Jessie le fulminó con la mirada, a lo que él ni se inmutó, limitándose a sonreírle con inocencia. Ella le hubiera contestado alguna burrada, pero Vernon se acercaba y tampoco era cuestión de ponerse a jurar en hebreo.


    ―Vaya, Jessie, ¡estás guapísima!


    ―Gracias, Vernon, pero tampoco tienes que exagerar.


    ―Que no, esos colores te sientan muy bien, y las pecas están muy graciosas. ¿Verdad, Gideon?


    El chico la miró de una forma que Jessie no supo cómo interpretar, incluso le pareció que su mirada era demasiado intensa, pero fue solo un segundo.


    ―Sí, muy graciosas ―repitió―. Vámonos, que tiene prisa.


    ―¿Por qué? ―Vernon miró el reloj―. No es tarde, ¿no?


    ―Tiene una cita con Jason.


    ―Vaya, ¿te lo has encontrado en el aparcamiento?


    ―Sí, así es ―contestó ella.


    ―Pues ya que le vas a ver, dile que se relaje un poco ―comentó su padrastro, mientras se dirigían al coche―. Se pone muy quisquilloso cuando llega final de mes y la gente aparca mal en todas partes, no solo aquí.


    ―No tiene espíritu navideño ―añadió Gideon.


    ―Eso es. No digo que sea mal chico ―se apresuró a añadir Vernon―. Siempre fue muy educado, cuando erais jóvenes y salíais era muy correcto, pero desde que le dieron la placa…


    ―Esas cosas se suben a la cabeza.


    Jessie no daba crédito. Vamos, ni que fuera agente del FBI, ¡que era un policía de pueblo!


    ―En fin, seguro que te lo pasas bien ―agregó Vernon, subiéndose al coche―. Siempre es agradable encontrarse con viejas amistades.


    A ella ya se le estaban pasando las ganas de salir. Estaba cansada de estar todo el día trabajando, hacía un frío mortal y ya era de noche. Habría sido mejor quedar para cenar y así poder meterse en su cama calentita o en el sofá con una manta a ver la televisión, pero ya no podía echarse atrás. Ni siquiera habían intercambiado los teléfonos.


    ―Tampoco te pases, papá, que Jessie no es tan vieja ―bromeó Gideon, arrancando.


    ―No, tú lo eres más ―replicó ella con rapidez.


    Intercambiaron una mirada a través del espejo retrovisor, y Vernon rio entre dientes.


    ―Hay que ver, cómo os gusta picaros a pesar de los años ―comentó.


    Jessie se cruzó de brazos y miró por la ventana, mosqueada. Era él quien la picaba, no al revés, pero claro, como Gideon tenía esa cara de buen chico, siempre que habían tenido algún encontronazo más allá de un pique, ella salía perdiendo, como si fuera quien iniciaba las discusiones. Aurora siempre le decía que tenía que controlar su carácter y ella lo intentaba; de hecho, lo lograba con todo el mundo menos con él. Gideon tenía la capacidad innata de sacarla de sus casillas, a veces con solo una mirada o un gesto. Y eso no había mejorado con la distancia y el tiempo, para nada.


    ―Aurora y yo nos preocupábamos al principio, pero al final nos dimos cuenta de que es un comportamiento normal entre hermanos ―continuó Vernon―. Nick ya era más mayor y no estaba en casa, pero ella me contaba que también teníais vuestros momentos.


    Jessie carraspeó, porque lo que le ocurría con Gideon no se parecía en nada a su relación con Nick. Era como buscar similitudes entre un huevo y una castaña, más o menos. Nick era su hermano de sangre, había crecido con él y le quería como a tal.


    Gideon había entrado en su vida como el paquete extra que acompañaba al nuevo marido de su madre, un padrastro que no había pedido y que además incluía un hermanastro que tampoco necesitaba. A Vernon enseguida le había cogido cariño, a Gideon… no, no podía compararse.


    ―Algo así ―replicó, al ver que él se giraba a mirarla esperando alguna respuesta.


    Vernon sonrió y volvió a mirar hacia delante. Por suerte, ya estaban cerca y no tenían que continuar con aquella conversación. Jessie se bajó a toda prisa en cuanto Gideon frenó y entró corriendo en la casa o, más bien, deslizándose, porque había una fina capa sobre el hielo en la que resbaló. Hizo aspavientos para no caer, su madre abrió la puerta porque los había visto por la ventana y ella entró casi de cabeza, como si llevara patines en los pies.


    ―Hija, ¿no puedes andar normal? ―le dijo, al verla entrar de aquella forma tan extraña.


    ―Ya ves, me encanta hacer cosas originales.


    ―Ya veo, sí. ¿A qué viene esa ropa?


    ―Ha fallado un elfo y Gideon me ha hecho sustituirle, así que he tenido un día de lo más entretenido.


    ―¿Y no había más tallas? Vas un poco…


    ―Embutida ―dijo la abuela, pasando por detrás de ellas con su silla.


    ―Gracias, abuela.


    ―¿Has avanzado algo en el despacho? ―le preguntó su madre, ignorando ambos comentarios


    ―Desgraciadamente, Dios es el único con el don de la ubicuidad, así que no he podido hacer mucho. Mañana me pondré a ello.


    ―Pero mañana es el día de decoración.


    Vernon y Gideon, que acababan de entrar, se quedaron parados al escuchar aquello.


    ―Aurora, no puede ser mañana ―dijo el primero―. Tenemos un montón de trabajo, y…


    ―Y ya vamos tarde, querido. Los Waternoose ya han decorado la suya, si piensas que voy a dejar que ganen el concurso este año, ¡lo llevas claro!


    ―Bueno, supongo que algo podremos hacer… ―Miró a Gideon―. Quizá podamos ir más tarde.


    ―Llamaré para organizarlo, no os preocupéis. Tampoco creo que tardemos mucho… ―Aurora carraspeó, y él movió la cabeza―. Avisaré de que vamos después de comer, por si acaso.


    Sacó el móvil y desapareció con él escaleras arriba.


    ―Yo me voy a cambiar ―dijo Jessie, mirando el reloj―. Jason estará a punto de llegar.


    ―¿Jason? ―repitió su madre―. ¿Jason Barker?


    ―Sí, me lo he encontrado en el aparcamiento y hemos quedado para cenar, vendrá a buscarme enseguida.


    ―Pues dile que deje de poner multas.


    ―Eso mismo le he dicho yo. ―Vernon colgó su abrigo y se quitó las botas―. Es un buen chico, pero…


    ―Muy pesado ―terminó Victoria, haciendo el camino contrario con la silla.


    ―Exacto. Es muy educado, pero hija, anda que no había mejores chicos en el pueblo con los que salir.


    ―Me alegro de que estéis todos de acuerdo ―suspiró Jessie―. Ahora, si me disculpáis…


    No esperó a que añadieran nada más y subió a su habitación. La lucha contra las medias rojas y blancas estuvo a punto de acabar con la prenda como ganadora, llegó un momento en que pensó con qué combinarlas y salir con ellas puestas, pero por fin consiguió librarse de todo y, lo más importante: respirar. Tanto retorcimiento y tirones le dejó con los brazos cansados y doloridos. Era como si todo se confabulara para añadir razones a sus pocas ganas de salir aquella noche. Con el ceño fruncido, se metió en la ducha. Aquella iba a ser una de las pocas cenas que tendría sin su familia, así que lo que tenía que hacer era disfrutarla y punto. Con las ganas que tenía de alejarse del tema del parque, la cena con Jason le venía de perlas.


    Se hizo una coleta porque no tenía tiempo para lavarse el pelo ,y cuando estaba poniéndose un vestido de lana, escuchó el timbre. A toda prisa, terminó de prepararse y bajó para encontrarse a su madre saludando a Jason con efusividad.


    ―Cuánto tiempo sin una visita social, Jason ―le decía, toda sonrisas y tono de extrema amabilidad―. Casi no te reconozco sin el uniforme.


    ―Te veo bien, Aurora. Como siempre.


    ―Qué adulador. ―Le dio unos golpecitos en el brazo―. Siempre he dicho que eras el mejor partido con el que Jessie llegó a salir. Qué pena que no funcionara.


    «Pero será…»


    ―Ya estoy lista ―anunció ella, colocándose junto a Jason―. Podemos irnos.


    ―Oh, hola ―dijo él, mirándola con una cara rara―. ¿Seguro?


    ―Sí, ya es tarde. ―Le cogió del brazo―. Ya llegaré, mamá.


    ―Pero ¿vas a ir así? ―preguntó esta.


    Ella se miró. Vestido, medias (gruesas), botas (antideslizantes), bolso. Tenía todo. ¿Iría demasiado preparada para Biwabik? No lo creía, el vestido era de los más sencillos que tenía.


    ―¿Están de moda las pecas? ―preguntó Victoria, que se había asomado desde el salón.


    Inmediatamente, Jessie se llevó las manos a las mejillas. Joder, ¡no se había desmaquillado! Tanta prisa y se había dejado el paso más importante.


    ―Ahora vuelvo ―dijo, retrocediendo a toda prisa.


    Al final de la escalera se encontró con Gideon, que la miró divertido.


    ―¿Nervios de la primera cita? ―le dijo.


    ―Vete a la porra.


    Se metió en su habitación con un resoplido y buscó su neceser para sacar algodón y la crema desmaquillante. Necesitó una buena dosis para eliminar aquellas pecas del demonio, que parecían tatuadas más que pintadas, y tuvo que saltarse unos cuantos pasos de la rutina antes de dar un poco de color a los labios, hacerse la raya del ojo a toda prisa y ponerse un poco de sombra en los párpados. De haber tenido más tiempo, se habría arreglado más, pero debería bastar.


    Cuando bajó por segunda vez, su madre seguía bromeando con Jason como si fuera su persona favorita. Tanta sonrisa le daba hasta miedo, y se acercó a él curvando los labios también.


    ―Ahora sí estoy ―dijo.


    ―Que conste que antes también estabas bien ―comentó él.


    Gideon puso los ojos en blanco de tal forma que Jessie juraría que incluso había emitido un sonido como de bolas de billar chocando. Cogió al chico del brazo y él se despidió de todos antes de darse la vuelta.


    Jessie cogió el abrigo y salió al frío invernal. Al menos el policía tenía también un todoterreno, así que no había riesgo de quedarse tirados en ninguna parte y acabar la cita cambiando una rueda o esperando un quitanieves, como le había ocurrido en alguna cita de su juventud. A ella, y a la mitad de los adolescentes del pueblo. Parecía casi una tradición: ser rescatado en medio de una nevada en una cita, sobre todo si llegabas tarde a casa o estabas con alguien que tus padres no aprobaban. Así que lo que ocurría al final era que en Biwabik no había secretos; si no eras sincero daba igual, todo el mundo se acababa enterando de todo ya fuera porque los vecinos lo contaban o te veías en un rescate.


    El todoterreno de Jason era propiedad de la policía, como bien estaba marcado en las puertas del conductor y copiloto.


    ―No está mal el coche ―comentó ella, una vez dentro―. Mejor que el primero que tuviste.


    El chico emitió una risita mientras daba marcha atrás. Su primer coche había sido de tercera o cuarta mano y les había dejado tirados en su segunda cita en medio de una granizada. El motor había decidido que tanta agua y hielo no eran para él y había muerto. Se habían tenido que quedar dentro hasta que llegó la grúa, sin calefacción y cruzando los dedos por si los cristales acababan cediendo, porque la chapa ya tenía unas cuantas marcas de aquellas bolas. De hecho, cuando arregló la avería, Jason continuó con aquel coche un año más, a pesar de que parecía que tenía acné juvenil.


    ―Me dio pena librarme de él, no creas ―contestó él―. Acabó en el desguace.


    ―Me imagino. ¿Dónde vamos?


    Él le lanzó una mirada sorprendida, y volvió a prestar atención a la carretera.


    ―Al café, claro.


    ―Ah, pensaba que iríamos a Duluth o algún otro sitio.


    ―No, con este tiempo… Mejor cerca, y además estoy de guardia. Tranquila, no suelen llamarme, ya sabes cómo es esto.


    A Jessie no le preocupaba que le llamaran, eso le daba igual, era ir al café. Visto el recibimiento que le había hecho Jade, no quería que la tensión en el ambiente afectara a su cena con Jason.


    Cuando llegaron caían algunos copos de nieve, aunque pudieron entrar sin mojarse demasiado. El lugar estaba bastante concurrido y Jessie buscó a Jade con la mirada, mientras Jason preguntaba a otra de las camareras dónde podían sentarse.


    ―Menos mal que hay mesas libres aún ―comentó Jason―. Ya sabes cómo se pone esto a veces.


    Jessie afirmó, aunque no le estaba escuchando. Había visto a Jade a lo lejos y sabía que ella también, porque había hecho un gesto al cruzarse sus miradas. Al menos, parecía que la zona a la que iban pertenecía a otra camarera, y se sentó algo aliviada. Quería hablar con Jade y aligerar el ambiente entre ellas, pero no aquel no era el momento.


    La camarera les tomó nota de las bebidas y les dejó las cartas para que escogieran. Por las noches no eran iguales que a mediodía, y Jessie echó un vistazo a ver si había algo nuevo desde la última vez que había cenado allí, años atrás.


    ―Veo que esto no ha evolucionado mucho ―comentó.


    ―Pocos cambios, el cocinero sigue siendo Roy, así que a estas alturas no va a ponerse con recetas nuevas.


    ―¿En serio? ¿Roy? ¿No se ha jubilado aún?


    ―No. Los días que libra sí que hay suerte con los especiales, tiene un ayudante que nos sorprende de vez en cuando.


    ―Pues otro día me traes cuando esté él. ―Bajó la carta para mirarle―. A no ser que tengas novia y le moleste, que no te lo he preguntado.


    ―No, estoy libre y sin compromiso. ―Se encogió de hombros―. Las chicas de por aquí no quieren complicarse la vida con un policía. El riesgo, ya sabes.


    ―Eh… ―Jessie parpadeó―. ¿No eres policía de tráfico?


    ―Sí.


    La chica se preguntó dónde estaba el riesgo ahí. Hasta donde ella sabía, en Biwabik se dedicaban a poner multas de aparcamiento, de velocidad, dirigir el tráfico y ayudar a coches que se quedaban atascados, nada más. Para los delitos, estaba el sheriff y su ayudante, que ya no sabía si tendrían oficina allí o no, hacía unos años que se había debatido el tema porque con los habitantes que había, costaban demasiado a los contribuyentes.


    ―Es mucha responsabilidad ―continuó él, todo ufano―. Ya has visto que impongo respeto.


    ―Ejem, sí, claro. Lo entiendo.


    ―¿Has escogido?


    Chasqueó los dedos hacia la camarera para que se acercara y Jessie volvió a mirar, decidiéndose por un plato de pasta de los de toda la vida.


    ―¿Y tú? ―le preguntó Jason.


    ―Yo, ¿qué?


    ―En la gran ciudad. ¿Tienes novio, pareja o amigo con derecho a roce?


    ―No, ahora mismo no. Estoy muy ocupada, la verdad. No es mi prioridad.


    ―Parece que lo lleváis en los genes.


    Jessie le miró, sobresaltada. ¿Cómo sabía lo de Jade y Nick?


    ―Hace tiempo que no se ve a Gideon con nadie.


    Ella respiró aliviada. Bien, porque solo faltaba que lo supiera todo el pueblo y su madre aún no, a ver si Nick se lo contaba pronto porque como se corriera la voz… se liaba parda. Entonces, lo que Jason acababa de decir caló en ella.


    ―Bueno, Gideon y yo no compartimos ADN ―dijo.


    ―Ya, claro, es cierto. ―Movió la cabeza―. A veces se me olvida, son tantos años ya…


    ―¿Y dices que no tiene novia?


    Su yo cotilla habló sin darle tiempo a que su yo sensato se impusiera. ¿A ella qué más le daba si Gideon salía con alguien o no?


    ―¿No habláis entre vosotros?


    Buena pregunta; como hermanastros, sería lo normal, pero la verdad era que los mensajes que intercambiaban eran en el grupo familiar. Ella hablaba con Nick o con su madre por teléfono de vez en cuando, o con Jade… bueno, quizá con Jade no, porque no recordaba cuándo había sido la última vez y todavía tenía que analizar cómo estaba su amistad, si ella tenía razón o no. En fin, que con Gideon no hablaba de esos temas, no, pero tampoco era cuestión de airear temas familiares sin más.


    ―Ya sabes, esas cosas a veces… es diferente lo que se cuenta en casa de lo que pasa de verdad ―contestó, para salir al paso―. Hablamos, claro que sí.


    La camarera se acercó para dejarles la comida y Jessie pudo comprobar que una de las costumbres del Jason adolescente, echar kétchup a todo, seguía igual: el chico cogió el bote y estuvo un buen rato echando en su hamburguesa y patatas fritas.


    ―Bueno, pues en lo de parejas su excusa es la misma ―dijo, aplastando el pan de encima de la hamburguesa hasta que el kétchup chorreó por los lados―. Alguna vez que le he preguntado dice que es por el trabajo. El parque le debe tener muy ocupado.


    ―Eso sí es cierto, Vernon y él meten muchas horas ahí.


    ―Al menos has venido a ayudar. Fíjate hoy, vestida de duende. Te sentaba muy bien el traje, por cierto.


    ―No me lo recuerdes. ―Sonrió―. Solo espero que haya sido hoy y ya, lo que necesitan es ayuda con las facturas y temas de oficina que hacía mi madre, más que lo otro. Pero no quiero hablar del parque, la verdad. Cuéntame cosas, no sé. ¿Cotilleos de gente del colegio?


    Lo que fuera con tal de no volver a pensar en el traje de duende, los niños empujándose y las madres y padres discutiendo en la cola. Porque una cosa no había cambiado con el paso de los años en el parque: los progenitores. Los niños podían ser más o menos movidos, pero los padres… la de veces que habían tenido que intervenir los elfos para evitar problemas en la cola de Santa, por no hablar del personal de seguridad, que tenían la misma problemática en las atracciones o puestos de comida. Una vez habían tenido que proteger a un pobre empleado porque una madre se había empeñado en decir que tenía manía a su hijo y le había puesto menos algodón de azúcar que a otro. Que le pobre adolescente explicara que era porque se le había acabado y tenía que rellenar la máquina no había sido suficiente, y ahí se había montado un buen pollo.


    Y de nuevo, estaba recordando cosas relacionadas con Snowland. Con el ceño fruncido, bajó la vista a la pasta y la pinchó, intentando concentrarse en lo que Jason le estaba contando. La mitad de los nombres de los que hablaba no los recordaba, necesitaría tener el anuario a mano, pero puso su mejor cara de prestar atención.


    Seguir la conversación le duró cinco minutos, el tiempo que tardó su mente en ponerse a pensar en por qué Gideon no tendría pareja. No era que otros años hubiera salido el tema, aunque sí había escuchado algún que otro comentario sobre si estaba viendo a alguien. Y le parecía raro que no estuviera con nadie, aunque claro, ella tampoco. Y Nick, a ese paso, se añadía a la lista.


    A ver si iba a ser algo familiar, aunque no fuera genético, como Jason había dicho.


    ―Postre no quieres, ¿no? ―le preguntó él, de pronto.


    Jessie miró sus platos, y vio que ambos habían terminado sus platos.


    ―¿Perdón?


    ―No insinúo nada, que conste.


    ―¿Insinuar? ―Elevó una ceja―. ¿A qué te refieres?


    ―No sé, pregunto por si acaso. Si quieres postre o si quieres compartir, o no, o lo que quieras.


    De pronto, se le notaba aturullado, y ahí Jessie vio al antiguo Jason, el adolescente nervioso e inexperto con el que había pasado buenos momentos de joven. Solo que ya no lo era, y se estaba mosqueando. ¿Era una indirecta sobre su peso o qué?


    ―El traje de elfo te quedaba muy bien, en serio.


    ―No era mi talla ―le dijo, con tono frío, al ver por dónde iba―. Y no creo que un postre cambie nada, aunque no me apetece mucho ahora.


    ―Joder, lo siento, Jessie. ―Sus ojos azules la miraron, contritos―. Parece que me pasa lo mismo que cuando éramos jóvenes, me pongo nervioso hablando contigo y no sé ni lo que digo. ¿Te acuerdas lo que me costó pedirte para salir? Creí que me daría un ataque al corazón aquel día.


    Claro que lo recordaba, el pobre hasta tartamudeó. Y ella, que tenía la tontería de la edad, no sabía ni por dónde le daba el aire y a punto estuvo de mandarle a la porra, pensando que le estaba tomando el pelo.


    ―En eso envidiaba a Gideon ―suspiró él―. Siempre tan seguro de sí mismo…


    «Pagado de sí mismo, mejor dicho».


    ―Cuando llegó, las chicas se volvieron locas, con eso de ser el nuevo y encima meterse en el equipo de hockey.


    ―Tampoco jugaba tan bien.


    ―Eso daba igual.


    Jessie lo sabía, no hacía falta que se lo recordara. Las adolescentes se pirraban por los tíos en uniforme, no era nada nuevo, y si encima llegaban con un aura de misterio que no era tal, pues más. Daba igual que no hubiera nada raro en la llegada de Gideon, para un pueblo como Biwabik, cualquier vecino nuevo era un acontecimiento.


    Por Dios, ¿por qué demonios la conversación volvía a él, cuando era la última persona en la que quería pensar?


    ―Cambiemos de tema ―dijo―. ¿Qué planes de futuro tienes?


    ―Vaya, qué directa. ―Sonrió―. Pues no tengo nada pensado, estoy cómodo aquí, como siempre. Me gusta la rutina. En eso tampoco he cambiado. ¿Y tú? ¿Tienes pensado volver o tu carrera como mujer de negocios sigue viento en popa?


    ―Hombre, mujer de negocios… Directora de un centro comercial, no es que trabaje en la bolsa. Ahí estoy muy bien, no tengo intenciones de volver.


    ―¿Esperas alguna promoción?


    Jessie se quedó callada, pensando en aquello. Había llegado a lo más alto del organigrama, solo por debajo del director de zona, y Neil no tenía pensado jubilarse pronto. Como mucho, podría optar a algún puesto como el suyo en otro estado, y eso ya le daba más pereza. Una cosa era haberse alejado de Biwabik, y otra marcharse a la otra punta del país. Sus planes futuros pasaban por mantener el puesto y que escucharan sus ideas para Walmart, tenía un montón de cosas que le gustaría mejorar o cambiar, pero como era una franquicia, la burocracia era horrible. Una de las pocas cosas que no le gustaban era eso.


    Se encogió de hombros, pensando la respuesta, y entonces escuchó un pitido.


    ―Huy, perdón, es el móvil de emergencias ―dijo Jason, sacándolo del bolsillo―. Le he puesto ese tono para diferenciarlo. Un segundo.


    Se alejó con él en la mano y Jessie sacó el suyo mientras esperaba que regresara. No tenía mensajes, ni llamadas. Se lo guardó de nuevo, y sonrió a Jason al verle volver.


    ―Me tengo que ir ―le dijo él, suspirando―. Un coche atascado, tengo que ir a sacarlo con el gancho.


    ―Oh, vaya.


    ―¿Me acompañas y después te llevo a casa?


    La alternativa era quedarse ahí y pedir un taxi, medio de transporte tan complicado de encontrar como un unicornio. No había más que un par (Uber ni siquiera era una opción allí), y siempre estaban ocupados. Sobre todo, cuando había nevadas. No era casualidad, todos sabían que no se arriesgaban a salir con ese tiempo. Lo cual se resumía en que, la mayor parte del tiempo, no estaban disponibles. Era un misterio cómo llegaban a fin de mes, ahora que lo pensaba.


    ―Sí, voy contigo ―le dijo.


    Se fueron a la caja directamente y Jason sacó su cartera. Jessie se apresuró a imitarle.


    ―Pagamos a medias ―le dijo.


    ―Pensaba invitarte.


    ―Ya me imagino, pero me gusta ir a medias.


    Era una costumbre que había adquirido en la ciudad. Si pagaba una de las partes, era porque así se aseguraba una segunda cita y que la otra pagara en esa ocasión. Jessie no quería compromisos, si no le gustaba la cita ni de palo repetía por compromiso, así que ya lo hacía siempre. No era el caso con Jason, con quien podría cenar de nuevo sin problema, aunque solo como viejos conocidos, eso fijo. No había ni pizca de chispa entre ellos; le miraba y sí, recordaba el pasado con cariño, pero sin ganas de revivirlo. Allí no había ni fuego ni ascuas ni brasas, nada de nada.


    ―Como quieras.


    Comprobaron la cuenta y dejaron los billetes a medias. Al salir a la calle, vieron que la nieve había cuajado en las aceras y les llegaba hasta la rodilla. Las carreteras estaban limpias, gracias a los quitanieves, pero seguro que los pobres tendrían que trabajar toda la noche. Ese sí que era un trabajo que no envidiaba en absoluto.


    ―¿Hay que ir muy lejos? ―le preguntó, una vez en el interior del coche.


    Movió los botones de la calefacción para calentarse las manos y los pies. A pesar de llevar botas, algo de nieve se había colado en su interior y tenía los pies a punto de convertirse en dos cubitos de hielo.


    ―No, al lago. Ya sabes, por el Mesabi Trail. Son un par de críos.


    Le guiñó un ojo al decirlo, y ella sonrió moviendo la cabeza. Algunas cosas no cambiaban, las parejas seguían yendo a enrollarse allí, a pesar de lo mal que estaba la carretera y el frío que hacía. Lo de calentarse mutuamente era una excusa universa y atemporal… como lo era el riesgo de morir por congelación, algo que no la atraía en absoluto. Al menos en aquella ocasión esperaría sentadita y calentita dentro del coche.


    Reconoció el camino en cuanto Jason tomó la carretera, y se sorprendió al ver que estaba algo mejor asfaltada e iluminada que años antes. Al menos los primeros kilómetros, porque según se fueron acercando al lago, la cosa iba cada vez peor.


    ―Los quitanieves no vienen hasta aquí por la noche porque no debería haber circulación.


    ―Lo de siempre.


    ―Sí, eso no ha cambiado. Ah, mira, allí están.


    Habían dejado atrás la última farola unos minutos antes, y se veían las luces de un coche a lo lejos. Por lo menos no estaban muriendo de frío, aún tenían batería y calefacción. El coche era pequeño, tipo el suyo, y no le extrañaba nada que se hubiera quedado ahí atascado y rodeado de nieve: ni con cadenas podrían salir.


    Jason maniobró para dejar el coche con la parte trasera frente a su morro.


    ―Enseguida vuelvo ―le dijo a Jessie.


    Cogió un plumífero que tenía en el asiento trasero con el logo de la policía y se bajó. Jessie observó desde la ventana cómo se acercaba al otro coche, intercambiaba unas palabras y después se dirigía a la parte trasera del suyo. Escuchó ruidos, golpes, y al poco, le vio que se acercaba a su ventanilla y le hacía gestos. La bajó un poco, lo suficiente para poder hablar sin congelarse, aunque al momento vio cómo su aliento salía blanco.


    ―Necesito que te bajes ―le pidió Jason.


    ―¿Qué? ¿Por qué?


    ―La cadena está atascada, hay que engrasarla mientras yo tiro de ella.


    La cara de susto de Jessie era apoteósica, pero Jason ya le había abierto la puerta, así que no tenía escapatoria. Y no era como si pudiera dejarle allí tirado y largarse por su cuenta, así que bajó del coche… y se hundió en la nieve blanda hasta la mitad del muslo.


    ―Aquí hay mucha altura ―comentó Jason, alumbrando con su linterna―. Tranquila, anda levantando las rodillas.


    ―No me digas ―refunfuñó.


    Ya tenía las medias caladas, la parte de abajo del vestido de lana y los pies empapados del todo. Podría sacar nieve de ahí como para una buena batalla de bolas. Con esfuerzo, siguió a Jason hasta la parte trasera del coche. Él le dio un bote de espray y le señaló la cadena.


    ―Yo tiro y tú vete echando.


    Pulsó el botón, que emitió varios crujidos, y Jessie vio cómo la maquinaria se esforzaba por moverse. Jason cogió el enganche y tiró.


    ―Ahora ―le dijo.


    La chica pulsó el botón del bote y la grasa salió disparada… hacia su abrigo y vestido, porque lo estaba cogiendo al revés. Le dio la vuelta a toda prisa, aunque el daño ya estaba hecho, y roció la cadena. Poco a poco fue desenrollándose mientras ella engrasaba y Jason tiraba. Para cuando llegó al otro coche, Jessie tenía las manos negras y solo quería meterse en la ducha. O en el fregadero, porque iba a necesitar lavavajillas anti-grasa para quitarse aquello.


    Menuda cita. Cada vez se parecía más a los viejos tiempos.


    ―¡Ya está! ―le avisó Jason.


    Regresó junto a ella y sonrió al ver cómo se había puesto.


    ―¿Te has pegado con la grasa? ―bromeó.


    ―Eso parece.


    ―Tranquila, se quita fácil. Dile a la de la tintorería que vas de mi parte, lo podemos pasar a comisaría, ya que me estás ayudando.


    ―Claro. ¿Puedo subirme al coche ya?


    ―Sí, sí, vamos.


    Regresaron al interior, donde a Jessie le dio la sensación de estar emitiendo vapor como en las películas de dibujos cuando notó el calor. Necesitaría meter los pies en un cubo de agua caliente cuando llegara a casa, eso sí.


    Se abrazó para no perder calor, manchándose aún más el abrigo, y maldijo para sí durante todo el camino a la casa de uno de aquellos chicos, y después hasta la de sus padres.


    ―Me lo he pasado bien ―le dijo Jason, al aparcar―. ¿Repetimos otro día?


    Jessie le miró, incrédula. ¿En qué momento había habido diversión aquella noche? ¿Se había perdido algo?


    ―Ya veré ―contestó―. Estaré liada, ya sabes.


    ―Claro. ―Se inclinó y le dio un beso en la mejilla―. Me ha encantado pasar este rato contigo, Jessie.


    ―Sí, ejem. Gracias.


    No sabía bien por qué se las daba, pero la educación estaba lo primero. Se bajó del coche y necesitó varios intentos para poder meter la llave en la puerta. Sus manos aún resbalaban y el frío tampoco ayudaba. Por fin, entró y cerró tras ella, con un suspiro.


    ―Aleluya ―murmuró.


    ―¿Te ha pasado un coche por encima?


    Jessie miró hacia el salón, donde estaba Gideon. El chico tenía palomitas y se acercó con el bol a la puerta para apoyarse en el marco, mirándola divertido.


    ―Algo así ―replicó, fastidiada.


    ―¿Dónde has estado?


    ―Hemos ido al lago, y… ―Él se rio―. ¿Qué?


    ―¿No eres un poco mayor para eso? Y Jason tiene piso propio, que yo sepa. ¿Ha sido para recordar los viejos tiempos?


    ―Ja, ja. Hemos ido a rescatar a una pareja, listo.


    ―Una cita muy original.


    ―Efectivamente. Me lo he pasado estupendamente, ya que te interesa, y me voy a la cama.


    ―Date una ducha antes, si te acuestas así lo mismo resbalas y sales por la ventana.


    «Por la ventana le tiraría yo».


    Se limitó a lanzarle una de sus miradas asesinas y se fue directamente a la ducha. Ni se molestó en meter la ropa en la lavadora: hizo una bola con todo y, después de frotarse bien bajo el agua caliente, fue a tirarla directamente a la basura.


    Otro estupendo día en Biwabik; como siguiera así, acabaría necesitando comprar ropa nueva.

  


  


  
    Capítulo 6


    El domingo por la mañana, Jessie abrió los ojos, consciente de lo que le esperaba. A pesar de las protestas de Aurora, el día anterior había resultado imposible ponerse con la decoración de la casa. Pero el domingo… ah, ese día no se libraba del tema. Tenía la absoluta certeza, y los golpes en la puerta de su cuarto le dieron la razón.


    ―¿Cariño?


    La voz de Aurora tenía aquel timbre de histerismo que hacía acto de presencia en momentos concretos: la compra de comida antes de navidad, la preparación de la cena y sí, el día de la decoración. De modo que, en las próximas doce horas, vería a Aurora ir de un lado a otro de la cama cual Sputnik, hablando a gritos mientras revolvía en todas las cajas en busca de un adorno perdido hacía años.


    Se cubrió la cabeza con la almohada para ver si podía rascar unos minutos más de paz en la cama, aunque sin mucha suerte.


    ―Jessie. ―Aurora abrió la puerta sin miramientos y entró―. ¡Buenos días, cariño!


    ―Mamá…


    Aurora abrió las cortinas con energía. No tenía mucho sentido, ya que era tan temprano que no podía entrar ninguna luz y, aun así, lo hizo.


    ―Es domingo ―protestó Jessie, antes de que le quitaran el edredón de golpe―. ¡Mamá!


    ―Cariño, hoy no es día de remolonear.


    ―¿Cómo que no? ¡Si es domingo!


    ―Sí, domingo de decoración.


    La morena gimió al mismo tiempo que se incorporaba sobre la cama. Joder, aquello era pesadilla tras pesadilla, ¿acaso no iba a tener un solo día de tranquilidad? A ese paso, regresaría a Des Moines el doble de estresada. Además, ya tenía sus planes.


    ―Pero mamá, recuerda a Jade ―murmuró.


    Aurora permaneció pensativa un segundo, y después le tendió la bata.


    ―Hace muchos días que no la veo ―comentó―. Luego la llamaré, a ver qué tal está.


    ―No, mamá, decía que yo quería quedar con ella, no que tú fueras a verla o llamarla.


    ―No, no, cariño, hoy imposible. Ya me oíste el otro día, vamos con retraso en la decoración y sabes lo mucho que significa para toda la familia ese tema. Le damos mucha importancia, ayer me dejé convencer para esperar a hoy y ya es hoy. Hoy es hoy.


    ―Sí, pero…


    ―¡Levántate, hay mucho que hacer!


    Por su tono, Aurora no estaba para tonterías o excusas. Jessie sacó las piernas y buscó las zapatillas, resignada. Fue al baño para lavarse la cara, ya que iba a necesitar estar bien despejada para el día que le venía encima, y después regresó a vestirse. No se molestó en ponerse otra cosa que ropa cómoda para estar en casa. Sabía que ese día no pisaría la calle, excepto en su imaginación.


    Se reunió en la cocina con el resto de la familia, que desayunaban al mismo tiempo que prestaban atención a Aurora. Esta había colgado una serie de dibujos y los señalaba con un lápiz, decidida.


    ―Donna, Larry y Barry, este año os toca la fachada ―soltó.


    Los tres emitieron un gemido sincronizado.


    ―Hace mucho frío ―se quejó Larry.


    ―Y a mí no se me dan bien las luces ―añadió Barry.


    ―Podríamos ocuparnos del jardín ―sugirió Donna.


    ―No, todas esas excusas ya las usasteis el año pasado. Alguien tiene que colocar las luces en la fachada y punto. ―Aurora pasó el lápiz a la siguiente lámina―. Gideon y Jessie, a vosotros os toca el árbol y el salón.


    Ella casi se atragantó con el café.


    ―¿No puedo hacer el jardín?


    ―Pero bueno, ¿qué os pasa con el jardín? ―Vernon los recorrió con la mirada, estupefacto―. Con este frío, no lo entiendo.


    ―¿No puedo hacer equipo con cualquier otro? ―insistió Jessie, mientras Gideon la contemplaba con el ceño fruncido―. ¡No quiero estar con él!


    ―Ya sabes que los equipos están cerrados ―el tono de Aurora fue inflexible―. Tú siempre has estado con Gideon mientras vivías aquí, y punto.


    Jessie negó con la cabeza, no se le ocurría peor plan que soportar las burlas de su hermanastro todo el maldito día. Además, aquello le traía recuerdos de lo más inadecuados.


    ―Vern, tú y yo nos ocuparemos del jardín ―terminó Aurora.


    ―Y punto ―remató Larry, lo que hizo reír a su hermano.


    ―Te crees muy gracioso, ¿no? ―Aurora lo señaló con el lápiz―. Pues deja que te diga algo: si este año no ganamos el premio a la mejor decoración de la manzana, aquí va a correr la sangre, pequeños monstruos. No pienso aceptar nada por debajo de la excelencia, ¿os queda claro a todos?


    ―Me da miedo ―susurró Barry, tragando saliva.


    ―Pues eso es todo. ―Aurora les dedicó una sonrisa―. Los turnos serán de diez a dos, y de cinco a ocho. Solo se para para comer, y a la hora de la cena espero que todo esté listo, bonito, brillante y de diez. ¿Entendido?


    ―¿Y la abuela por qué se libra? ―refunfuñó Barry.


    ―Porque tiene noventa años y va en silla de ruedas.


    ―Pues bien que beb… ―Victoria le dio en la cabeza con fuerza―. En fin, eso, abuela. Qué pena, te vas a perder este día de diversión, ejem.


    La abuela se metió una tostada en la boca y masticó, con cara de no importarle lo más mínimo perderse el día de decoración.


    Aurora recogió los papeles y entregó su hoja respectiva a cada equipo.


    ―Por si se os olvida ―recordó―. Me da igual cómo os organicéis, siempre que el trabajo esté listo antes de la cena. ¡A divertirse!


    Un montón de ojos le devolvieron la mirada llenos de resentimiento, como si el espíritu navideño hubiera desaparecido de la cocina. Aurora, sin embargo, estaba acostumbrada a escuchar quejas y protestas, y no le dio importancia alguna. Sabía que después, a la hora de encender las luces, esas caras frustradas se convertirían en otras bien diferentes. Su familia era un puñado de ratas perezosas, era inevitable, necesitaba llevarlos con mano de hierro.


    El resto del desayuno estuvo salpicado de suspiros y miradas tristes, y era porque todos veían cómo los planes divertidos del domingo se desvanecían entre bolas de navidad y luces de colores.


    Donna, Larry y Barry se abrigaron para encaminarse al cobertizo y sacar las escaleras con las que se encaramarían a las fachadas. Vernon y Aurora también cogieron sendos plumíferos, ya que la decoración del jardín implicaba planificación exterior.


    Sin embargo, por mucho frío que hiciera, por mal que sonara trabajar fuera, ninguna actividad se podía comparar a montar el árbol y decorar la casa por dentro. Para empezar, las cajas con los trastos se hallaban en el sótano, al que nadie quería bajar, y después había que transportarlas, abrirlas, quitarles el polvo y encontrar la manera de combinar todo con los paquetes nuevos comprados para ese año. Aurora no podía evitarlo, y cada navidad añadía adornos nuevos comprados en la tienda del pueblo, era una pequeña costumbre.


    Tras eso, llegaba la tediosa tarea de desenrollar espumillón tras espumillón, algo solo comparable a estirar los cables de los auriculares cuando estos se liaban. Y, por supuesto, colgar esos espumillones por el salón requería esfuerzo. Tras eso había que decorar la chimenea, los calcetines… y un montón de cosas que, pese a estar dentro de la casa con la calefacción, llevaba bastante más trabajo que las otras tareas.


    ―Habrá que ir al sótano ―carraspeó Gideon.


    Ella lo miró, y supo con exactitud en qué pensaba. Dejó la taza y el plato en la fregadera antes de encogerse de hombros, y se subió la cremallera de la sudadera.


    ―Qué remedio, ¿no?


    Echó a andar, sin comprobar si la seguía, y abrió la puerta que daba al sótano. No querer bajar ahí era lo más comprensible del mundo: las bombillas no iluminaban gran cosa, el polvo flotaba por el aire y la zona era un conglomerado de cajas, unas amontonadas sobre otras, amén de varios muebles viejos y otros trastos que nadie quería, pero que tampoco se tiraban.


    Jessie bajó las escaleras con Gideon detrás, y recorrió el lugar con la mirada, en un intento por localizar las cajas con la decoración navideña.


    ―Están al fondo ―comentó Gideon, y lo señaló con la cabeza.


    Localizaron el árbol rápido, dado su tamaño. Aunque lo normal allí era comprar uno de verdad, como la familia tenía tantos en Snowland debían recurrir a los falsos si no querían que el gasto se les fuera de las manos. Por ese motivo, el que ponían en el salón también lo era. Lo cual no estaba mal, quizá no fuera tan bonito, pero se evitaban tener que ir a comprarlo y arrastrarlo hasta la casa.


    ―¿De quién fue la idea de cubrirlo con una sábana blanca? ―preguntó Jessie, y se acercó para quitársela―. Joder, qué mal rollo.


    ―Tu madre ―contestó Gideon, con una risita―. Pensó que así no cogería polvo.


    ―Puede que eso funcionara, si estuviera guardado en un sitio sin polvo. ―Jessie meneó la cabeza―. Bien, árbol localizado. ¿Y las cajas? ¿Alguna idea de dónde están?


    Gideon miró por las estanterías, y señaló las de la esquina.


    ―Si no recuerdo mal, el año pasado les hice una marca pequeña ―comentó.


    ―Bien pensado, cerebrito ―se burló Jessie―. Vamos a ver.


    Se acercaron a la estantería indicada por Gideon, y examinaron las cajas de una en una. Gideon no andaba muy desencaminado, y las marcadas se encontraban por allí; eso sí, en las baldas superiores.


    ―Voy a por la escalera ―dijo él.


    Jessie afirmó, sacudiéndose las manos. No lograba entender por qué su madre no limpiaba allí de vez en cuando; no era que el ambiente fuera muy agradable, pero un trapo una vez al año no mataba a nadie.


    Gideon regresó con la escalera y la apoyó contra la estantería. Jessie lo observó subir y se cruzó de brazos, sin dejar de mirar hacia cualquier otro lado que no fuera el culo de su hermanastro.


    ―Te las voy pasando ―escuchó decir a Gideon, así que se volvió hacia él.


    Casi dejó caer la caja sobre sus brazos. Por suerte, pesaba poco, así que Jessie la cogió sin problemas y la depositó en el suelo.


    ―Cuidado ―refunfuñó.


    ―¡Si no pesan nada! ¿Es que tienes que refunfuñar por todo?


    ―¡No refunfuñaría si no me picaras!


    ―No estaría mal que te pusieras el sentido del humor alguna vez, chica, ¡qué mal te tomas las bromas!


    Cogió una bolsa llena de espumillón y la dejó caer sobre Jessie, que se apartó a tiempo de que aterrizara en su cabeza. ¡Lo que le faltaba! No iba a causarle una conmoción cerebral, aunque con tanto polvo y telarañas tampoco le hacía especial ilusión.


    ―Mi cupo de sentido del humor está cubierto desde hace años ―gruñó, y le pegó una patada a la bolsa, que rodó por el suelo.


    ―Bah, exagerada.


    Gideon siguió con las cajas, que sacaba de la balda para que Jessie las cogiera. Cuando terminó, en el suelo había al menos doce que, por supuesto, debían transportar arriba junto con el árbol y las docenas de bolsas de espumillón. En esos momentos, Jessie desearía que su casa fuera pequeña.


    Gideon bajó de la escalera con una última caja pequeña entre las manos y la depositó encima de las demás. Se limpió las manos en la parte trasera de los vaqueros mientras ella sacudía la cabeza.


    ―¿Y esa qué tiene?


    ―¿No te acuerdas’


    La morena se encogió de hombros. No, no se acordaba… por Dios, su familia tenía un parque temático navideño, si tenía que acordarse de cada maldito adorno significaría que era superdotada.


    Gideon quitó el celo de uno de los extremos, abrió las tapas y sacó una bola de nieve. En ese momento, la cabeza de Jessie viajó en el tiempo, unos cuantos años atrás: a sus dieciocho, en concreto. Hacía cuatro años que su madre se había casado con Vernon, los mismos que llevaban conviviendo con este y su hijo, Gideon.


    Cuando Vernon y Gideon llegaron a sus vidas, Jessie tan solo tenía catorce años. Todavía no había superado del todo la ausencia de su padre, y aceptar a un nuevo hombre en la vida de su madre no le resultó fácil.


    Aurora se casó un año después. Con quince años, encontrarse de pronto con un hermanastro que compartía su mismo espacio y aire se le hizo complicado. Gideon acababa de cumplir dieciséis y despertaba mucho interés en general, sobre todo en el instituto. No solo por lo guapo que era, algo innegable, sino porque caía bien. Su talante bromista despertaba simpatía, y entrar en el equipo de hockey terminó de rematar su popularidad.


    Jessie había visto muchas películas donde los matrimonios con hijos se llevaban a matar, y el hecho de que Gideon no fuera hostil la pilló por sorpresa. Ella imaginaba un adolescente insoportable, alguien que seguro la trataría mal, se metería con ella y cosas por el estilo.


    Gideon nunca hizo nada parecido. Le tomaba el pelo, sí, eso era todo. Se llevaban un año de diferencia, de modo que no compartían clases, y cuando Gideon se hizo popular, la distancia creció. Sus amigos no tenían nada que ver, las aficiones tampoco, así que no tenían nada en común. Se limitaban a coexistir sin relacionarse demasiado, solo lo justo.


    Hasta que llegó el último año de instituto, y la decoración familiar. En esa época, Aurora se curraba el tema de la decoración muchísimo, hasta tenía un par de pizarras de cuando Jessie era niña, y las reutilizaba para aquel menester.


    Dibujaba con tiza complejos planos para cada miembro de la familia, con unos dibujos que ya los hubieran querido en cualquier estudio de arquitectura. Jessie y Gideon quedaron a cargo del árbol y el salón.


    Los dos descendieron al sótano, que por esa época no estaba tan sombrío y descuidado. Una vez allí, ambos se dedicaron a curiosear en las cajas mientras intentaban encontrar las que contenían los adornos de navidad.


    Como si el tiempo no hubiera pasado, Jessie recordaba con total claridad el momento en que Gideon halló la caja, la abrió y lanzó un silbido. Al enseñársela a Jessie, ella notó una ligera opresión en el pecho: las bolas de nieve eran un regalo de su padre. Cada navidad pedía una, y cada navidad, su padre se la dejaba.


    Esos adornos tenían un significado especial para ella, algo sentimental, y Gideon percibió su expresión.


    ―¿Las guardamos? ―había preguntado, con precaución.


    ―No, no importa. Es que… bueno, me las regaló mi padre.


    El tema era delicado, y ambos lo sabían. Al contrario de lo que se esperaba, Jessie nunca le había puesto las cosas difíciles a Vernon: ni desprecios, ni escenas dramáticas donde le recordaba que jamás podría sustituir a su padre. Simplemente, lo aceptó como la nueva pareja de su madre, y supo que le podía aportar cariño, uno muy distinto al de su auténtico progenitor.


    ―Podemos ponerlas en la repisa de la chimenea.


    La sugerencia de Gideon la sorprendió. El chico rara vez comentaba temas personales, nunca habían tenido una conversación importante o profunda, no se hacían confidencias, así que escuchar aquello era una novedad.


    ―¿No le molestará a tu padre?


    ―Es normal que eches de menos al tuyo, Jessie. Si esto tiene valor sentimental para ti, ¿por qué no ponerlas?


    Jessie recordaba su garganta seca. Los adolescentes no hablaban así. Un noventa y nueve por ciento no tenían la menor idea de lo que significaba la inteligencia emocional, conque mucho menos la tenían. Esa faceta de Gideon, hasta ahora desconocida, le tocaba la fibra.


    En aquel momento, fue consciente de varias cosas: su altura, su complexión fuerte. Lo azul de sus ojos, su expresión agradable. Llevaba el pelo corto, pero le sentaba bien. El gesto que hacía al mirarla, como si entendiera de algún modo que ella era más de lo que parecía a simple vista. Durante unos segundos eternos, fue como si Gideon pudiera verla tal y como era, sin trampa ni cartón.


    Jessie se visualizó a sí misma alargando las manos hacia la bola de nieve con intención de cogerla. Sus dedos rozaron los de su hermanastro y sintió la electricidad circular de una piel a otra, igual que un chispazo. Gideon puso las manos sobre las suyas y los dos se miraron un segundo, en la oscuridad de aquel sótano, mientras se creaba una atmósfera tensa.


    Sin ser consciente de lo que hacía, Jessie notó qué se acercaban el uno al otro, que el espacio se reducía, y ella no podía hacer nada, excepto contemplar esos ojos azules cada vez más próximos. Su boca era una tentación, y no recordaba haber tenido pensamientos de ese estilo hacia Jason, su novio oficial.


    Igual que en un sueño, Gideon había terminado de cubrir la distancia. Jessie sabía que aquello no estaba bien. ¡Por Dios, era su hermanastro!


    Sin embargo, no se movió ni un milímetro. Cuando los labios del chico rozaron los suyos, emitió un suspiró y abrió la boca.


    Gideon había cogido su cintura con las manos, ella jugueteaba con las suyas en aquella espalda ancha y firme. Sus lenguas acababan de tocarse cuando escucharon una voz desde arriba.


    ―¿Hay mucho polvo, chicos?


    Aurora.


    Los dos se apartaron de golpe, y la bola de nieve cayó al suelo, donde se rompió con un estrépito, repartiendo agua y brillantina a partes iguales.


    Jessie observó el desaguisado con cara de culpabilidad, la misma que tenía Gideon. Y en cuanto sus miradas se encontraron, ambos se dieron de cuenta: estaba mal. Quizá no fueran hermanos de sangre, pero…


    Jessie no se visualizaba sentándose en el sofá con Vernon y su madre para decirles que Gideon y ella… en fin, ¡si ni siquiera sabía qué había sido eso!


    Conociendo al chico, sería una de sus vaciladas. Quizá le tomaba el pelo, era un juego, una apuesta o un pasatiempo, podía ser cualquier cosa. Dudaba que le gustara en serio, jamás había dado muestras. No, solo habían compartido un momento, eso era todo.


    ―¿Y ese estrépito? ―insistió Aurora―. ¿Todo bien por ahí abajo?


    ―No ha sido nada, mamá ―se apresuró a responder Jessie.


    Lo dijo sin quitar los ojos de Gideon, dejando claro que la frase también servía para lo que acababa de suceder. Le arrebató la caja de bolas de las manos y la apretó contra su pecho mientras intentaba que su corazón dejara de palpitar.


    ―Lo siento ―fueron las palabras de Gideon―. Perdona, no quería…


    ―Déjalo. Tú… es igual. No ha pasado, ¿vale?


    Jessie aún se acordaba de su cara, de la forma en que se pasó la mano por el pelo. Parecía nervioso y consternado, aunque al final asintió.


    El transporte de adornos y posterior montaje fue una de las peores tardes que la joven recordaba, apenas intercambiaron unos cuantos monosílabos. Irse a dormir fue un alivio y, al día siguiente, la cosa se veía menos seria.


    Poco a poco, lo ocurrido quedó relegado a una anécdota confusa, cada vez más lejana, hasta que llegó un día que las cosas volvieron a la normalidad y el asunto quedó cerrado con llave en el baúl de los recuerdos.


    El año siguiente, les tocó el jardín. El siguiente, la fachada. Después, Gideon se libró de la decoración por tener trabajo, otro año se libró ella porque pilló la gripe.


    No habían vuelto a ese sótano más, hasta ese momento.


    El carraspeo de su hermanastro la sacó de aquellos pensamientos. Se giró, incómoda porque se hallaban en el mismo lugar y quizá era su imaginación, pero sentía como si la electricidad sentida ese día, hacía ya muchos años, continuara intacta. De algún modo, se empeñaba en fluir del uno al otro.


    ―No tires ninguna esta vez ―soltó él, burlón.


    Jessie resopló. Estaba claro que su cabeza le jugaba malas pasadas y le hacía percibir sensaciones que no existían. Gideon tonteaba a los diecinueve, y seguía a los treinta y tres.


    Agarró una caja y un par de bolsas de espumillón, y de esa guisa subió al salón. Necesitaron unos cuantos viajes hasta que todo el arsenal decorativo estuvo desperdigado por el salón y, entonces, el chico bajó para coger el árbol.


    Mientras, Jessie se dedicó a abrir las cajas de una en una para comprobar qué adornos contenían y hacer una criba: si colocaban tantos, el árbol se caería con total seguridad.


    Oyó un villancico y frunció el ceño: solo faltaba que apareciera su madre con una bandeja de galletas de jengibre para que la puesta en escena estuviera completa. Pero no, con un solo vistazo por la ventana comprobó que seguía en el jardín, dando órdenes a un Vernon que colocaba renos aquí y allá para moverlos de sitio al segundo siguiente. La distancia entre los animalitos luminosos era una absoluta prioridad, a juzgar por el gesto severo de Aurora.


    ―Vengo a animaros. ―Victoria entró en el salón y se aproximó con la silla hasta donde se encontraba Jessie―. ¿Una copita navideña?


    Señaló su regazo, donde había una botella sin etiqueta y tres copas pequeñas.


    ―¿Qué es?


    ―Ponche casero de navidad. Lo hago yo.


    Jessie no tenía muy claro que la bebida no fuera tóxica, aunque si Victoria se la bebía y continuaba con vida… agarró el vaso y se lo tragó con una mueca.


    Sabía a rayos y le abrasó la garganta. A Victoria, en cambio, no parecía hacerle el mismo efecto, porque se tomó dos seguidos.


    ―¿Otra vez, abuela? ―preguntó Gideon, apoyando el árbol en la entrada del salón―. ¿Tu ponche navideño que básicamente es una mezcla de todas las botellas con alcohol de la casa?


    ―Hay que simplificar. ―Ella se encogió de hombros―. Toma, uno para ti.


    Gideon también se lo bebió de un trago y después colocó el árbol en una esquina, no muy lejos de la chimenea. Era tan enorme que medía casi igual que él, lo que no suponía un problema porque la zona de arriba tendría que decorarla el propio Gideon, Jessie no tenía la menor intención de subirse a una escalera. Y menos después del mejunje de la abuela, con su mala suerte seguro que aterrizaba de culo y se volvía pasto de nuevas bromas y burlas de Gideon.


    Gideon se arrodilló a su lado en el suelo y entre los dos decidieron los colores del que sería el árbol de esa navidad. Una vez hecha la selección, se dedicaron a desenrollar los espumillones, lo que llevó a la hora de comer, cuando al fin pararon.


    Aurora inspeccionó los avances con gesto crítico y emitió veredictos: Donna y los gemelos iban bien según su horario, ya que llevaban media fachada. Jessie y Gideon andaban retrasados, lo que los colocó al final de la cola; en cambio, el jardín iba avanzado.


    La tarea siguió durante la tarde. Por lo menos, la parte pesada estaba hecha y Jessie empezó a disfrutar de la parte de decorar el árbol, que sí era más divertida. Le encantaba cómo tomaba forma y pasaba de ser un simple abeto a un conjunto de elementos llenos de purpurina que daban color al salón. Los colores de ese año eran el plateado y el rojo, y en opinión de la chica, el resultado era espectacular. Sabía que Aurora no sería tan generosa al emitir su opinión, pero esperaba que no les hiciera cambiarlo entero, la veía capaz.


    Una hora antes de la cena, sonó el timbre. La abuela Victoria se acercó a abrir, encontrándose con Nick al otro lado de la puerta.


    ―Hola, cariño. ―Victoria puso la mejilla para recibir un beso―. Qué bien que hayas venido, está siendo un día muy aburrido.


    ―¿Y eso? ―Él cerró la puerta y besó a la mujer.


    ―Todos decorando como posesos y se me ha terminado el ponche navideño.


    ―Casi mejor, abuela, si te ve mamá con eso en las manos…


    Dejó el abrigo colgado en el perchero de la entrada y entró al salón sin dejar de frotarse las manos.


    ―¿Mucho frío? ―preguntó Gideon, con una sonrisa.


    ―Vaya, qué bien os ha quedado ―comentó Nick―. Esperemos que mamá apruebe los colores.


    ―Más vale, no pienso repetirlo. ―Jessie se alejó para observar su obra, satisfecha.


    Después pasar el día dedicados a ese menester, podía decirse que tanto el salón como el comedor estaban increíbles. No faltaba ni el más mínimo detalle, incluidos los calcetines en la chimenea, las luces enroscadas en las barandillas y escaleras, y la estrella que remataba el árbol. Gideon incluso había colocado bastones de caramelo al azar que, casualmente, solían ser los primeros en desaparecer.


    Jessie abrazó a Nick un par de segundos, y le dio una palmadita.


    ―¿Qué tal en el hospital?


    ―Urgencias a tope. Hay muchas caídas estos días. ―Nick meneó la cabeza―. Lo de decorar los tejados es peligroso, aun así, la gente sigue siendo ahí arriba.


    En ese momento, la puerta se abrió de nuevo y entró el resto de la familia, con las caras coloradas por el frío y hablando todos a la vez.


    ―No os quejéis tanto ―decía Aurora―. ¡Había que hacerlo!


    ―Se podía haber hecho en un par de días ―se quejó Larry―. ¡No con esta sobredosis!


    ―Nick, cariño, ¡qué bien que hayas llegado ya! ―Aurora lo estrechó como si llevara meses sin verlo, y le revolvió el pelo con cariño―. ¿Has visto la decoración del jardín?


    ―No, he dejado el coche detrás.


    ―Pues ven, ¡vamos! Y vosotros también. ―Señaló a Jessie y Gideon―. Vern se encargará de encenderlo. Vamos, mamá, yo te empujo.


    ―Ya me empujo yo, hija, que todavía no estoy muerta.


    ―¡Qué cosas tienes!


    Jessie cogió a Nick por el brazo y salieron al porche juntos. Ella no podía hacer nada, pero saber que su hermano pasaba por un momento delicado en su vida hacía que quisiera demostrarle su apoyo, aunque fuera con un simple apretón.


    Para contemplar el encendido en todo su esplendor, había que retroceder hasta la valla de entrada, y así lo hicieron en procesión, con cuidado de no resbalar en la nieve.


    Una vez a la distancia correcta, todos aguardaron sin pronunciar palabra, en espera de que Vernon cumpliera su parte. A Aurora incluso se la veía emocionada, cosa que Jessie no entendía, ¡si había visto el encendido cientos de veces!


    Entonces, las luces titilaron un par de veces, y todo se iluminó. Las luces de colores se fueron encendiendo una a una, desde un extremo de la casa hasta dar la vuelta, con un montón de pequeñas huellas de colores que iluminaban cada trocito de fachada.


    Jessie contuvo la respiración. Dios, ya no recordaba la belleza de ver cómo los puntos de luz se sucedían sin descanso, ofreciendo aquel aspecto festivo y majestuoso al mismo tiempo. Le encantaba, y todas las navidades se descubría admitiéndolo, a pesar de lo mucho que renegaba.


    Larry y Barry sonrieron, satisfechos con el trabajo realizado.


    Poco a poco, las figuras de luz diseminadas por el jardín también cobraron vida. Había renos, duendes, elfos, bastones… un festival navideño lleno de color que llenaba casi todo el terreno de los Carter.


    ―Maravilloso ―susurró Aurora.


    Con tanto color, Jessie temió quedarse ciega. Vamos, si ese año no ganaban el concurso a la mejor casa decorada…


    ―Y ahora veamos vuestro trabajo.


    Aurora no olvidaba su papel de inspectora ni a pesar del bonito momento que acababan de compartir en familia con el espectáculo de luz. Regresó dentro seguida de la familia, y recorrió el salón con la mirada sin dejarse el menor detalle.


    Una vez terminó, asintió con la cabeza.


    ―Muy bonito, chicos ―dijo, y ambos pusieron cara de alivio―. La casa está preciosa. Espero que nos enforcemos en mantenerla.


    Lazó una mirada general y dio unas palmadas.


    ―Bien, a cenar ―dijo―. Larry, Barry, poned la mesa.


    Los dos empezaron a protestar, pero Donna cogió a uno de cada brazo y lo metió en la cocina, donde aguardaban platos, vasos, servilletas y cubiertos. Aurora cogió la ensaladera para comprobar que el contenido seguía bien y se lo pasó a Jessie, con una sonrisa.


    ―¿Te ayudo en algo, mamá? ―preguntó Nick.


    ―Sí, será mejor que trinches la carne tú ―replicó ella―. Vernon cada vez ve peor y el otro día montó un estropicio… ¿Jade va a venir?


    La pregunta pilló a Nick por sorpresa, lo que se reflejó en su cara. Jessie se dio cuenta y se apresuró a carraspear.


    ―Mamá, pásame el pan y así no hago dos viajes ―pidió.


    ―Claro, cariño. ―Sonó el teléfono―. Iré a contestar.


    Jessie cogió la fuente de pan y se acercó a Nick, que buscaba el cuchillo de trinchar en el cajón.


    ―Nick, vas a tener que decírselo. ―Él se giró hacia ella―. ¿No crees que empezarán a sospechar si no la ven por aquí?


    Él dejó el cuchillo sobre la encimera y se pasó la mano por el pelo. La verdad era que tenía aspecto de cansado, Jessie no podía dejar de admitir que tenía ojeras de más, como si llevara siglos sin dormir o tener un día libre. Nick siempre había sido el guapo de los dos: Jessie recordaba una adolescencia donde las chicas revoloteaban a su alrededor de manera constante, atraídas por su espesa mata de pelo rubio, el rostro anguloso, los ojos azules (que ella envidiaba en secreto) y aquella expresión adormilada inherente en él. Jade decía, cuando aún era su mejor amiga y no la novia de su hermano, que esa cara somnolienta invitaba a espabilarlo. Lo que no dejaba de tener cierta gracia, ya que ella se había ocupado de eso, y a pesar de los años, continuaba haciéndolo.


    Pero, ahora, apenas apreciaba lo que Nick había sido. Era obvio que las jornadas de trabajo pasaban factura. No tenía buen color, necesitaba un afeitado y arreglarse un poco el pelo. Su cara se veía apagada, sin vida, y había perdido peso, cuando era un hombre de buena envergadura.


    Nick y Jade hacían muy buena pareja y a Jessie le dolía la manera en que estaban las cosas entre ellos. Nick no parecía tomárselo muy en serio… pero ella conocía a su amiga, la conocía muy bien, y aquello no era un farol. Jade no era el tipo de mujer que daba avisos.


    Con un suspiro, Jessie se encaminó al comedor haciendo equilibrios con la ensalada y el pan, esquivando a su madre que tenía el auricular pegado a la oreja, además de los ojos abiertos como platos. Donna y los gemelos ya ocupaban sus sitios, sin dejar de mirar a Aurora y su cara de susto. Jessie se encogió de hombros y se sentó junto a Gideon, tan pendiente de su madre que ni se dio cuenta.


    Minutos después, por fin Aurora colgó el teléfono.


    ―¿Ocurre algo? ―preguntó Vernon―. ¿Quién era?


    ―Misty.


    ―¿Tu amiga, la mujer del panadero? ―intervino Donna―. ¿Para qué te llama un domingo a estas horas?


    ―Al parecer, para decirme cuánto siente que mi hijo se vaya a divorciar. ―Aurora le lanzó una mirada acusadora a Nick.


    Los ojos de todos gravitaron de Aurora a Nick en cuestión de segundos. Este suspiró y se pasó las manos por la cara, sin saber qué decir. No estaba preparado para asimilar el tema, mucho menos para dar explicaciones a toda la familia, ¡ni siquiera sabía qué decir!


    ―¿Es verdad? ―preguntó Vernon, asombrado.


    Aurora se dejó caer en su silla y se retorció las manos.


    ―Divorcio ―balbuceó―. No un tiempo, no… un divorcio.


    ―¿Por qué? ―preguntó Donna, con la misma expresión sorprendida que tenían los demás.


    Jessie abrió la boca para detener el interrogatorio, aunque se calló al ver a Gideon. El chico observaba la escena… y no parecía sorprendido. ¿Ya lo sabía? Dudaba que fuera por boca de Nick, a ella le había costado sacárselo. ¿Se lo habría contado Jade?


    Eso era absurdo; que ella supiera, Gideon y Jade no tenían demasiada amistad. Tenían trato, lógico porque ella era su mejor amiga y él su hermanastro, los tres habían compartido aire durante muchos años. Que Jessie supiera, nunca habían cultivado una amistad más allá de eso.


    ―¿Qué ha pasado, Nick? ¿Por qué te quieres divorciar? ―insistió Vernon.


    ―La pregunta más bien sería por qué su mujer se ha ido de casa ―intervino Aurora―. Misty dice que hizo las maletas hace unos días y te dejó. Que su abogado se pondrá en contacto para el tema del divorcio. Está en casa de su hermana, por cierto.


    ―Vaya, veo que Misty está bien informada ―comentó Nick―. Cualquiera diría que estaba allí con nosotros, por la exactitud del relato.


    ―Esto es un pueblo, hijo, ¿qué esperabas? Ya sabes cómo corren las noticias. ―Aurora apoyó las manos en la mesa―. ¿Por qué no nos lo contaste? Y yo venga a preguntar por ella…


    ―Ha sido muy rápido.


    ―Pero han pasado días ―siguió ella―. Debiste contármelo la misma noche que ocurrió. La hubiera llamado por teléfono.


    ―¿Para qué? Esto no es un asunto de familia que tengas que solucionar ―replicó Nick―. Es un tema entre mi mujer y yo.


    ―¿Y cuál es el motivo que te ha dado? ―Vernon trató de poner paz.


    ―Ninguno.


    ―Alguno habrá, nadie abandona a su marido así, sin más ―Aurora volvió a la carga.


    ―Mamá, no creo que sea un tema para hablar en la cena, la verdad. ¿Te importa si lo dejamos?


    Ella apretó los labios, furiosa. Estaba claro que enterarse por una chismosa le parecía una traición, y que encima Nick no quisiera hablar al respecto… aún era peor.


    ―Menudas navidades vamos a pasar ―murmuró, entristecida.

  


  


  
    Capítulo 7


    Tras la jornada de adornos, el recuerdo incómodo del sótano y la cena agitada con el descubrimiento del secreto de Nick, Jessie pensaba que dormiría como un tronco, pero le sucedió todo lo contrario. Se puso a dar vueltas la cama, sin conseguir conciliar el sueño. ¿Se habría imaginado la expresión de Gideon o realmente sabría él algo al respecto? ¿Nick no pensaba hacer nada? Joder, necesitaba hablar con Jade, si consiguiera quedar con ella… Al final, le envió un mensaje de madrugada a ver si podían quedar para desayunar. Tenía que ir al parque temprano a seguir con la limpieza de papeles, aunque seguro que a eso le daba tiempo. Ahí se dio cuenta de que hacía tiempo que no se mensajeaban, puesto que tardó en encontrar su última conversación con ella en el móvil. Estaba segura de que era porque habían hablado por teléfono, o quizá por alguna red social. Daba igual: lo importante era que Jade le contestó pronto por la mañana, justo cuando ella acababa de cerrar los ojos. La vibración del móvil la sobresaltó y gruñó, aunque al ver su nombre se animó. Si respondía no estaría tan enfadada, ¿no?


    Sin embargo, el texto no era una afirmación:


    Jade: «Tengo turno de mañana en la cafetería».


    Jessie se quedó mirándolo unos segundos, a ver si le enviaba alguna alternativa, lo que no sucedió. Se quedó pensativa y al final decidió que, como sabía dónde estaba, iría de todas formas. Quizá podía pillarla en algún descanso o, al hablar en persona, conseguía quedar con ella. Si le aseguraba que iba en son de paz, y que no tenía nada que ver con Nick, sería más fácil. Era normal que la hubiera recibido así la vez anterior, teniendo en cuenta que Nick y ella estaban mal. Era una proyección de su hermano sobre su persona, seguro.


    Más animada, se vistió con ropa de abrigo y bajó las escaleras cruzando los dedos porque la carretera estuviera limpia. Dejaría una nota a Vernon y a Gideon para que no la esperaran pegada en la nevera y arreglado.


    Pero cuando iba a entrar en la cocina, escuchó la voz del segundo y lo vio abriendo la nevera, con el móvil en la oreja.


    ―No me gustan los secretos, Jade ―decía.


    ¿Cómo? ¿Qué? Tenía que haber oído mal. ¿Gideon estaba hablando con Jade?


    ―Lo sé ―continuó él―. Sí, pero mira lo que ha pasado anoche. ¿No crees que es mejor…? Vale, como tú quieras.


    Cerró la nevera y, como se giraba, Jessie corrió a ocultarse tras los abrigos del perchero de la entrada. Más que esconderse, directamente se hundió en ellos y tuvo que agarrarse al ver que aquella montaña se balanceaba. Genial, si no moría asfixiada, quizá lo haría aplastada, porque allí había kilos y kilos de tela. Con esfuerzo, consiguió que aquello se estuviera quieto justo cuando Gideon salía de la cocina, aún con el móvil en la mano, y subía escaleras arriba. Joder, ella se levantaba con toda su buena intención, y algo sucedía para chafarlo. ¿Qué pasaría entre Gideon y Jade? No quería pensar mal, no, pero…


    Aguantando la respiración, Jessie esperó allí envuelta hasta que lo vio desaparecer y después se abrió paso como pudo para salir de aquella trampa mortal.


    ―Narnia estaba en un armario ―le dijo Victoria, que se dirigía a la cocina.


    ―¡Abuela, qué susto! ―Jessie se llevó una mano al corazón―. ¿Cómo lo haces? No se te oye.


    ―Las ruedas están amortiguadas y bien engrasadas. ―La miró de arriba abajo, mientras Jessie se colocaba abrigo, bufanda, guantes y gorro―. ¿Dónde vas? ¿No esperas a Vernon y Gideon?


    ―No voy al parque todavía, tengo una cosa que hacer. ¿Me haces el favor de decirles que no me esperen?


    ―Claro.


    ―Genial, pues gracias.


    ―¿Por qué?


    ―Por el recado.


    ―¿Qué recado?


    Jessie cogió aire.


    ―Abuela, ¿te acordarás de avisarlos?


    ―Ah, eso. Buena estás si confías en mi memoria, no recuerdo si he desayunado o no, como para acordarme de un mensaje.


    Y siguió su camino a la cocina. Jessie se pasó la mano por cara, maldiciendo, y fue tras ella para escribir un mensaje en un papel y colgarlo de la nevera con un imán, bien centrado para que lo vieran.


    ―¿Necesitas ayuda con el desayuno? ―preguntó a Victoria.


    La mujer estaba sentada con un bote de helado y lo comía a cucharadas.


    ―¿Tengo aspecto de necesitar ayuda? ―replicó.


    ―No sé, hacerte café o tostadas…


    ―Quita, quita, eso ya me lo hará tu madre luego. Tengo que aprovechar y meterme azúcar antes de que aparezca. ―La señaló con la cuchara―. Ni una palabra: no me has visto, no tienes ni idea de quién se come el helado.


    A Jessie le recordó al padrino, con aquel gesto y el tono de voz, así que no discutió y afirmó.


    ―Claro, claro. Me voy, luego te veo.


    Se acercó a darle un beso en la mejilla, a lo que su abuela apartó con rapidez el bote, como si su intención hubiera sido quitárselo, y la mujer no dejó de mirarla con desconfianza hasta que desapareció por la puerta.


    Hacía un frío mortal, pensó, mientras se dirigía al coche. Eso le pasaba por madrugar, que ni las calles estaban puestas. Apenas si había salido el sol, si es que se le podía llamar así a aquel círculo amarillo paliducho que asomaba tímidamente entre nubes grises. Por suerte, el coche casi no tenía nieve encima y solo tuvo que rascar un poco el hielo del cristal delantero para despejar la vista. Se subió, arrancó tras tres intentos y puso la calefacción a tope antes de salir despacio a la carretera principal. Allí, la nieve estaba amontonada a los lados y el asfalto limpio, señal de que habían pasado las quitanieves, pero mejor ir con cuidado por si había hielo. Poco a poco, a una velocidad absurda, avanzó hasta el centro y llegó a la cafetería/bar/restaurante. Ya había algunos coches aparcados fuera a pesar de la hora, señal de que a la gente seguía gustándole desayunar en el Star. O comer, o beber, o lo que fuera. Era lo bueno de ser el único sitio en el pueblo, que todos iban allí. No faltaba la clientela.


    Dejó el coche y se bajó con la misma precaución, no fuera a hacer una entrada de las suyas resbalando en el hielo. Llegó hasta la puerta sin incidentes y, en cuanto la cruzó, empezó a quitarse capas como una cebolla.


    Vio una mesa libre en la zona de Jade, y fue a sentarse. Había una carta de desayuno sobre la mesa y la cogió para mirarla mientras esperaba a verla.


    ―¿Café?


    Jessie levantó la vista al ver a un chico que no conocía allí de pie, con un delantal y la jarra de líquido negro humeante en la mano.


    ―Sí, gracias ―dijo.


    El chico le sirvió con una sonrisa.


    ―¿Te dejo un rato para pensar o sabes lo que quieres?


    ―Cinco minutos bastarán.


    ―Estupendo, vuelvo en cinco minutos.


    Jessie lo siguió con la vista hasta la barra. Allí, dejando una nota de pedido, estaba Jade. Los vio hablar entre ellos y le pareció que ella le daba indicaciones, más que tener una conversación distendida. Se quedó observándolos desde detrás de la carta, para poder mirar sin que Jade la viera, y al poco él regresó.


    ―¿Ya has decidido?


    ―Sí, el especial dos ―contestó―. ¿Eres nuevo? No me suena haberte visto antes.


    ―Sí, he empezado hace poco. Soy Alan. ―Señaló su camiseta, donde su nombre estaba bordado sobre un bolsillo―. Vengo para sustituir a una de las chicas.


    ―Ah, ¿sí? No sabía que se marchara nadie.


    ―Supongo que se irá despidiendo de los clientes poco a poco, Jade ha avisado con tiempo. Enseguida te traigo lo tuyo.


    ―Claro.


    Jessie le contestó con la garganta seca. ¿Jade se iba? ¿A dónde? Ay, Dios, ¡que aquello era más grave de lo que había imaginado! Nick no tenía ni idea, o lo habría comentado. Entonces, la chica se giró y Jessie intentó ocultarse de nuevo tras la carta, solo que Alan se la cogió, solícito, y se la llevó con una sonrisa, la misma que puso Jessie al ver que Jade se acercaba.


    ―Buenos días ―la saludó.


    ―Hola. Te dije que tenía turno.


    ―Lo sé, por eso he venido. Puedo esperar a que tengas una pausa y hablamos un rato, si quieres.


    Jade se cruzó de brazos, observándola.


    ―Es que no sé si quiero, la verdad.


    ―¿Por los viejos tiempos?


    Ahí sí que Jade pareció que iba a sonreír, aunque al final sacudió la cabeza.


    ―Tengo el día muy ocupado, hoy imposible. Quizá antes de que te vayas, ya veremos. No te prometo nada.


    Se alejó y Jessie se sintió aliviada, al menos no le había dado un rotundo «no». La lista de cosas que hablar con ella aumentaba, porque estaba mosca con la conversación que había escuchado en la casa, y a Gideon no iba a preguntarle, eso fijo.


    Alan llegó al poco con su desayuno especial, y Jessie se lo tomó pensando que necesitaría todas aquellas calorías para enfrentar el día. Al menos, no faltaba ningún elfo, que ella supiera, así que cuando llegó al parque, se dirigió directamente al despacho a enterrarse entre los papeles. No era la emoción de su vida, pero preferible a las pecas incrustadas y las medias ajustadas, eso por descontado.


    Tenía ya la mesa en orden y varias facturas y albaranes cotejados cuando llamaron a la puerta, y al mirar el reloj vio que ya era mediodía. Vaya, sí que había pasado rápido el tiempo. Seguro que eran Gideon o Vernon para recordarle que era la hora de comer.


    ―¡Ade…!


    No terminó de hablar: la puerta se abrió de par en par y entró su madre, con una enorme sonrisa que la hizo sospechar al instante.


    ―Vaya, cariño, qué ordenado lo has dejado ―comentó.


    ―Hola, mamá.


    ―Y todo clasificado, qué bien. ¿Tienes alguna pregunta? ¿Alguna duda?


    Ahí pasaba algo, tanta amabilidad y sonrisa no era normal en ella. Con un suspiro, dejó el ordenador y la miró.


    ―¿Qué quieres? ―preguntó.


    ―Ay, hija, cómo eres, ¿no puede una madre hacer una visita a su hija en el trabajo? Además, es la hora de comer.


    ―Sí, eso he visto. No sé si…


    ―Vente conmigo, y así me acompañas.


    Jessie, que ya se estaba levantando, frunció el ceño ante aquellas últimas palabras.


    ―¿A dónde?


    ―Es que necesito que me lleven en coche. No te importa, ¿verdad?


    ―¿Y cómo has venido hasta aquí?


    ―Me ha traído Donna de camino. Es ir al pueblo, te invito a comer a cambio.


    ―Bueno, vale.


    Total, tenía que comer. Ya le hubiera extrañado que su madre no le pidiera nada, pero hacerle de taxista tampoco era para tanto. Cogió su abrigo y salió tras ella, pero cuando giró hacia la salida, acabó haciendo una vuelta de ciento ochenta grados porque Aurora iba en dirección contraria.


    ―¿No vamos al pueblo? ― preguntó, alcanzándola.


    ―Sí, sí, primero vamos a comer algo.


    Y se quedó parada delante de uno de los puestos de comida del parque.


    ―Hola, Helen ―saludó.


    ―Aurora, ¡me alegro de verte! ¿Cómo estás?


    ―Ahí voy, ¿qué tal todo por aquí?


    ―Ya sabes, el lío habitual.


    Un par de clientes se pusieron tras ellas, y Aurora empujó a Jessie para dejarlos pasar.


    ―Hija, ellos van primero ―susurró.


    ―¿Me vas a invitar a comer aquí? ―le contestó en el mismo tono―. ¿En serio? ¡Si la comida es gratis para los empleados!


    ―Claro, por eso mismo.


    Todos los trabajadores tenían derecho a un menú básico al día, café, bebida, y descuento en el restaurante principal. Podían comerlo en las áreas de descanso en la zona de empleados o fuera, como solía hacer Gideon.


    Los clientes se marcharon y ellas se acercaron de nuevo.


    ―Ponnos un par de sándwiches y un chocolate caliente, que hace fresco ―le pidió Aurora a Helen.


    ―Marchando.


    ―Hace algo más que fresco ―refunfuñó Jessie.


    ―Quejica, si ni siquiera nieva.


    Lo cual a veces significaba que hacía demasiado frío para que eso sucediera y las temperaturas eran bajo cero. Estaba claro que el concepto de «fresco» no lo compartía con su progenitora.


    Se sentaron en un banco a comer, junto a una de las estufas verticales que había en la calle principal, y después sí, se fueron al coche de Jessie.


    ―¿Dónde vamos exactamente? ―preguntó esta, mientras lo dirigía a la carretera principal.


    ―A la parroquia.


    ―¿Hoy? Si es lunes.


    ―Sí, lunes de mercadillo navideño.


    Jessie estuvo a punto de pisar el freno de golpe al escuchar aquello, pero se contuvo a tiempo. Miró de reojo a su madre, que sonreía con inocencia.


    ―No me habías dicho nada del mercadillo.


    ―¿No? Pensaba que sí.


    ―¿No será esto una estratagema para que me quede allí contigo?


    ―Ay, Jessie, qué rebuscada eres. Necesito ir y tú estabas disponible, no le des más vueltas. ―Carraspeó―. Aunque ahora que lo dices…


    ―Mamá, no. ―Puso los ojos en blanco―. Tengo mil cosas que hacer en el parque, a este paso no avanzaré nunca.


    ―Solo un rato. Al final, tendrías que volver a buscarme. Vas a tardar más en ir y venir, si calculas.


    Eso le pasaba por tonta. Parecía que no aprendía con los años, más bien al contrario. Apretó los labios, fastidiada. Prefería mil millones de facturas que pasar la tarde en el mercadillo de la parroquia, y ya no tenía escapatoria: seguro que, en cuanto llegara, se quedaría allí atrapada, como en un agujero negro.


    No se equivocó, aunque más que un agujero negro, se lo impidió el coche de una de las amigas de su madre, que justo aparcó detrás.


    ―No te importa, ¿verdad? ―le dijo, saliendo del vehículo con tres tartas en equilibrio―. Total, vamos a estar toda la tarde aquí…


    Jessie solo curvó los labios en una sonrisa que daba más miedo que otra cosa, y siguió a su madre, refunfuñando para sí.


    ―Ya puedes dejar de resoplar ―le dijo ella―. Que así no vamos a vender nada.


    ―Si no sé ni lo que vamos a vender…


    ―Recuerdos antiguos, los trajo Vernon esta mañana. Y vamos a donar entradas para rifar, también.


    Se detuvo y puso los brazos en jarras, mirando el stand. O más bien, la mesa con mantel navideño llena de objetos decorativos, ropa de temporadas anteriores y recuerdos del parque.


    ―Guárdame un jersey de esos ―le dijo una señora a Aurora, al pasar―. Talla M, querida.


    ―Por supuesto, querida. ―Se giró hacia Jessie y bajó la voz―. Una XL, quítale la etiqueta.


    Jessie movió la cabeza y fue tras la mesa para buscar uno de ellos y cortarle la etiqueta. Lo dejó a un lado y entonces le llegó el aroma de comida del puesto de al lado. Miró hacia allí, y vio a Jade colocando tápers sobre la mesa. Estaba acompañada por Alan y otra camarera, que llevaban cajas con comida del restaurante.


    ―Hola ―saludó, con un carraspeo.


    La chica la miró sorprendida, y carraspeó también.


    ―Hola. No esperaba verte aquí.


    ―Ya, bueno, mi madre me ha engañado.


    ―Qué va, si te has ofrecido a traerme ―interrumpió ella, acercándose―. ¿Qué tal, Jade? Hace mucho que no vienes por casa.


    ―Ya. Sí. Esto…


    ―No digas nada, que Misty me llamó y Nick nos confesó todo. ¿Qué ha pasado? ¿Va en serio? Si hay algún problema que…


    ―Mamá, mira, el pastor ―interrumpió Jessie, al ver la cara de agobio de Jade―. Creo que te busca.


    Cogió a su madre por los hombros y la giró hacia el hombre, que estaba algo alejado. Aurora se resistió, aunque justo el pastor la vio y la saludó, por suerte, así que ella elevó la mano también.


    ―Ya hablaremos, Jade ―comentó―. Jessie, vigila el sitio.


    ―Vete tranquila, mamá, seguro que tienes mucho que hacer con la rifa y todo eso.


    La empujó hacia delante, y por fin su madre se fue, no sin antes lanzar otra mirada a Jade. Esta terminó de colocar comida, y dudó unos segundos antes de acercarse a Jessie, que estaba revisando la lista de precios.


    ―Gracias ―le dijo.


    Jessie la miró sorprendida.


    ―¿Por?


    ―Por librarme de tu madre.


    ―Ah, eso. ―Se encogió de hombros―. También lo he hecho por mí. Me ha engañado para traerme, si encima la tengo pegada toda la tarde me da un mal.


    ―No te preocupes, estará ocupada aquí y allá, ya la conoces.


    ―Sí.


    Se miraron y ambas sonrieron, aunque justo se acercaron un par de mujeres cogidas del brazo al puesto del parque y Jessie se apresuró a colocarse.


    ―Señora Bowden, señora Fritz ―saludó―. Me alegro de verlas.


    ―Cualquiera lo diría, esa sonrisa tuya parece muy falsa.


    ―Eso mismo pensaba yo. ¿Y tu madre?


    ―Con el pastor.


    ―Oh, ¿te casas? ¡Por fin! Ya era hora, se te estaba pasando el arroz.


    ―¿Alguien que conozcamos? Espero que sí, que no sea uno de esos de ciudad.


    Jessie escuchó a Jade emitir una risita, y, aunque al principio se había mosqueado, necesitó toda su fuerza de voluntad para no unirse a ella. Siguió con aquella sonrisa que ya empezaba a hacerle daño en las mejillas y miró a las señoras.


    ―Nada de bodas ―dijo―. Sigo soltera y sin compromiso, y estoy muy bien así, gracias. En la flor de la vida.


    ―Claro, esa es la actitud. Tú no te desanimes, ya llegará.


    ―Aunque mejor pronto, las flores se secan rápido.


    ―Y ya tienes alguna arruguita, sí.


    ―¿Van a comprar algo? Lo digo porque se está formando cola, para que vayan a otro puesto, si no.


    ―Vaya, los modales los ha debido dejar en casa. Ya nos vamos, ya.


    Ambas agitaron sus cabezas, aunque no se les movió ni un pelo de su peinado lleno de laca, y se fueron a revisar todos y cada uno de los tápers que había en el puesto de Jade. Jessie atendió a la familia que, efectivamente, esperaba, y vendió unos cuantos de los adornos infantiles. Todos los beneficios eran para la parroquia, que después lo repartía entre las familias con necesidades para que tuvieran una navidad menos triste. Todos los comercios aportaban, así como particulares con cosas artesanales como tartas o manualidades.


    ―¿No tienes esos adornos en amarillo?


    Jessie negó.


    ―No, esto es lo que hay.


    ―¿Y en azul?


    ―No, no hay más.


    ―Pues vaya… Aurora me dijo que traería unos adornos que vendían el año pasado y que iban a estar más baratos.


    ―Bueno, quizá estén el año que viene y entonces estarán todavía más baratos.


    ―No me gusta ese tono, niña. Desde que te has ido a la ciudad, estás muy rara. O quizá sea lo de estar sola, ¿es eso? Tu madre nos tiene al día de tu escasez de citas.


    ¿Acaso iban a desfilar por allí todas las amigas de su madre? Qué pregunta, por supuesto que sí: era visita obligada, y tampoco había mucho más que hacer en el pueblo. Los mercadillos de la parroquia siempre congregaban a toda la población.


    ―Estoy bien, gracias.


    Qué manía les había dado a todas.


    ―¿Y esos jerséis? ¿Tienen taras?


    De forma automática, Jessie miró hacia el puesto contiguo. Jade había oído la frase, y le sonrió.


    ―No, estos están bien.


    ―Aún recuerdo un año que trajisteis unos con una manga más corta que la otra.


    ―Sí, claro, hace poco. Unos quince años, quizá.


    ―Sí, puede ser. En fin, pues ya vendré luego, quizá.


    Imitó su tono y Jessie se tragó una respuesta y una mueca. Una vez se hubo alejado, se movió hacia la esquina más cercana a Jade.


    ―Vaya memoria ―comentó.


    ―Sí, esta gente no olvida. Para una vez que ocurrió…


    ―Y encima con lo que nos costó hacerlos.


    Se les había ocurrido hacerse unos jerséis a juego para intercambiar. Para Jade, Jessie había escogido lana verde, en teoría a juego con sus ojos, aunque después se había quedado sin ese tono y al ir a comprar, le dieron otro. Al final acabó haciendo una especie de jersey sin cuello con una manga corta y otra larga, y en tonos verdes que más parecía de camuflaje que otra cosa. Jade, por su parte, intentó crearle uno con sus colores favoritos, azul y rojo, y le salió algo que parecía la camiseta de un equipo de a saber qué. Sus mangas sí que estaban, solo que una se desprendió en cuanto Jessie se lo puso.


    Como regalo e intención había sido buena, y ambas decidieron donar aquellas obras de arte al mercadillo de la parroquia, aunque costó venderlos, por muy baratos que estuvieran.


    ―Seguro que están haciendo de alfombra en alguna casa ―añadió Jessie.


    ―Cualquier cosa es posible, aquí reciclan todo, ya lo sabes. ―Señaló con la cabeza el montón de jerséis―. Aunque esos no se quedan lejos, nunca entenderé la moda de llevar lo más horrible posible en navidad.


    ―Pasajera, por lo que parece, por eso están baratos.


    ―No creas, seguro que hay nueva colección aún más horrible.


    Llegó una chica y Jade fue a atenderla. Jessie reordenó unas figuras sin quitarle ojo. Estaba más amable, más relajada… O eso le parecía, al menos. Quizá estar en aquel ambiente y recordar aquella anécdota había ayudado.


    ―No sé qué fue peor ―dijo, cuando Jade se quedó libre de nuevo. La chica la miró, elevando una ceja―. Si eso, o cuando cocinamos aquella tarta.


    Jade frunció el ceño y, al poco, se echó a reír.


    ―Ay, Dios, que no me acordaba… Madre mía, casi te quemo el pelo.


    ―Sí, no he vuelto a usar un soplete en mi vida.


    Quisieron seguir una receta que incluía quemar la superficie de azúcar, y Jade no había sabido utilizar bien el regulador del soplete. Eso, unido a que justo antes habían estado haciendo el tonto con su pelo, causaron que Jessie casi acabara sin él.


    ―Ni yo laca ―bromeó ella.


    ―Eso no debería usarse nunca, de todas formas.


    ―No, tienes razón.


    Jessie se acercó un poco más. No quería forzar la situación, pero…


    ―Oye, Jade…


    ―¿Sí?


    ―Alan antes ha comentado que… bueno, que te va a sustituir.


    La chica suspiró y se quedó callada, tanto tiempo que Jessie pensó que no llegaría a decirle nada, hasta que de pronto habló.


    ―Sí, así es.


    ―Entonces, ¿te marchas?


    ―Esa es mi intención, sí. ―Se cruzó de brazos, mirándola con gesto serio―. Irme de aquí.


    ―¿A dónde?


    ―Mira, Jessie, no sé si el momento de hablar de esto.


    ―¿Cuándo, entonces?


    ―No lo sé, la verdad, hace tanto que no hablamos que…


    El puesto se estaba llenando, así que Jade tuvo que dejar a Jessie para ir a atender a los clientes. Esta hizo lo propio con otro par de mujeres, que se llevaron unos llaveros, y después cogió el móvil para buscar las llamadas y mensajes que había intercambiado con Jade. Estaba segura de que su amiga exageraba y no hacía tanto tiempo que no hablaban. Sin embargo, debía remitirse a los hechos, esa misma mañana había comprobado en el móvil el tiempo que hacía desde su última conversación.


    Qué desastre. Ni siquiera podía echarle la culpa a ella, porque tanto la última llamada como el último mensaje, habían sido de Jade a ella y no al revés.


    Vaya amiga estaba hecha. Amiga y hermana, ya puestos, porque lo que había ocurrido entre Nick y ella no sería cosa de un día, debía haber estado fraguándose hace tiempo, y ella sin enterarse de nada. Cuando eran crías se lo contaban todo… bueno, casi todo, su incidente con Gideon no se lo había contado a nadie, para ser sincera. Pero sí todo lo demás. Había vivido sus comienzos con Nick, sus altibajos, sus tonteos de adolescente hasta que lo formalizaron. ¿En qué momento habían dejado de compartir confidencias? Cuando ella se marchó se distanciaron, sí, pero no hasta ese punto. Era como cuando se empezaba a perder pelo y, de repente, uno se quedaba calvo sin darse cuenta, y era complicado arreglarlo.


    Al menos, Jade le había confirmado que se iba, no había esquivado la pregunta, y esas risas compartidas tenían que significar que no tenía una coraza tan gruesa como parecía.


    No quería forzar el tema, así que cuando ambas se liberaron de nuevo, decidió no volver a preguntarle y solo le sonrió.


    ―Menudo trajín ―comentó.


    ―Como siempre, ya sabes.


    De nuevo su tono sonaba a la defensiva, y Jessie tragó saliva.


    ―Escucha, ¿podemos quedar un día de estos? Para recuperar el tiempo perdido, sin presiones. No te preguntaré por Nick, prometido.


    Jade la estudió unos segundos. A Jessie no le extrañaba que desconfiara, ella también lo haría, pero al final su amiga afirmó.


    ―Por los viejos tiempos ―dijo―. Mándame un mensaje, y ya buscaré algún hueco.


    ―Claro.


    Le sonó aún más convincente que por la mañana, así que Jessie tomó nota mental de comprobar todo lo que tenía que hacer en el parque y buscar huecos para darle opciones.


    De nuevo tenía gente en el puesto, así que se dedicó a atenderlos hasta que acabó con los pies doloridos, ¿por qué a nadie se le ocurría llevar taburetes, joder? Aquello era una tortura, lo único bueno fue que su madre no hizo acto de presencia hasta la hora de irse y Jade ya se había marchado para entonces, así que no hubo otro encuentro incómodo. Seguro que Aurora acabaría llamándola, si Nick no aclaraba las cosas antes. Lo de estropear las navidades con una separación era el colmo, Jessie estaba segura de que su madre estaba más mosqueada por eso que por la separación en sí.

  


  


  
    Capítulo 8


    Esa mañana, Jessie comprobó con cierto nerviosismo que quedaba muy poco para la cena de nochebuena. Ojalá tuviera planes, porque en su casa, los dos días anteriores eran la peor pesadilla de cualquier persona en sus cabales.


    Aurora se ponía histérica, decidía que no tenía suficiente comida en la nevera (ni en el congelador del sótano) y hacía que la llevaran al supermercado de Duluth, donde se pasaban más de media tarde hasta llenar dos carros. Después había que regresar, transportar aquel despliegue alimentario, guardarlo donde fuera… y entonces, solo entonces, llegaba el temido momento de la preparación.


    Como buena anfitriona, Aurora preparaba comida para meses. Jessie envidiaba a esas familias que aparecían por la casa de turno casi cuando la mesa ya estaba puesta. No, en el hogar de los Carter no funcionaba así: al igual que a la hora de decorar, Aurora organizaba jornadas maratonianas donde se pelaban patatas, se preparaban salsas, se cocían cebollas, puerros o brócolis, se hacía masa para galletas o pasteles… todo un horror donde el cuchillo era tu mejor aliado y el vapor de la cocina a todo tren tu compañero constante.


    Jessie no tenía la menor intención de verse atrapada en las jornadas de cocina y, para ello, pensaba en tener un plan B. Algo que fuera lo bastante importante como para justificar su ausencia de tan terrible plan. Quizá una charla con Jade sirviera: si su madre creía que podía ayudar en ese tema, la dejaría marchar.


    En fin, le quedaban un par de días para pensar algo convincente. Además, después de la jugarreta del mercadillo navideño, no le apetecía mucho estar con Aurora, esa era la verdad. Quería a su madre, por supuesto, y al resto de la familia, pero cada vez que iba recordaba el motivo de vivir lejos.


    No le gustaba ir al mercadillo navideño y aguantar impertinencias de las chismosas del pueblo. Tampoco que, sin comerlo ni beberlo, acabara vestida de elfo en Snowland. O muerta de frío en un banco con un sándwich cutre a modo de comida en las manos. Odiaba que le dieran ordenes en plan militar sobre la manera de colgar un adorno en el árbol, o recibir duras críticas porque había colocado uno de los calcetines más inclinado de lo debido.


    La navidad le parecía una chorrada, y no había sido lo mismo desde la muerte de su padre.


    Se preparó un café sin hacer ruido, no le apetecía charlar con Aurora lo más mínimo, y solo quería marcharse al dichoso parque a continuar con el papeleo que su querida madre le había dejado.


    ―Has madrugado ―escuchó, tras ella.


    Jessie se giró para encontrarse con Gideon, de pie ante la puerta.


    ―Sí, quería salir pronto ―repuso―. ¿Tardará Vernon?


    ―Hoy va más tarde, así que nos tomamos el café y listo.


    La chica le alargó una taza, que él cogió. Recuperó su posición, apoyado en el marco, y dio un sorbo observándola.


    ―¿Qué tal ayer en el mercadillo navideño?


    ―Pues mal ―gruñó ella―. Pero claro, esa ya lo imaginarás. Primero, mamá me llevó engañada.


    ―Es tu madre, ya la conoces.


    ―Eso no la excusa. Además, tuve que aguantar un montón de gilipolleces de su recua de amigas ―siguió ella―. Menudo trauma tienen todas esas gallinas viejas con el arroz que se pasa.


    Gideon sonrió, divertido. Después se sentó en la mesa y afirmó.


    ―Sí, son muy pesadas. Por si te sirve de consuelo, no eres la única a la que se lo dicen.


    Jessie lo imitó, sorprendida. Vaya, ella pensaba que esos comentarios solo se los tragaban las mujeres, era lo habitual: rara vez alguien le decía a un hombre que se le pasaba el arroz. No, ellos «envejecían como el buen vino».


    ―¿De verdad?


    ―Y tanto. Incluso es peor, porque los comentarios suelen ir acompañados de intentos varios de presentarme hijas, sobrinas o amigas.


    Claro, cómo no. Gideon era un gran partido: caía bien a las señoras, era guapo y tenía trabajo fijo, en Biwabik no se podía pedir más. Seguro que todas las amigas de su madre habían calculado los genes de sus nietos usándolo a él en la combinación.


    Resopló y negó con la cabeza, aburrida.


    ―¿Qué les pasa? ¿Es que no se dan cuenta de que así no ayudan a nadie? Como si, al escuchar lo del arroz pasado, fueras a decir: «Oh, cielos, tienes razón, buscaré inmediatamente un marido».


    ―Es que no funciona así.


    ―No es tan fácil conocer a alguien, joder ―refunfuñó Jessie.


    ―Dímelo a mí. Aquí hay lo que hay. ―Él dio un sorbo a su taza―. Ya he salido con las que me tocaban por cupo, y tampoco es un sitio al que se mudaría mucha gente, la verdad.


    Jessie se revolvió en la silla, incómoda. Nunca se había parado a pensarlo, pero si sus expectativas de conocer a alguien eran pocas, peor pinta tenía lo de Gideon. Llevaba razón: Biwabik era pequeño, allí no solía mudarse nadie por motivos obvios, así que las mujeres en edad de salir con él no variaban, siempre eran las mismas. Y si no había encontrado a su media naranja en ninguna de ellas ya…


    ―¿Y Jade? ―preguntó, de pronto.


    Gideon alzó la mirada de su taza casi vacía, sorprendido.


    ―¿A qué te refieres? ¿Pretendes que le pida una cita?


    ―Es que te escuché hablar con ella el otro día por teléfono. ―Él hizo una mueca―. No sabía que os habíais hecho tan amigos.


    ―Nos llevamos bien ―dijo Gideon, esquivo.


    ―Hum.


    Jessie se llevó el café a los labios, moqueada porque no quisiera dar más detalles. Gideon se dio cuenta de su expresión y meneó la cabeza.


    ―¿No estarás pensando…? ―empezó.


    ―Ah, no sé. Recuerdo que en el instituto tenías muchas admiradoras, cada sábado salías con una chica distinta.


    Trató de ocultar el tono de fastidio en su voz. Con los años había logrado verlo desde otra perspectiva, pero en aquel momento le molestaba bastante esa sucesión de ligues, verlo con una chica tras otra en casi todos los sitios donde acudían los adolescentes. Que ella también iba, con Jason, pero era distinto.


    ―No digas bobadas. Jade y yo solo charlamos.


    ―Espero que no haya dejado a mi hermano por ti.


    Gideon abrió los ojos como platos. Acto seguido, prorrumpió en carcajadas, con tanta fuerza que poco le faltó para tirar el café por la mesa.


    ―No veo qué tiene de gracioso ―dijo ella, envarada.


    El chico se serenó segundos después, y se frotó los ojos.


    ―No me pongas encima méritos que no me corresponden, Jessie ―comentó―. Tu hermano se lo ha ganado a pulso él solito.


    ―¿Qué quieres decir?


    ―Me voy, no quiero llegar tarde. Tú verás si prefieres esperar a Vernon o qué.


    Dejó la taza en el fregadero y salió de la cocina, de modo que la morena se apresuró a seguirlo, pese a que no se había terminado el café. Agarró el abrigo al pasar por el vestíbulo y salió a la calle, donde Gideon ya subía a su todo terreno.


    Subió a toda prisa al asiento del copiloto y tiró del cinturón con el ceño fruncido.


    ―No hacía falta correr así ―protestó.


    ―Es que si no te duermes. ―Él arrancó.


    Jessie pensó en protestar, pero el coche pegó un bote y decidió callarse. Mejor no pasarse con las quejas, necesitaba que le contara algo más sobre Jade y su hermano; por lo visto, conocía el tema de primera mano.


    ―¿Qué has querido decir antes?


    ―¿Has estado con Jade?


    ―Sí, poco. Parece que no le apetece mucho quedar conmigo ―murmuró.


    ―Ah, ya.


    Cuando Gideon adoptaba aquel tono de sabelotodo, Jessie tenía que controlarse para no darle un coscorrón en la cabeza.


    ―Bueno, ayer en el mercadillo estábamos una al lado de la otra y algo hablamos. Me ha prometido quedar un día, solo tenemos que ponernos de acuerdo.


    Él asintió, echando un vistazo por el retrovisor.


    ―La gente no hacía más que interrumpir, si no, seguro que habríamos podido charlar más.


    ―La culpa no es de la gente.


    ―¡Ya lo sé! ― refunfuñó Jessie― Y la verdad, no es para tanto. Es imposible que podamos tener el mismo trato de antes, vivimos lejos.


    Gideon mantenía su cara escéptica.


    ―Eres una despegada.


    ―Eso no es verdad.


    ―Sí que lo es, porque en casa haces lo mismo. Solo apareces en navidad, después de que tu madre te llame y te haga chantaje emocional… después te vas y ya no volvemos a saber nada de ti hasta el año siguiente. Si eso no es ser despegada, tú me dirás.


    La morena abrió la boca, contrariada… para volver a cerrarla. Mierda.


    ―Lo mismo has hecho con Jade. Piensa cuántas llamadas o mensajes no has contestado, Jessie, y cómo has llegado a este punto. ―Él meneó la cabeza―. Era tu mejor amiga y prácticamente te olvidaste de ella al mudarte.


    De nuevo, Jessie se vio obligada a guardar silencio. Mortificada, se visualizó a sí misma mientras comprobaba las llamadas y mensajes para descubrir que Jade tenía razón.


    ―Vale, de acuerdo, quizá he sido un poco dejada…


    ―¿Un poco? ―repitió él, burlón.


    ―Y tú, ¿por qué estás tan informado sobre el tema?


    ―A ver, conozco a Jade desde que llegué aquí. Somos amigos, me cuenta cosas.


    Jessie no sabía si se sentía cómoda respecto a eso, claro que no podía hacer nada. Tenía sentido que hubieran terminado por llevarse bien, ella había sido su punto de unión durante años.


    ―Entonces sabrás que piensa marcharse, ¿no?


    ―Sí, se va a Grand Rapids. Su hermana le ha buscado un piso de alquiler.


    Bien, ya era más información de la que había conseguido de su amiga.


    ―Nick no lo sabe ―murmuró.


    ―No, no lo sabe.


    ―¿No piensa decírselo?


    ―Eso es cosa suya, ahí no me meto. Jade ha hecho sus propios planes, va a empezar una nueva vida. ―Gideon se encogió de hombros y giró a la derecha para entrar en el aparcamiento de Snowland.


    ―Pero si Nick conociera sus planes…


    ―¿Qué? ¿Se esforzaría?


    Gideon detuvo el coche en su parcela y Jessie cogió aire.


    ―Gideon, Nick es médico. Tienes que entender eso.


    ―Lo entiendo, y ella también. Simplemente, se ha cansado de no ver a su marido, y de que él no haga el menor esfuerzo por ella.


    ―Pero eso no es cierto, seguro que…


    ―¿Te ha contado que hace meses que apenas se ven? ¿Que en todos los planes que Jade organizaba la dejaba plantada?


    Jessie tragó saliva.


    ―En su cumpleaños le organizamos una fiesta. Se suponía que Nick iba a acudir, pero no.


    ―Tendría alguna urgencia…


    ―Sí, supongo. Y cualquiera es más importante que su mujer. ―Gideon la miró―. Sé que trabaja mucho, pero ¿dónde está el límite? Quiero decir, si no pones un límite, ¿qué relación puede sobrevivir a eso? Ya no es solo su trabajo en el hospital, son las guardias extra, los trayectos y las visitas a domicilio que hace aquí. Todo está siempre por delante de Jade, y Jade se ha cansado, no hay más.


    Durante un segundo, Jessie se dio cuenta de que la situación era compleja. Porque, ¿de qué servía tener pareja, si nunca la veías?


    ―¿Y no hay terceros de por medio?


    ―Sí, el hospital. ―Gideon sonrió sin ganas―. Mira, si hablas con ella, te lo explicará mucho mejor que yo. Su último intento fue planear un fin de semana que, en teoría, él no trabajaba. Y adivina qué.


    ―No apareció, imagino.


    ―Exacto. Y no lo entiendo, la verdad, recuerdo que Nick era un tío divertido y le encantaba hacer planes… ahora parece otro. Siempre está agotado, pálido. Es como si el hospital se hubiera vuelto una cárcel o algo así.


    Gideon bajó del coche, de modo que Jessie hizo lo mismo.


    ―Jade no es la mala de la película, Jessie. No es que no quiera a Nick, simplemente, no es feliz.


    Se encaminó hacia la entrada del parque, y ella fue detrás con el corazón en un puño. Vaya mierda, el asunto no pintaba bien. Conocía de sobra a su amiga, si lo tenía todo preparado era porque lo había meditado mucho. Y, al igual que con ella, no parecía dispuesta a debatir nada. Claro que ellas eran amigas, imaginaba que con Nick era aún más difícil de tragar. Tener un marido invisible no se podía negociar.


    ―Gracias por contármelo ―comentó, tras entrar.


    ―No le digas que te lo he dicho. Tampoco está muy contenta contigo.


    ―Ya, ya lo sé, intento remediarlo. Bueno, te veo más tarde.


    Jessie se giró para ir en dirección a la oficina, aunque se vio detenida por el brazo de Gideon, que la sujetaba. Lo miró, sin entender.


    ―Pensaba trabajar ―dijo.


    ―No, hoy imposible. Es el día del niño y voy a necesitar toda la ayuda posible.


    ―¿Qué? ¿El día del niño? ―Jessie intentó librarse de él―. ¡No, ni loca! No estoy aquí para ser tu esclava personal, Gideon, ¡el otro día tuve suficiente! Tengo trabajo en la oficina.


    ―No sé si te has fijado, pero vamos un poco cortos de personal ―dijo él―. Este año hemos hecho muchos arreglos. Te necesito, no es un capricho.


    Ella estuvo a punto de soltar humo por la nariz, y se soltó de un tirón.


    ―¡Es la última vez! ―se quejó―. ¡No estoy aquí en plan «chica para todo»!


    ―No te lo pediría si no fuera importante, Jessie.


    Le lanzó una mirada preocupada y ella apretó los labios. Joder, ¡el día del niño era la peor pesadilla del mundo!


    Las entradas se ponían a mitad de precio, así que las familias acudían como una manada de ñus, y el parque se convertía en un continuo guirigay de críos que corrían, lloraban, reían, se caían, indigestaban, cortaban y todas esas cosas que les pasaban a los niños. Controlar Snowland un día así no se lo deseaba ni a su peor enemigo.


    Al parecer, Gideon sí.


    ―Vale, ¡vale! ―exclamó―. ¡Me debes una!


    ―Venga, te lo pasarás bien. ―Le guiñó un ojo―. Vas a estar conmigo todo el día, ¿qué hay mejor que eso, hermanita?


    Echó a caminar sin esperar respuesta y ella lo siguió, ruborizada del cabreo. Encima se permitía bromitas, ¡el muy sinvergüenza!


    El trabajo de Gideon consistía en estar en todas partes. Lo mismo echaba una mano en las taquillas, en las atracciones, en la pista de hielo o en los puestos de comidas, además de apagar los fuegos que surgían en cuanto a retrasos, averías, cortes de línea o cualquier problema.


    Cuando el parque estaba a tope, esos problemas se intensificaban. Tras hacer un recorrido por el parque para comprobar que todo estaba bien, Jessie lo acompañó a las taquillas.


    Al ver las colas, Gideon le pasó una casaca azul con el logo de Snowland.


    ―Hay que ayudar en las taquillas ―dijo―. Vete a la uno, yo me quedo con Stacy.


    Estupendo, genial. Magnífico.


    Jessie se metió la casaca por la cabeza y fue hasta la taquilla uno, que llevaba con mano de hierro la vieja Fanny. Stacy era una chica simpática y amable, Fanny era otro tema. Y nadie quería despedirla, porque la mujer llevaba allí toda la vida y era como un monumento: se veía feo quitarla de su trono.


    ―¡Hola, Fanny! ―saludó Jessie, fingiendo entusiasmo―. ¡Vengo a ayudarte!


    ―Cierra, chica, que entra frío ―gruñó la mujer.


    Jessie obedeció. Las taquillas no eran grandes, estaban pensadas para una sola persona, de modo que tuvo que apretujarse contra la mujer, que no tenía la más mínima intención de cederle un trozo de silla.


    ―Odio el día del niño ―graznó, en cuanto el vigilante abrió las verjas y la estampida dio comienzo.


    ―Yo también ―la apoyó Jessie.


    ―Chica, que lo odie yo que soy vieja vale, pero tú… deberías pensar en tener niños, que ya tienes una edad.


    Jessie agradeció que la gente se agolpara contra la taquilla, así se libraba de contestar la grosería que merecía aquella pasa vieja. La próxima vez, que ya se aseguraría de que no la hubiera, se quedaría ella con la taquilla de Stacy.


    Durante la siguiente hora, vendió tantas entradas que perdió la cuenta. La cabeza empezaba a dolerle con tanto chillido infantil; por no hablar de los padres, que sacaban sus apps para ver si alguno de sus descuentos podía servir.


    Cuando la cola comenzó a disiparse, se despidió de Fanny y salió. Se sentía como un zombi, sin nada en la cabeza… y entonces, Gideon se aproximó a ella.


    ―¡Menudo rato! ―exclamó―. ¿Todo bien?


    ―Fanny no me ha dejado sentarme, por lo demás, bien.


    ―Es vieja y le duelen las piernas, no es para tanto. Venga, vamos a la pista de patinaje.


    La pista de patinaje, que en la cabeza de Jessie tenía la denominación de «jungla», se utilizaba sobre todo por las mañanas, cuando más luz había. Además, las atracciones no comenzaban a funcionar hasta un rato después de la apertura, así que los niños se encaminaban allí en primer lugar.


    Siempre tenía que haber personal para controlarla: había muchos críos que, en su entusiasmo, se empujaban los unos a los otros, con los correspondientes aterrizajes sobre el hielo. Por lo general no había lesiones, aunque de vez en cuando, algo pasaba. Sobre todo, cuando algunos niños creían estar en un partido de hockey en lugar de en una pista de patinaje.


    Así que la pista estaba vigilada, por si saltaba sangre o dientes.


    ―Quédate aquí ―le dijo Gideon―. Voy a ver dónde está Jake, que venga pitando. No tardo.


    Antes de que la morena pudiera protestar, Gideon se había alejado con el móvil en la mano. Joder, si es que así no se podía, ¡normal que estuviera estresado! Ir de un lado a otro a la carrera todo el día era inadmisible.


    Se apoyó en la barandilla, con los asientos detrás, y observó a los niños que se deslizaban sobre el hielo. Los gritos y risas resonaron en su cabeza, recorriéndola hasta llegar a un lugar bien cerrado con llave.


    Jessie había patinado mil veces allí, con su padre. Richard la llevaba a menudo, sobre todo antes de abrir, y le decía que la pista le pertenecía, podía disfrutar de ella sin molestias. A Jessie le gustaba compartirla con otros niños, pero también ese pequeño poder de sentirse la dueña del lugar. Tenía un privilegio, uno del que disfrutaba igual que un tesoro.


    Se lanzaba a la pista y hacía piruetas, una y otra vez, mientras Richard, sentado, aplaudía y la animaba a seguir. Ella lo hacía, sin dejar de danzar por el hielo, hasta que terminaba agotada. Entonces, su padre daba unas palmadas y le proponía ir a por un chocolate. Siempre en el momento perfecto, porque Richard la conocía bien.


    Con una sonrisa soñadora, Jessie observó el deslizar de los patines, las caritas de felicidad de los niños…


    ―¡Quita!


    Un niño, muy a lo roller derby, se llevó por delante a otro, que salió volando por los aires antes de dar con el culo en el suelo.


    ―¡Cuidado! ―Jessie se echó la mano al cuello en busca del silbato que solían utilizar allí, y claro, no lo encontró―. ¡Eh, tú! ¡No se empuja!


    El niño le hizo un corte de mangas, lo que la dejó anonadada.


    «Maldito cabroncete», se dijo, mientras recorría el camino paralelo a la barandilla hasta llegar a la entrada.


    ―¡Eh! ―exclamó, al verlo pasar en una vuelta―. ¡Tú, sal de la pista!


    Otro gesto de burla. Jessie miró al niño caído, que se frotaba una pierna. No tenía patines, y entrar ahí sin ellos no parecía la mejor idea del mundo, pero no sabía si Gideon pensaba volver pronto y no podía dejar al crío allí. ¿Y si se había roto algo? Que el hielo estaba muy duro.


    De puntillas y con sumo cuidado, Jessie entró en la pista de patinaje en busca del lesionado. El resto, que daban vueltas a toda velocidad, empezaron a esquivarla.


    La chica llegó hasta el niño con pasitos de bebé, y se agachó.


    ―Hola, ¿estás bien? ¿Qué te duele?


    ―La pierna ―se quejó él.


    A su alrededor, el ruido cortante del hielo al pasar los patinadores apenas si le dejaba escuchar otra cosa. No era la primera vez que Jessie atendía aquello, así que le puso las manos en la pierna y apretó con suavidad por distintas zonas.


    ―¡Ay!


    ―Vale, calma ―dijo, en tono tranquilo―. No es nada, de verdad, solo el golpe. Venga, apóyate en mí y saldremos de aquí para ir a primeros auxilios. ¿Cómo te llamas?


    ―Edwin.


    Menudo nombre.


    ―Vale, Edwin. A las de tres, ¿sí? Uno, dos… ¡tres!


    Jessie se incorporó con dificultad, tambaleándose de un lado a otro para mantener el equilibrio. Edwin se agarró a ella para ponerse en pie, lo que casi la hizo caer, pero de forma milagrosa, logró seguir derecha.


    ―Bien, muy bien, perfecto ―asintió―. Ahora iremos despacio hasta…


    ―¡Voy!


    El niño que había derribado a Edwin se precipitó contra ellos y, de pronto, Jessie notó que caía cuan larga era para aterrizar de espaldas en el hielo. Notó una punzada de dolor en el culo y se volvió hacia Edwin, que estaba en la misma posición.


    ―¡Será capullo! ―exclamó, y se sentó para localizarlo―. ¡Eh, tú! ¡Te voy a expulsar del parque, pequeño diablo!


    El niño le sacó la lengua y continuó con sus vueltas sin dejar de reír. Jessie gateó hasta Edwin y comprobó que no sangraba por ningún lado.


    ―¿Todo bien, colega?


    ―No estoy seguro. Ahora me duele el codo también.


    A ese paso, Edwin saldría de la pista en ambulancia. Más le valía sacarlo de allí o sus padres le arrancarían la cabellera, seguro.


    ―¿Jessie? ―la voz de Gideon, al fin―. ¿Qué haces ahí? Se supone que tendrías que vigilar, no divertirte.


    «¿Divertirme? ¡Será…!»


    Indignada, se levantó con tanto ímpetu que volvió a caer de culo, arrancando risas al resto de niños que observaban al pasar, incluido el responsable de que estuviera allí.


    ―¡Tú, ven aquí! ―Estiró el brazo para intentar agarrarlo―. ¡Vuelve aquí, niño del infierno!


    Por suerte, apareció Jake. El encargado de la pista, que se manejaba a la perfección entre patines y niños, se acercó hasta ella.


    ―Ven, te ayudo ―dijo, y le tendió la mano―. ¿Te duele algo?


    ―No. ―Jessie permitió que la pusiera en pie y se frotó la zona lumbar―. Pero hay que llevar a Edwin al puesto, por si acaso. Ese niño de ahí…


    Lo señaló nada más localizarlo y el niño se apresuró a patinar en dirección contraria, en un intento de abandonar la pista antes de ser expulsado.


    ―Mujer, son cosas de críos.


    ―Es un abusón, ya puedes echarlo ―gruñó ella.


    ―Sí, sí, tranquila. Vamos, cógete de mi brazo. ―Con la otra mano, Jake se ocupó de Edwin―. Vamos, campeón, te sacaré de aquí.


    De ese modo, con Jessie en un brazo y Edwin en otro, Jake consiguió sacarlo de la pista. Irritada, ella se reunió con Gideon: le dolía el culo, ya tenía la ropa mojada, y solo eran las once de la mañana.


    ―Sabes que no se puede entrar sin patines ―la regañó Gideon.


    ―A ver, ¡que habían empujado a Edwin! ―Lo sacudió, para dejar claro que estaba allí―. He ido a por él por si tenía alguna lesión. ¿Verdad, Edwin?


    ―Sí, sí. Deja de sacudirme, por favor.


    ―Perdona. ―Lo soltó―. Me lo llevaré a primeros auxilios.


    ―Vamos ―asintió Gideon―. Localizaré a sus padres mientras le echan un vistazo, luego tenemos que echar una mano en el puesto de chocolate. Están a tope.


    ¿Es que ese día no iba a acabar nunca?


    Con un suspiro, Jessie llevó al niño hasta el puesto de primeros auxilios. Gideon avisó por megafonía a sus padres para que se acercaran allí a recogerlo, y los dos se quedaron hasta que los progenitores aparecieron, aunque Edwin solo tenía el golpe.


    Tras eso, Jessie se vio empujada a un puesto de chocolate caliente, del que no salió en las siguientes dos horas. Pero ¿dónde metía la gente tanto chocolate? ¡Aquello era interminable!


    Gideon hizo lo propio en el contiguo, donde servían gofres calientes. Increíble lo que le gustaban los gofres a la gente, ella había terminado por detestarlos después de comerlos todos los días como desayuno. Como los compraban al por mayor, en su congelador siempre había bolsas y bolsas, Jessie no podía ni olerlos sin que le revolvieran el estómago.


    A la una, Gideon se acercó.


    ―Ni hablar ―lo cortó ella―. Es hora de comer. Me voy.


    ―Venía a decirte eso mismo, que te invitaba a comer.


    ―¿Dónde? ¿Otra vez al puto banco de ahí fuera, con un sándwich cutre? No, gracias.


    ―No. ―Gideon puso cara de paciencia―. Vamos al Star. ¿Qué me dices?


    Jessie alzó la ceja, desconfiada.


    ―¿Seguro?


    ―Sí. Has trabajado duro, te lo mereces. ¿Vamos?


    Ella afirmó. Bueno, al menos desconectaría un rato de tanto grito, que no podía decirse que los niños le entusiasmaran. Atravesaron una marea de padres e hijos hasta lograr llegar al aparcamiento y allí subieron al vehículo. Jessie sabía que a Gideon no le gustaba alejarse mucho de Snowland mientras estaba abierto, así que estaba claro que lo hacía por ella.


    Lo miró de reojo, pensativa. Entre las pocas opciones femeninas en el pueblo y que se pasaba el día allí metido, ¿qué opciones tenía de encontrar a alguien?


    Más o menos igual que las suyas, al final ambos llevaban vidas similares, solo que ella lo hacía en otro lugar. Su horario del Walmart tampoco le dejaba mucha opción de vida privada, y cuando llegaba el fin de semana, lo que menos le apetecía era salir de fiesta a ver si ligaba. Además, bastante tenía con Deirdre y su novio, ellos le daban todo el entretenimiento necesario. ¿Qué sería de su compañera de piso? Seguro que los dos andaban desnudos por el apartamento, comiendo tofu y regando las plantas.


    Miró por la ventana y se dio cuenta de que ya estaban en el Star, así que se bajó. Al hacerlo, su culo le recordó el golpe gratuito y se mordió el labio.


    ―¿Estás bien? ―preguntó él, al ver su gusto.


    ―No es nada, es que al caer me he dado un golpe. Si mañana tengo un moratón te vas a enterar.


    Gideon le dedicó una sonrisa burlona y sujetó la puerta para que pasara. Jessie buscó a Jade con la mirada sin encontrarla; al que sí vio fue a Alan, que se acercó con una sonrisa.


    ―Hola de nuevo ―saludó―. ¿Mesa para dos?


    Menudo recibimiento, ni que estuvieran en un restaurante caro y no en una cafetería de pueblo. Jessie afirmó y Alan los colocó en una mesa, tras dejar las cartas.


    ―Es el sustituto de Jade ―comentó ella―. Es muy amable.


    ―Ya se le pasará, en unos meses gruñirá, como el resto.


    Ella soltó una risita y abrió la carta. Bueno, que la invitara a comer y fuera del parque había mejorado un poco su mal humor, sería mejor intentar no discutir durante ese rato.


    Alan regresó cinco minutos después con el bloc de notas, y después volvió a dejarlos solos.


    ―Gideon ―comentó Jessie, y él alzó la mirada―. ¿No crees que…? En fin, trabajas demasiado.


    ―¿Qué?


    ―Estás en el parque de mañana a noche, imagino que todos los días, ¿no?


    ―Bueno, a veces me cojo un día entre semana, si tengo alguna cosa que hacer.


    ―No tienes nada de tiempo para ti, seguro que no encuentras ni un rato para jugar al hockey… es una pena, te gustaba mucho, ¿no?


    Él se encogió de hombros.


    ―Es el negocio familiar ―fue su respuesta.


    ―Ya. Es curioso.


    ―¿El qué?


    ―Que lo veas tan claro en Nick, y tan poco en tu casa.


    ―No es lo mismo ―dijo Gideon con rapidez―. Yo no tengo una familia.


    ―Y no creo que la tengas. ―Jessie suspiró―. No tienes tiempo, literal. Que no lo digo a malas, pero tú también eras alguien divertido, como Nick, y ya no sacas ni media hora para ti. Snowland es de la familia, lo sé, pero no lo es todo en la vida.


    Gideon abrió la boca para contestar… y Alan apareció con dos enormes bandejas que depositó delante de los dos.


    ―Combinados gigantes ―resumió―. ¿Está todo correcto?


    ―Perfecto, Alan, gracias ―le sonrió ella.


    Aguardó a que se marchara y volvió a mirar a su hermanastro, que se había quedado con expresión meditabunda. Jessie no mentía sobre su intención al comentárselo, no iba a malas, pero Gideon aún era joven para estar secuestrado las dieciséis horas del día que no dormía.


    Le encantaba el hockey, y no le había visto jugar ni un solo día. No solo eso, estaba convencida de que tampoco quedaba con sus amigos.


    ―Bueno, yo… ―empezó el chico, y entonces se calló de golpe.


    Jason acababa de materializarse junto a ellos, vestido con su uniforme de policía.


    ―Hola ―saludó―. ¿Qué tal, Jessie?


    ―Jason, hola ―se apresuró a decir ella, y se incorporó para saludarlo―. ¿Trabajando?


    ―Sí, tengo jornada continua y he venido a coger la comida ―explicó él―. No pretendía molestar, solo me he acercado a saludar.


    ―Tranquilo, no molestas.


    Por la cara de Gideon, no parecía que pensara lo mismo. Esa manera de poner los ojos en blanco le resultaba demasiado familiar.


    ―Ah, mi pedido está ―comentó Jason, al ver que le hacían señales desde la barra―. Jessie, he pensado… ¿querrías salir a cenar mañana? Así nos quitamos la mala sensación del otro día.


    Ella se quedó en blanco. ¿En serio quería repetirlo? Por Dios, si allí no quedaba ni la brasa de la brasa de la brasa. La velada fue pura cortesía y recuerdos nostálgicos, poco más.


    Pero bueno, tampoco tenía más planes, y una cena gratis no se rechazaba, ni en broma.


    Miró a Gideon, que hizo una mueca burlona.


    ―Claro, me encantaría ―se apresuró a decir.


    Gideon negó con la cabeza, como si ella fuera un desastre. En fin, ya que todos creían que lo era, pues qué mejor manera de darles la razón que con hechos. ¿No?

  


  


  
    Capítulo 9


    Jessie despertó al escuchar ruido en las escaleras y miró el móvil. Quedaban cinco minutos para que sonara la alarma, y se arrebujó en las mantas, aprovechando el calor que tenía allí dentro.


    ―Cinco minutitos… ―murmuró.


    ¿Por qué gustaban tantos aquellos minutos extra, cuando después se sufría más por tener que salir de la cama? Era como cuando uno se quitaba una tirita: mejor de una vez, y no poco a poco.


    ―¡Arriba!


    La puerta se abrió de golpe a la vez que su madre le pegaba aquel grito. Estaba claro: Aurora era de la teoría del tirón.


    ―¡Mamá!


    ―¿Qué? Es la hora de levantarse, tienes que llevarme al pueblo antes de ir al parque.


    ―¿Qué? ¿Por qué?


    ―Tengo que recoger las compras navideñas.


    ―¿Tan pronto? ¡Si las tiendas no estarán ni abiertas!


    ―Hacen horario especial. Espabila, quiero estar la primera. Tenemos que ir a la carnicería, a la frutería, a…


    ―¡Vale, entendido! ―resopló, apartando la colcha―. Ya voy.


    Se frotó los ojos con un bostezo y, cuando miró hacia la puerta, se sobresaltó al ver a su madre aún ahí.


    ―¿No te habías ido abajo? ―le preguntó.


    ―No, me estoy asegurando de que no se te peguen las sábanas.


    ―Eso es imposible en esta casa.


    Se levantó refunfuñando y, cuando estaba sacando la ropa, por fin su madre pareció convencida de que no iba a volver a la cama y la dejó sola. Jessie se fue al cuarto de baño para darse una ducha que la espabilara. Esperaba que las compras no duraran mucho, porque el día anterior había conseguido avanzar bastante por la tarde y quería continuar con el trabajo. Había conseguido actualizar los pedidos pendientes con las fechas de entrega, de modo que ya cada departamento sabía cuándo iban a llegar lo que necesitaban. En lo relacionado con facturas, había encontrado un par a punto de vencer. Había dejado las transferencias hechas y esperaba no encontrar nada pendiente, aunque aún le quedaban algunas por revisar.


    Al menos, en esas fechas muchos proveedores cerraban unos días, por lo que contaba con esa ventaja y no estaba recibiendo muchos correos ni llamadas.


    Bajó a la cocina preparada mentalmente para una mañana de locura y se encontró con que Vernon y Gideon ya estaban allí.


    ―Buenos días ―saludó el primero―. ¿Preparada para otro día en el parque?


    ―No, de eso nada ―interrumpió Aurora―. Me tiene que llevar a coger la comida.


    ―¿Por qué no llamas y que te la traigan? ―sugirió Gideon.


    ―¿Esa posibilidad existe? ―Jessie no daba crédito―. ¿Se han modernizado ya?


    ―El año pasado ya se podía, solo que…


    ―No me fío ―interrumpió Aurora, con el ceño fruncido―. ¿Y si me traen lo que no es? ¿O algo roto o pasado? No, esta compra es demasiado importante como para dejarla al azar. Así que, a no ser que alguno de vosotros dos pueda venir, Jessie me acompañará.


    La chica miró a ambos, pero ellos estaban tragando sus cafés a toda velocidad y, como si les hubiera impulsado un rayo, salieron corriendo por la puerta.


    «Traidores».


    Cogió café y una tostada, que tuvo que comer a toda prisa porque su madre estaba a su lado sin quitarle ojo y tanta presión la estaba poniendo nerviosa.


    ―Ya estoy, ya estoy ―refunfuñó.


    Aurora ya salía a por su abrigo, así que Jessie fue tras ella y agradeció que Gideon y Vernon hubieran salido antes. Estaba nevando y sus rodadas ayudaban a que su coche no resbalara.


    ―Esto para enseguida ―le dijo su madre, al ver su cara―. Tú conduce, que ya vamos tarde.


    Ni que fuera a haber hordas de gente… Vamos, ni juntando todo el pueblo en una misma cola tardarían mucho, pero no protestó porque discutir no la llevaba a ninguna parte, ya lo tenía comprobado.


    Cuando llegaron a la carnicería, ni siquiera había abierto aún. La dueña estaba acercándose por la acera y Aurora bajó del coche a toda prisa.


    ―Y dale con meter presión… ―murmuró Jessie.


    Se bajó y las dos mujeres la miraron.


    ―Vaya, la pequeña Jessie ―exclamó la carnicera―. ¿De vuelta a casa por navidad?


    ―Sí, señora Webber.


    ―No te había visto por ahí.


    ―Como no fuiste al mercadillo… ―dijo Aurora, con retintín―. En fin, espero que tengas lo mío preparado, porque tengo mucha prisa.


    ―Por supuesto, Aurora. Todo de primera calidad, como siempre pides. Espero que esta vez no hagas demasiado la carne picada, que luego te quejas de que está dura.


    ―Tranquila, mi receta es infalible.


    Jessie casi se imaginaba los cuchillos volando, y no abrió la boca en todo el tiempo que estuvieron allí, no fuera a recibir ella también sin venir a cuento. Cualquiera diría que se habían estado lanzando piropos cuando su madre y la señora Webber se despidieron con unos besos.


    Dejaron las bolsas en el coche y cruzaron la acera para ir al a frutería. De allí, a la oficina de correos a enviar unas postales que Aurora aún tenía pendientes y, para finalizar, por la tienda de «un poco de todo» a recoger unos manteles nuevos de estampado navideño que había encargado Aurora.


    Con el coche cargado, regresaron a la casa y metieron las bolsas en la cocina, donde Donna estaba ya pelando patatas.


    ―He visto tu nota ―le dijo.


    ―Genial, ¿y los niños?


    ―Estaban vistiéndose.


    ―¡Barry, Larry, bajad a ayudar! ―llamó Aurora, asomándose a la escalera―. ¿Y mamá?


    ―Le dolía la cabeza, se ha quedado en su habitación. Tampoco podría ayudar mucho, la pobre.


    Qué lista la abuela, pensó Jessie. A ella le valían las excusas, era la única que se libraba de aquella locura.


    Larry y Barry llegaron con caras de querer salir corriendo de allí, más o menos la que tendría ella. Con una precisión digna de un lanzador de cuchillos, Aurora tiró a cada miembro de la familia un delantal y empezó a gritar órdenes:


    ―Barry, zanahorias. Larry, berenjenas. Jessie, la carne.


    ―¿Qué hago con ella? ―preguntó esta, cogiendo la bolsa.


    ―Picarla, ¿qué crees?


    ―¿No la has pedido picada?


    ―Por supuesto que no, es mejor hacerlo en casa, ahí los cachos… ―Sonó el teléfono―. Por Dios ¿quién será ahora? Id empezando, vamos.


    Jessie dejó la bolsa sobre la mesa y se puso a buscar el picador por los armarios. El resto de la familia ya estaba cada uno en un lado de la mesa, dedicado a sus tareas, y todos pegaron un bote cuando Aurora regresó.


    ―¡Emergencia! ―exclamó.


    Al momento, todos soltaron los cuchillos y la miraron.


    ―Yo no he sido ―dijeron los gemelos a la vez.


    ―Aún no hemos sacado ninguna cazuela ―dijo Donna, por si acaso pensaba que estaban cocinando sin permiso.


    ―Necesito que vaya alguien a la parroquia, urgente.


    ―¿No ha sido ya el mercadillo? ¿Es que hay otro? ―preguntó Jessie, asustada.


    ―No, es otro tema, aunque llevará un rato. ¿Voluntarios?


    Jessie miró la carne, a su madre, y levantó la mano. Lo que fuera sería mejor que cocinar bajo la presión del sargento de hierro. Lo malo fue que los gemelos hicieron el gesto a la vez.


    ―Lo siento, chicos ―dijo Aurora―. No podéis ir a la parroquia sin coche.


    ―Ya tenemos carné ―replicó Barry.


    ―¿Y si me los llevo? ―dijo Jessie―. Seguro que así hacemos el recado más rápido.


    Y les rescataba y ganaba puntos con ellos, que los notaba muy distantes. O era ella, como todo el mundo le decía. La verdad era que los miraba y no les reconocía, estaban más altos que ella, sus voces eran muy graves y ya se afeitaban. Por Dios, ¿cuándo había pasado el tiempo tan rápido?


    Los dos la miraron como si fuera su ángel salvador, y sonrió satisfecha.


    ―No sé… ―dudó Aurora―. Aquí hacen falta manos.


    ―Tranquila, nos apañamos ―le dijo Donna―. Y mejor si están fuera, recuerda que la última vez confundieron el pepino con el calabacín y se estropeó la salsa.


    ―Cierto, cierto. Llévatelos, y a ver si volvéis antes de comer.


    Como Jessie no tenía ni idea de a qué demonios iban, se limitó a hacer un gesto con la cabeza sin prometer nada. Los tres se quitaron los delantales como si fueran presos liberándose de las esposas y fueron a coger sus abrigos.


    ―¿Sabéis de qué va el tema? ―preguntó ella, mientras salían a la calle.


    ―No, pero no puede ser peor que lo de ahí dentro ―dijo Larry.


    ―Opino igual, me estreso solo de pensar en calabacines y pepinos, ¡tengo pesadillas! Tía Aurora nos dio toda una charla al respecto.


    ―Y nos llevó a la frutería a mostrarnos delante de todo el mundo las diferencias, no veas qué vergüenza.


    ―Bueno, no habría mucha gente, seguro ―dijo Jessie, con una risita.


    ―Da igual, se corrió la voz. Ya sabes cómo es esto.


    ―Nos encontramos en el instituto pepinos y calabacines en la mesa durante un mes.


    ―A nosotros no nos hizo gracia, a la tía sí. Le vio el lado práctico.


    ―Ensalada de pepino y crema de calabacín a diario. Una gran experiencia.


    ―Al menos no volveréis a confundirlos nunca ―aportó Jessie.


    ―No, eso seguro.


    Se subieron al coche y, de nuevo, salieron a la carretera. Al menos ya no nevaba y estaba limpia, los quitanieves no fallaban en Biwabik. Jessie condujo hasta la parroquia mientras los chicos seguían refunfuñando sobre su experiencia con las verduras y el odio que tenían a la cocina, sobre todo en celebraciones. Menos mal que no había estado en Acción de Gracias, tenía pinta de haber sido una gran noche. También les había tenido en plan zafarrancho veinticuatro horas antes, qué manía tenía su madre. Después estaban comiendo sobras una semana, y ella se quejaba de que era porque ninguno comía lo suficiente, no porque ella cocinara de más.


    Dejó el coche en el aparcamiento de la parroquia y vieron que había varias personas entrando y saliendo, hablando con el pastor. Al verlos, el hombre sonrió.


    ―Vaya, Aurora sí que cumple ―comentó―. Habíamos quedado en un miembro de la familia y me envía tres, ¡estupendo!


    ―Sí, genial ―dijo Jessie―. ¿Qué es lo que hay que hacer?


    ―¿No os lo ha explicado?


    ―Qué va.


    ―Ah, pues pasad al fondo, que ahí tienen la ropa.


    ¿Ropa? ¿Qué ropa?


    ―Esto me huele mal ―murmuró Barry.


    Los tres atravesaron el pasillo de la iglesia y, junto al altar, había una mesa llena de ropa y un par de mujeres al cargo. Delante de ellos, unas chicas cogieron unos vestidos… y los tres se quedaron sin respiración a la vez.


    ―Oh, no ―exclamaron los dos chicos.


    ―¿Qué pasa?


    Jessie entrecerró los ojos, mosqueada, y entonces vio las faldas. Los corpiños. Las enaguas. Y para ellos, los chalecos, los sombreros…


    ―Los putos villancicos ―escupió Larry.


    ―Esa lengua, niño ―avisó una de las señoras, señalándole con el dedo.


    Jessie se dio una palmada en la frente, llamándose idiota, imbécil y cualquier otro sinónimo. ¿Cómo no se había acordado de otro clásico navideño? Su madre siempre era voluntaria para cantar villancicos por Biwabik, con aquella ropa del siglo pasado, que parecían salidos todos de Mujercitas. De pequeña no se había librado y, de mayor, sí que lo había conseguido tras acabar hecha una bola de nieve un año. Había caído por una pequeña cuesta y la nieve se había adherido a la falda del vestido con cada vuelta, logrando que, al final, pareciera una bola gigante de la que solo asomaban sus pies enfundados en botas de cordones.


    Y la pesadilla iba a repetirse…


    ―Vamos a parecer gilipollas ―sentenció Larry.


    Los gemelos la miraron de forma acusadora y ella se encogió de hombros con una sonrisa de disculpa, aunque ya no tenían escapatoria. Y sí, iban a parecer gilipollas. Las mujeres parecía que iban flotando encima de aquellas enormes faldas, pero los hombres no salían mucho mejor parados con aquellos chalecos y cuellos de camisa almidonados que casi no les dejaban ni mover el cuello.


    ―Como nos vea alguna piba, verás ―refunfuñó Barry.


    ―Seguro que les encantará ver cómo cantáis para recaudar fondos ―se apresuró a decir Jessie, no fueran a salir corriendo y acabara quedándose sola.


    Los dos la miraron con desconfianza, y ella les dio unas palmaditas en los hombros.


    ―Que sí, que sí, esto es cebo para las chicas, en serio. Venga, id a ver qué encontráis.


    Ellos se miraron, aún dudando, pero al final se acercaron a la mesa para buscar ropa de su talla. Jessie, por su parte, intentó buscar lo menos llamativo, pero era complicado cuando se empezaban en añadir bufandas de colores y bastones, que acababa pareciendo una pastorcilla extraña de un Belén.


    Se metió con otras mujeres en una sala a cambiarse y, cuando salió, los dos chicos ya estaban esperándola. Ambos tiraban de sus corbatas y chalecos, incómodos, pero al menos no habían salido corriendo.


    ―Bien, vosotros con el grupo tres ―dijo una mujer, entregándoles unos papeles―. Las partituras.


    ―No cantamos muy allá ―dijo Jessie.


    ―Eso da igual, vosotros seguid al resto y todo irá bien.


    Siguió repartiendo al resto de la gente y Jessie vio que una de las amigas de su madre tenía un número tres enganchado con un imperdible en el pecho. La señaló y se fueron los tres hacia ella.


    ―Estupendo, ya tenemos la representación de la familia Snowland.


    Mucha gente se refería a ellos así, ya que era más fácil que buscar qué apellido correspondía a cada uno en aquella casa: el de Barry y Larry, que era el de Donna de soltera; el de Vernon y Gideon, que Aurora había cogido al casarse de nuevo; o el de Nick y Jessie, que mantenían el de su padre.


    ―Sí, aquí estamos ―dijo Jessie.


    ―Procurad no desafinar y seguid el ritmo. ¡Vamos, que tenemos que recorrer las tiendas!


    Cualquiera diría que tenían que pasar por mil de ellas, cuando el recorrido se podía hacer en un cuarto de hora si uno iba andando. Sin embargo, con los villancicos, era otro tema. El repertorio no bajaba de diez canciones, así que en cada una de ellas estaban mínimo media hora. Jessie no se explicaba cómo la gente no odiaba los villancicos después de estar escuchándolos de forma constante en la radio y televisión a todas horas. Y si iban al parque, de continuo por los altavoces. No obstante, no parecían tener suficiente, porque cuando aparecía un grupo de cantores, allí que se juntaba gente a mirar y dar una donación.


    Otros dos grupos se dividían por los barrios residenciales, y otro iba por las calles por si había algún despistado que no pillaban en casa o comprando. En resumen: no había escapatoria al escuadrón de los villancicos.


    ―Te falta algo… ―murmuró la mujer, mirando a Jessie con gesto crítico.


    ―Llevo como tres enaguas aquí debajo ―replicó ella, moviéndose hacia delante y atrás como si fuera una campana―. No me falta nada, seguro.


    ―Sí, esto.


    Echó mano de un gorro que había en la mesa, con los bordes de puntilla y un lazo verde y rojo que le ató bajo la barbilla, de forma que Jessie se preguntó si sería capaz de abrir la boca.


    ―Así mejor. Y esto también.


    La puñetera cachaba. O lo que fuera eso: un palo más alto que ella y curvado, con una campanilla en la punta.


    ―Lista. ¡Vámonos!


    Jessie y los gemelos se mezclaron con el grupo para salir a la calle, la primera intentado aflojarse un poco aquel lazo antes de acabar ahogada o morderse la lengua.


    En cuanto salieron a la calle, la nieve mojó los bajos de su falda y enaguas, añadiendo peso al conjunto, y maldijo para sí.


    ―Qué pesadilla ―resopló.


    ―Por lo menos no nieva ―dijo Larry.


    Al momento, le cayeron unos copos en la nariz, y Barry le dio un manotazo.


    ―Eso por hablar.


    ―Tranquilos, no puede ir a peor.


    ―Vaya, chicos, no esperaba veros por aquí.


    Jessie se quedó paralizada al escuchar la voz de Gideon. Cogió sus faldas para poder levantarlas y girarse hacia él, con una sonrisa falsa en la cara.


    ―¿Qué haces tú aquí? ―le preguntó.


    ―Recados. ―Se cruzó de brazos y la miró de arriba abajo, con una sonrisita―. ¿No se te olvida algo?


    ―Gideon, ni se te ocurra decir…


    ―Claro, las ovejas.


    Se echó a reír y los gemelos le acompañaron, aunque al punto él los miró moviendo la cabeza.


    ―No os había visto tan elegantes ni para el baile del instituto el año pasado. ¿Quién os ha hecho el nudo de la corbata, la pastorcilla aquí presente?


    ―Son de pinza ―dijo Barry, sacándole la lengua.


    ―Bueno, bueno, no os mosqueéis.


    Se acercó y les colocó a ambos bien los chalecos, estirándolos y arreglando las corbatas para que tuvieran mejor aspecto.


    ―Venga, a romper corazones ―les dijo.


    Los dos le chocaron la mano con una sonrisa y Jessie vio que avanzaban con el grupo hacia la carnicería con más ánimo. Y ella mosqueándose con él. ¿Por qué siempre le pasaba igual? La picaba, ella caía, entonces hacía algo como eso y se ablandaba. Los gemelos habían sido la debilidad de todos, sobre todo por el hecho de no haber existido una figura paterna en ningún momento. Cuando Donna se había quedado embarazada, el futuro padre se había largado casi antes de ver las dos rayitas aparecer en el test. Llevaban saliendo de forma intermitente un tiempo y esperar a los gemelos también supuso una sorpresa para su tía, que no tenía pensado ser madre tan pronto. O nunca, no era algo que se hubiera planteado. El abandono de su cuasi novio la afectó, claro está, aunque pronto se dio cuenta de que no le necesitaba y estaría mejor sin él, a largo plazo. Toda la familia la había apoyado y los gemelos habían sido criados entre todos, y al ver a Gideon interactuando con ellos, la forma en que le habían mirado, Jessie se dio cuenta de que probablemente era él en quien se fijaban más que en Vernon. El salto generacional era menor, para empezar.


    ―Vaya par ―comentó él, moviendo la cabeza.


    ―¿Qué tal se portan?


    Gideon la miró, sonriendo de nuevo, y le dio un golpecito al cascabel de su bastón.


    ―Como unos adolescentes llenos de hormonas ―contestó, mientras ella apartaba el palo, fastidiada―. Nada fuera de lo normal.


    ―¿Sacan buenas notas?


    ―¿No te cuenta Donna estas cosas?


    Jessie no contestó. Mejor no quedar peor aún y decirle que ni se acordaba de la edad que tenían y había estado a punto de regalarles chucherías como si fueran aún unos críos. Cuando hablaba con su tía, no entraba en detalles sobre ellos, y se puso mentalmente otro punto negativo. No necesitaba que nadie le dijera que también en eso estaba metiendo la pata, no, ya se daba cuenta ella sola. Se encogió de hombros en un gesto que podría significar cualquier cosa, y Gideon alargó una mano hacia ella.


    ―No van mal ―explicó, quitándole un hilo del hombro―. No se meten en peleas ni les han pillado conduciendo borrachos, así que…


    Le dio un golpecito en la nariz, quitándole un copo de nieve que justo le acababa de caer, y ella se quedó inmóvil.


    ―Aún no saben qué estudiarán ―seguía hablando él, como si nada―. Les queda un año para decidirse.


    ―¡Jessie, vamos! ―la llamó Larry.


    ―¡Que esto va a empezar! ―añadió Barry.


    ―Me voy, ejem. Luego nos vemos, adiós.


    Se fue corriendo frotándose la nariz, fastidiada. Prefería tenerla fría y mojada que no así, como si aún notara su tacto recorriendo aquel pedacito de piel.


    ―Página veinte ―avisó la encargada―. ¡A la de tres!


    Jessie buscó el villancico a toda prisa. ¿Por qué demonios no iban en orden? ¡Con lo fácil que sería eso, y no tener que estar buscando a toda prisa!


    Se colocó junto a sus sobrinos y empezó a cantar, aunque perdió el tono a la segunda frase cuando vio que Gideon no se había marchado. Al contrario, se había quedado con el grupo de espectadores y clientes de la carnicería que les contemplaban. ¿No tenía nada más que hacer? Pues sí, porque le vio sacar el móvil y hacer fotos, el muy…


    Al menos se fue después de dos canciones, no sin antes hacer un gesto burlón de despedida con las manos hacia ella, y un pulgar hacia arriba a los chicos.


    ―¡Página ocho!


    Y vuelta para atrás. Así, durante la siguiente media hora. Para cuando acabaron allí y cruzaron hacia la frutería, Jessie ya no sentía los pies. Las botas de cordones antiguas eran muy bonitas, pero aislantes, poco. Normal que en aquel tiempo la gente muriera de un catarro, tenían que pasarlos todo el tiempo.


    «Pobre Beth», pensó, aunque la susodicha muriera de escarlatina y no tuviera nada que ver, pero se solidarizaba. Hacía mucho que no leía el libro, quizá era hora de cogerlo de nuevo y darle un repaso. Quién pillara un Laurie, ya puestos…


    ―¿Qué piensas, prima? ―le dijo Barry.


    «Tonterías», pensó ella.


    ―Nada, en que son muchas canciones.


    ―Ánimo, ya queda menos.


    Larry le dio una palmadita en el brazo y, cuando llegaron a la frutería, Jessie abrió el cuaderno por la página veinte.


    ―¡Página cuarenta y tres!


    ¿Cómo? ¿Encima el orden cambiaba en cada sitio? Estupendo, nada como volverla loca para que cantara con más ganas. Dio unos saltitos sobre sus pies para que circulara de nuevo la sangre y se puso a cantar, contando los minutos para que aquello acabara.


    Para su desgracia, eso no sucedió hasta la hora de comer. Tuvieron que regresar a la parroquia a dejar la ropa y recuperar la suya. Cuando se quitó las botas, a Jessie le pareció que sus pies estaban azules y todo.


    ―Estamos listos ―le dijo Larry, acercándose ya vestido.


    ―¿Estás bien? ―le preguntó el otro gemelo.


    ―¿De qué color veis esto?


    Levantó el pie y los dos chicos lo miraron, extrañados.


    ―¿Rosa? ―aventuró Barry.


    ―¿Seguro que no está gris? ¿O azul?


    ―Yo lo veo bien.


    Jessie suspiró y se puso sus calcetines de lana, frotando los pies antes para que entraran en calor.


    ―¿Volvemos a casa ya? ―pregunto Larry, con cierto tono de angustia.


    La chica se colocó sus botas de borreguito y respiró aliviada al notar el calor llegando a sus dedos congelados. Miró a los chicos y vio que tenían las mismas ganas de regresar a casa que ella. Seguro que su madre estaba en el momento álgido de la preparación, sobre todo porque se le había juntado con la comida del día.


    ―Vamos a comer al Star, ¿os parece? Yo invito.


    Los dos afirmaron de forma efusiva y con el mismo gesto de alivio. Fueron andando hasta el local y, como siempre, Jessie buscó a Jade con la mirada de forma instintiva. No la veía por ninguna parte, así que dedujo que estaría en otro turno.


    Se sentó con los chicos en una mesa junto a la ventana y sonrió al ver cómo se peleaban por ver quién se colocaba en el asiento de fuera, para quedarse inmóviles en cuanto se acercó la camarera.


    ―Hola, chicos, aquí os dejo las cartas ―les dijo.


    Se alejó con una sonrisa y ellos volvieron a pelear.


    ―Te digo que me ha sonreído a mí.


    ―Que no, a mí.


    ―¿La conocéis? ―les preguntó Jessie, cogiendo una de las cartas.


    ―Va a último curso ―dijo Larry―. Está en el club de lectura, coincidimos con ella.


    ―¿Vais al club de lectura?


    ―Nos lo recomendó Gideon, para ligar y eso. ―Ella elevó una ceja―. No ha servido de mucho, la verdad.


    ―Solo para subir las notas de lengua ―resopló Barry―. Tanto leer, tanto leer…


    Qué listo, Gideon, y cómo habían caído aquellos dos.


    ―Bueno, todo llegará ―les dijo.


    La camarera volvió a acercarse a llenarles los vasos de agua y Jessie contempló divertida cómo se intentaban pisar al hablar intentando llamar su atención. Lo único que consiguieron fue complicar la tarea de la pobre chica, que tuvo que preguntar varias veces qué querían para no equivocarse con el pedido.


    Una vez solos de nuevo, ambos volvieron a la calma.


    ―Lo malo es que no hay muchas opciones ―dijo Larry―. En el insti sí que nos juntamos de varios pueblos, pero aquí…


    ―Esto es más aburrido que una semana sin televisión por cable. Qué digo, una semana… ¡un día!


    Ahí Jessie no podía llevarles la contraria, tenían toda la razón.


    ―¿Qué tal es Des Moines? ―preguntó Larry, de pronto.


    La pregunta la sorprendió, porque recordaba que Donna les había llevado alguna vez a visitarla. Claro que de eso hacía tiempo, demasiado.


    ―Lo más lejos que llegamos es a Duluth ―dijo Barry.


    ―Está bien ―contestó ella―. Mucha gente, mucho bullicio. Todo lo contrario que aquí.


    ―Seguro que no echas de menos esto ni un poco.


    ―Ni el parque. A veces vamos a ayudar, pero acabamos locos con tanto colorín y tanta campanilla. ¿A ti te pasaba?


    ―Claro, sí. ―Menos mal, ellos la entendían―. De pequeña sí me gustaba más.


    ―A nosotros también. Bueno, y Vernon y Gideon ahí siguen.


    ―Gideon tiene pinta de que se quedará para siempre.


    Jessie volvió a pensar en aquello, en las pocas posibilidades que tenía el chico de buscar otra cosa. Si no tuvieran el parque, quizá fuera una liberación para él también, lo que pasaba era que aún no lo sabía. Eso le recordó la posibilidad de vender, no había tenido tiempo de mirarlo aún, debería buscar un hueco antes de que se alargara aquello.


    Llegó la comida y ella abrió mucho los ojos al ver los enormes batidos de chocolate que se habían pedido para acompañar sus también gigantes hamburguesas. Normal que crecieran tanto, con aquellas comidas.


    ―No os quedéis con hambre ―bromeó.


    ―Tranquila, después pedimos postre.


    Ella rio y, al verlos con las caras manchadas de kétchup y los carrillos hinchados, tuvo un recuerdo de cuando eran pequeños y habían pillado una indigestión por comer patatas fritas hasta reventar. Eran casi adultos… pero siempre serían sus primos pequeños, los dos mocosos que se hacían rabiar y por los que a todos se les caía la baba.


    ―Podéis venir cuando queráis ―les dijo.


    ―¿A dónde?


    ―A Des Moines, claro. Hablaré con vuestra madre y seguro que podemos organizar alguna visita, un fin de semana o algo así.


    Otra cosa era dónde meterles, que su piso ya estaba bastante lleno. Bueno, si iban, podían coger un hotel, que tampoco iba a arruinarse por organizar algo especial para sus chicos.


    ―¿En serio? ―Barry tragó―. ¿No es broma?


    ―A ver, no os imaginéis ahora que eso es Sodoma y Gomorra, ¿vale? ―Rio―. Pero sí, me gustaría que vinierais.


    ―Genial, prima. ―Larry chocó su batido con su hermano y con el vaso de agua de ella―. Por Jessie, la mejor prima del mundo.


    ―Eso lo dices porque soy la única.


    Los tres rieron y siguieron comiendo. Las dudas que tenía Jessie sobre cómo se había alejado de ellos se disiparon en cierto modo en aquel ambiente, mientras ellos le contaban tonterías del instituto y la conversación fluía sin problemas.


    Ojalá fuera tan fácil con Jade, aunque estaba segura de que no sería así.


    Alargaron la comida todo lo posible con postres para ellos y café para ella, pero al final no les quedó más remedio que regresar a la casa. Tuvieron todo el trayecto para prepararse psicológicamente para lo que se iban a encontrar: Aurora al borde de un ataque de nervios.


    No se equivocaron lo más mínimo. Cuando entraron en la cocina, había vapor, varias cazuelas hirviendo, el horno en marcha… Donna estaba con su coleta medio deshecha, partiendo trozos de fruta; Vernon también estaba allí, haciendo adornos de fondant mientras Aurora decoraba unas galletas con lo que él le iba pasando.


    ―¡Por fin habéis vuelto! ―exclamó Aurora, al verlos―. ¡Ya os ha costado!


    ―Eran muchos villancicos, mamá ―dijo Jessie.


    ―Da igual, no quiero oírlo. Coge nata de la nevera y móntala. Vosotros, estirad esa masa de galletas, tenemos que hacer más.


    Nadie osó llevarle la contraria, y pronto estaban todos ayudando en aquel maremágnum de comida. Parecía que iban a alimentar a todo el pueblo, pero ninguno protestó: como con los Borg de Star Trek: «toda resistencia es fútil».


    «Mi madre sería una estupenda reina Borg», pensó Jessie, antes de verse salpicada por la nata al accionar el botón del batidor sin poner la tapa.


    ―¡No malgastes la nata, que no va a llegar si no! ―le gritó Aurora.


    ―Tranquila, con el otro litro que hay suficiente.


    La mirada que le lanzó su madre le dejó claro que no era el momento para el sarcasmo, así que se calló y puso la tapa, tras limpiarse con una servilleta de papel. Concentración, Jessie, ya quedaba poco.


    Solo que, cada vez que pensaba eso, todo se complicaba más.

  


  


  
    Capítulo 10


    Por descontado, Snowland abría toda la temporada navideña. De hecho, solo cerraba un mes al año, en agosto, y porque habían comprobado mediante cifras que era el menos rentable del año. Pero en navidad, la cosa se descontrolaba y todos los días se colgaba el cartel de aforo completo. Dentro, máquinas y personal iban a toda pastilla en un intento de satisfacer la alta demanda de los visitantes. Tras estar en mil sitios posibles, Jessie comprendía por qué le pedían ayuda: no había manos suficientes. Y no podían contar con Nick, al que ni siquiera tendrían esa noche en la cena de Navidad, pues le tocaba guardia en el hospital.


    La joven corría de un lado a otro para echar una mano allá donde más falta hiciera: bien en el puesto de perritos, en la caseta de la noria o en la tienda de bolas de nieve, daba igual. Si se le ocurría asomarse en algún lado, su presencia era bienvenida.


    ―Buen trabajo ―dijo Jerry, el chico del puesto de perritos―. Un montón de niños satisfechos.


    Señaló los bancos próximos, llenos de niños que, con las bufandas atadas hasta la barbilla, engullían sus perritos dejando un rastro ocasional de kétchup en la cara.


    ―Es de locos ―comentó Jessie, y se quitó el delantal―. ¡Cómo exprime la gente el día de nochebuena!


    ―Tiene todo el sentido, así agotan a los críos y se aseguran de que se vayan a la cama después de la cena. Muchos están tan nerviosos por la llegada de Santa que no se duermen, de este modo no hay fallo.


    Jessie parpadeó, sorprendida por la respuesta. Vaya, pues no estaba mal pensado…


    ―En breve, harás falta en el puesto de manzanas de caramelo. En cuanto se acaben eso. ―Señaló Jerry, con un gesto de cabeza hacia los niños.


    ―Voy a ver. ―Ella le dio una palmadita a modo de despedida, y abandonó el puesto para recorrer los metros que lo separaban del de manzanas.


    Ese día no había visto mucho a Gideon. Después de la charla mantenida en el Star, se sentía menos alejada de él, pero al parecer él no pensaba lo mismo. Como mucho, le dedicaba un saludo si la veía de lejos, nada más.


    En fin, la idiota era ella por esperar lo contrario. Además, mejor se centraba en Jason, con el que había vuelto a salir. No veía el menor futuro con él, aunque servía para escapar a ratos de la casa familiar. Al menos, el día anterior no había tocado ir a rescatar a nadie de la nieve… sin embargo, la cita había sido un rollo similar a la anterior y la química brillaba por su ausencia. Jason se esforzaba en ser simpático, y Jessie se preguntaba si de verdad le bastaba con eso. Quizá no debería alimentar aquello; tampoco pretendía que Jason creyera que iban a volver, seguía soltero y podía pensar que la vida les daba una segunda oportunidad.


    Se preguntó si no había aceptado salir con Jason por molestar a Gideon, ya que nunca se habían llevado bien.


    Saludó a Sarah, encargada de las manzanas y gofres, y justo se ataba el delantal cuando los primeros padres aparecieron con sus respectivos niños en busca del postre.


    Al ser Nochebuena, el parque cerraba sobre las seis. Jessie fue a la oficina a recoger el bolso y salió a la entrada del aparcamiento para esperar a Vernon y Gideon. Apoyada en el coche, observó cómo las luces de las atracciones se apagaban, aunque dejaron las navideñas encendidas. Siempre lo hacían en Nochebuena, para colaborar en mantener un ambiente mágico esa noche, a pesar del gasto de electricidad. Si la memoria no le fallaba, por la mañana Gideon se acercaría a apagarlas temprano y listo.


    Unos quince minutos después, Vernon y Gideon cerraban las puertas de entrada para después acercarse hasta el coche.


    ―¡Un día intenso! ―exclamó Vernon, con una palmadita en el hombro de Jessie―. Menos mal que ahora nos espera una cena estupenda en familia.


    Jessie puso los ojos en blanco, gesto que su padrastro no vio, aunque Gideon sí. El chico sonrió al ver su expresión y después subió al asiento del copiloto mientras ella se acomodaba detrás. Su plan ideal sería darse una ducha caliente, pedir una pizza y taparse con una manta en el sofá y, en lugar de eso, le esperaba una cena copiosa con cinco horas de sobremesa.


    Qué pesadilla.


    Se relajó durante el viaje, consciente de que la paz terminaría en cuanto pusiera un pie en casa, y se preguntó si habrían llegado las cajas navideñas que había ordenado preparar a Cheiw. Su secretaria parecía muy lejana en ese momento, sentía que llevaba meses en Biwabik en lugar de unos días.


    Nada más entrar, descubrió con alivio que había un montón de cajas apiladas bajo el árbol, con ese papel plateado sello del impecable trabajo de Cheiw. Se esforzaba, Jessie sabía que al abrir saldría brillantina como mínimo, para eso era muy detallista.


    ―Oh, ya han llegado ―comentó, mientras se asomaba a la cocina a saludar a su madre.


    Aurora asintió.


    ―Sí ―dijo―. Un poco justo, pero al menos han llegado.


    Jessie frunció el ceño. Qué manía con sacar pegas a todo, demonios. Estaban allí, ¿no?


    Donna le hizo un gesto para quitar importancia y regresó a las ollas. La cocina volvía a ser terreno de batalla, y Jessie no entendía qué preparaban ese día, ¡si el anterior no habían parado!


    Su madre se empeñaba en no entender que, un par de días después de navidad, nadie quería seguir comiendo sobras. Y menos si se extendían en el tiempo un par de semanas, que encima después se juntaban con las de la cena de nochevieja y terminaban en un bucle.


    ―Voy a ducharme ―comentó.


    ―¿Mucho trabajo en el parque? ―preguntó Donna.


    ―Sí, no hemos parado ―contestó Gideon, y se metió entre las dos para abrir la nevera y sacar una cerveza―. Me tomo esto, me cambio y bajo a echar una mano, ¿vale?


    Le dio un beso a Aurora en la mejilla y ella respondió con una sonrisa. Vaya, su madre trataba mejor al hijastro que a su propia sangre. Muy bonito.


    Durante un segundo, estuvo a punto de repetir las palabras de Gideon, pero cambió de opinión igual de rápido. No, gracias, necesitaba descansar, mucho más que quedar bien con su madre. Total, no se iba a fijar, solo estaba pendiente si metía la pata o podía criticarla por algo.


    Siguió a Gideon para subir las escaleras, fastidiada por tener que caminar por detrás de su culo otra vez. ¡Por Dios, que no quería tener esa vista!


    Y entonces, se fijó en lo que colgaba del techo.


    ―Ay, madre ―murmuró―. ¿Qué es eso?


    ―Muérdago, parece ―comentó él, que se había detenido en el primer escalón.


    ―Lo que nos faltaba en esta casa, ¿es que se supone que ahora tenemos que besarnos cada vez que pasemos por debajo?


    Gideon puso cara burlona y se encogió de hombros.


    ―Se supone que trae buena suerte, ¿no? ―ironizó, arqueando una ceja.


    Ella captó la insinuación y resopló.


    ―Ni lo sueñes ―contestó, antes de adelantarlo para subir a toda prisa hasta su cuarto.


    Sin dedicarle ni una mirada, entró en su cuarto y cerró. Lo que le faltaba, tener que darse besitos con toda su familia debajo de aquella cosa verde, ¡ni loca! ¿Y si se desmadraba la cosa igual que el sótano? No, debía mantenerse bien alejada de Gideon, sus bromas y su culo. Era su hermanastro. ¡Era su hermanastro!


    «No compartes sangre», susurró una voz en su cabeza, «ni apellido, no sería incesto».


    Pero lo sentiría así.


    «No, jamás lo has mirado como a un hermano. Nick es tu hermano, Gideon no».


    Jessie mandó callar a esa voz que salía de su cabeza, sin entender de dónde venía, porque no la había escuchado jamás. Y bien que hacía, que no tenía una idea buena.


    Se dio una ducha y fue a ponerse ropa cómoda, pero no había bajado ni dos escalones cuando Aurora se asomó desde abajo.


    ―No, nada de trapos ―objetó―. ¡Ponte decente!


    Mierda. Cierto, no se acordaba, a su madre le gustaba que se sentaran en la mesa vestidos de punta en blanco, que se notara que era una noche especial. Había visto demasiadas películas navideñas. Lo cual le recordaba que, tras la cena, la copa y la partida de cartas, les tocaría ver una o dos de esas en plan familiar. A los gemelos no les interesaban y se dedicarían a trastear con los móviles, Victoria se quedaría dormida a los dos minutos, Vernon no tardaría en seguirla… incluso la misma Aurora cabecearía, aunque sin soltar el mando.


    Regresó al cuarto arrastrando los pies y abrió el armario. No había metido mucha ropa elegante, solo un vestido por si salían en fin de año, así que tendría que servir.


    Era negro y ajustado, y claro, no podía ponérselo sin un maquillaje acorde. De modo que se sentó en su tocador, ante el espejo en que se había arreglado montones de veces durante su adolescencia, y sacó su neceser del cajón. No lo había usado desde su llegada, solo las dos noches de cena con Jason.


    Se maquilló sin pasarse, ya que para estar metida en casa no veía necesario ningún exceso, y después se cepilló el pelo. Consideró usar la plancha, aunque desistió porque no le apetecía en absoluto, y buscó unos zapatos negros a juego del vestido.


    Una vez lista para pasar la revisión de Aurora, salió del cuarto y se acercó hasta la puerta de la cocina.


    ―Mucho mejor, ya no pareces una vagabunda ―aprobó Aurora, y apagó la vitrocerámica―. Vamos a ponernos presentables, Donna. Jessie, ayuda a Gideon a poner la mesa, os he dejado todo encima.


    Las ordenes no cesaban, ¿a quién podía gustarle aquello? Luego se sorprendían de que no quisiera ir, ¡si es que no hacía más que trabajar! Entre el parque, los «recados» de su madre y las tareas de casa, no tenía ni un respiro.


    Victoria apareció, con su silla de ruedas y una copa vacía.


    ―¿Qué tal un poco de champán?


    ―¿Ahora, abuela? ¿No quieres esperar a después de la cena?


    ―No me fastidies. ―Victoria la miró con el ceño fruncido―. Navidad y Año Nuevo son los únicos días del año que se puede beber sin que te miren mal. Venga, abre una botella, hay muchas en la nevera y tu madre no se dará cuenta.


    Jessie dudaba, aunque al final desistió, por una copa no iba a pasar nada. Empezó a luchar con el corcho, que parecía pegado con cemento, hasta que llegó un momento que estaba girando sobre sí misma. En una de las vueltas, chocó con un cuerpo y Gideon la sujetó antes de caer.


    ―¿Bailando con la botella y sin estar borracha? ―bromeó―. Eso es nuevo.


    ―La abuela quiere champán y no consigo abrirla.


    ―¿Pidiendo alcohol a escondidas? ―le dijo Gideon a Victoria, que se encogió de hombros―. Luego Aurora nos echa la bronca, y con razón.


    Aunque parecía estar riñéndola, había alargado el brazo a un armario para sacar una copa. Se la dio a la abuela con un guiño y después volvió junto a Jessie.


    ―No hay que forzarlo ―le dijo, mientras le cogía la botella de las manos―. Es mejor ir poco a poco y con suavidad que intentarlo a lo bruto.


    Jessie tragó saliva. Apartó la mirada de sus ojos, ya que, entre eso y el tono de voz, se estaba poniendo nerviosa, y miró sus manos. Quizá fue peor, porque la forma en que parecía acariciar la botella más que cogerla…


    ¡PUM!


    El corcho saltó y él lo atrapó en el aire, con una sonrisa.


    ―Cuidado, que esto es un arma de destrucción masiva. ―Le llenó la copa a Victoria―. Si te pilla Aurora le dices que es la mía y me la has robado.


    ―Eres el mejor, querido. Ya está tardando alguna buena chica en darse cuenta. ―Dio un sorbito y miró a Jessie―. Venga, tomad vosotros también, que se le va a ir el gas.


    Giró la silla para regresar al salón y Gideon sacó otro par de copas para llenarlas. Le entregó una a Jessie y la chocó.


    ―Felices fiestas.


    ―Sí, eso, felices fiestas.


    Se miraron unos segundos, pero entonces Barry los interrumpió.


    ―¡Te dije que había oído que descorchaban una botella! ―exclamó.


    ―¿Nos dais un poco? ―Ese fue Larry.


    Gideon negó con la cabeza y cogió la botella para alejarla de su alcance.


    ―Vuestra madre me mata, preguntadlo en unos años ―replicó.


    ―Jo, ni en Navidad bajáis la presión. ―Barry miró a Jessie con cara de pena―. Enróllate, prima.


    ―No, no, a mí no me lieis.


    Temió que el buen rollo que había conseguido con ellos el día de los villancicos se esfumara por aquello, pero, si había unos límites, ella no era quién para saltárselos solo por seguir llevándose bien con sus sobrinos.


    Sin embargo, no parecieron demasiado molestos y se fueron a terminar de poner la mesa, lamentando no tener ochenta o noventa años y poder hacer lo que les diera la gana.


    Ya tenían otro punto en común, que allí Victoria era la única que parecía salirse siempre con la suya.


    ―Será mejor que terminemos con la mesa ―le dijo Gideon, tras tomar su copa―. Como no esté puesta, a tu madre le da un ataque.


    ―Te creo.


    Bebió su champán y dejó la copa para seguirlo, aunque se quedó unos pasos por detrás al ver otro ramillete de muérdago en la entrada al comedor. Y otro, en el camino a la sala. Mosqueada, se asomó a echar un vistazo por toda la planta baja y encontró muérdago incluso en la puerta principal.


    ¿Qué pretendía su madre, que besaran hasta al cartero?


    ―¿Qué pasa este año con el muérdago? ―refunfuñó.


    ―He leído que es bueno dar muestras de cariño ―contestó su madre, sobresaltándola―. Mejora los niveles de no sé qué y ayuda a crear ambiente navideño. Y como sois todos unos secos que no dais besos ni de casualidad, pues así no hay excusa.


    ―Tampoco creo que…


    ―¡Ni se te ocurra ignorar al muérdago! ―Aurora levantó un dedo para enfatizar su advertencia, haciendo a Jessie retroceder―. Trae buena suerte y no queremos lo contrario, ¿verdad?


    ―No, no, pero creo haber leído que también vale un abrazo.


    ―Esto es un tema serio, Jessie.


    La chica abrió la boca y la cerró. Tenía la discusión perdida, era inútil entrar en que aquello era una superstición y, como tal, lo de «tema serio» no era como ella lo describiría.


    ―Faltan las velas ―dijo Aurora.


    Estaba mirando hacia el comedor, donde Barry y Larry estaban de pie, con las manos en la espalda como si fueran soldados cuadrándose ante un general.


    ―Ahora mismo las saco ―indicó Gideon.


    Se fue al armario donde las guardaban mientras Aurora iba silla por silla, revisando todo. Donna se colocó junto a Jessie, con una copa de champán en la mano.


    ―Vengo de la cocina ―dijo―, y me he encontrado una botella abierta. Como hayan sido esos dos mocosos…


    ―No, no, hemos sido Gideon y yo.


    ―Bien, bien. ―Se tomó un poco―. Tengo que estar todo el rato detrás de ellos, menuda adolescencia. ―Movió la cabeza, sonriendo―. Aunque nada que no haya hecho yo de joven. O tú, claro.


    ―Claro. Son buenos chicos.


    ―Sí, lo son. A veces me preocupaba que crecieran solo conmigo, pero Gideon y Vernon son como los padres que no han tenido, así que no han faltado figuras masculinas a su alrededor.


    ―Algo me han contado al respecto, sí.


    ―A veces van al parque a ayudar, y como no saben aún qué estudiar… bueno, no está mal que tengan eso como plan B.


    Jessie recordó las palabras de Gideon sobre cuánta gente dependía del parque. Se aplicaba también a su familia, no se había parado a pensar que quizá también ahí podía estar el futuro de sus primos. Que a ella le pareciera el peor sitio del mundo no quería decir que como fuente de ingreso y trabajo fijo no fuera una solución. Quizá vender no fuera tan buena idea, aunque aún no había recibido ninguna contestación a un par de sitios que había escrito pidiendo información sobre el valor del parque.


    El dinero solo era una de muchas variables, tenía que haberse dado cuenta antes.


    ―¿Cómo va? ―preguntó Vernon, con una sonrisa, colocándose junto a ellas.


    ―Parece que bien ―le contestó Donna.


    A Jessie le hizo gracia cómo se quedaban a distancia, mientras su madre terminaba la inspección. Como ella, debían pensar que, si algo fallaba, les caería la culpa o les harían ponerse a cambiar cosas.


    ―Todo en orden ―dijo Aurora, una vez Gideon hubo encendido las velas―. Hay que traer los entrantes y las ensaladas, y ya podemos sentarnos. Voy a por la abuela.


    Salió al salón a buscarla mientras todos se movilizaban para ir a por la comida y llevarla a la mesa. Jessie iba con un cesto de pan hacia el comedor cuando se cruzó con Gideon, que volvía a la cocina a ver si quedaba algo.


    ―¡Quietos! ―ordenó Aurora.


    Ambos se quedaron paralizados en el sitio, como si les hubiera golpeado un rayo.


    «¿Qué habré roto?» pensó Jessie, mirando el cesto, el suelo y hasta el techo por si acaso.


    ―¡El muérdago!


    Aurora se acercó a ellos y señaló la rama que colgaba justo sobre ellos. Jessie respiró aliviada, al menos no había metido la pata con nada, aunque la tranquilidad le duró poco. El segundo que tardó en mirar a Gideon y encontrarse con sus ojos fijos en ella. Tragó saliva, pensando en decir algo, pero no le salió nada mientras lo veía inclinarse.


    Giró la cabeza para darle un beso en la mejilla, pero él hizo lo mismo, y como no se habían puesto de acuerdo, primero estuvieron a punto de chocarse y después fueron sus labios los que se encontraron. El roce fue leve, pero eléctrico. Jessie notó cómo la recorría una descarga desde la boca hasta la punta de los pies, cómo el recuerdo lejano de aquel beso en el sótano intensificaba la tensión del momento… y se tambaleó al encontrarse, de pronto, intentando alargar el contacto mientras él separaba.


    Joder. ¡Y toda la familia mirando!


    Aurora incluso se puso a aplaudir.


    ―¡Vamos, todos a pasar por el muérdago! ―exclamó―. ¡Que se inunde la sala de amor!


    ―Yo me voy a mi sitio ―replicó Victoria―. Que tengo hambre.


    Aurora la ignoró mientras se colocaba bajo el muérdago y le hacía gestos a Vernon. Gideon se fue con rapidez a la cocina y Jessie continuó su camino hacia la mesa, con el pan aún en las manos de pura chiripa, porque le temblaba todo.


    ¿Qué había sido eso? Un beso inocente no, desde luego.


    Se sentó de forma autómata y cruzó una mirada avergonzada con su abuela. Tuvo la impresión de que esta se la devolvía con cierta suspicacia, aunque permaneció en silencio.


    Jessie decidió que había llegado el momento de entrar en acción: desviar la atención de su persona y trasladarla a la comida, el tema favorito de su madre.


    ―Qué buena pinta tiene todo ―comentó, en cuanto Aurora entró en el comedor, flanqueada por Donna y Gideon―. Has hecho comida para un regimiento.


    Sabía que ese comentario haría que Aurora esbozara una sonrisa de orgullo, y no se equivocó: la mujer se estiró como sacando pecho y dejó la fuente con el pavo asado sobre la mesa.


    ―¡Vaya! Dorado y crujiente ―siguió Jessie―. ¡Espectacular!


    ―Gracias. ―Aurora ensanchó su sonrisa.


    ―¿Y también has hecho pastel de carne? ¡Oh, mi preferido!


    Gideon alzó una ceja, sorprendido. ¿Qué pretendía Jessie, ganar puntos a base de alabar la comida sin parar?


    ―Vamos, Gideon. ―Aurora le entregó los cubiertos―. ¿Quieres trincharlo tú?


    ―Claro.


    El chico se inclinó sobre la mesa para trinchar el pavo y Jessie se distrajo con la visión de sus bíceps, que se marcaban con claridad bajo la camiseta.


    Joder, tenía que dejar de hacer aquello. No era sano, ni normal, ni decente.


    El golpe de un par de trozos de pavo sobre su plato la sacó de sus pensamientos y, al alzar la mirada, Gideon le guiñó un ojo. ¡El muy maldito! ¿Por qué siempre tenía la sensación de que se burlaba de ella? Fijo que le resultaba divertido la cara de boba que se le había quedado tras el dichoso beso, y no tardarían en aparecer las bromas e indirectas. Estaba tan segura que podría apostar sin miedo, vamos.


    ―Toma. ―Donna le pasó el puré de patatas.


    Jessie se sirvió un poco y lo pasó a Larry, sentado a su lado. Mientras los cuencos y platos cruzaban la mesa de un lado a otro, en un reparto equitativo de salsa de arándanos y verduras asadas, los villancicos se sucedían de fondo, lo justo para crear ambiente.


    La morena debía admitir que el salón tenía un aspecto mágico, entre el árbol, las luces y el resto de la decoración. Tanto trabajo daba resultado, estaba claro, su casa estaba embebida del auténtico espíritu de la Navidad.


    Metió el tenedor en el puré de patatas y, de pronto, recibió un manotazo de Aurora, sentada justo al otro lado.


    ―¡Todavía no! ―La cogió de la mano―. Ya sabéis lo que toca.


    Jessie dejó el tenedor y se frotó el dorso de la mano con el ceño fruncido. ¡Por Dios, cuánto trámite! ¿No podían cenar como el resto de la gente normal y ya? Pues no, ahora tocaba la dichosa oración de marras dando las gracias por los alimentos que iban a recibir. Ni que fuera Acción de Gracias… claro que, como no iba, seguro que su madre lo hacía también en plan dos por uno.


    ―Hay que dar las gracias al Señor ―siguió Aurora.


    ―Pues no recuerdo que él haya pelado zanahorias y patatas ―refunfuñó Jessie por lo bajo.


    Aurora le lanzó una mirada de reproche y la joven apretó los labios. Vaya, no veía por qué debían darle las gracias al señor: ni pagaba la compra ni ayudaba a prepararla…


    Agarró a Larry de la mano a regañadientes y su primo la miró con expresión similar. Vaya, por lo visto tanto protocolo cansaba en general, ¡no era la única!


    Una vez todos estuvieron cogidos de la mano, Aurora cogió aire y sonrió.


    ―Señor, te alabamos y bendecimos por estos alimentos. Gracias por la vida y el sustento, y haz que todos los necesitados del mundo sean socorridos.


    Se calló, por lo que Jessie dedujo que la oración había terminado y decidió continuar con su intento de poder meterse algo en la boca. Movió el tenedor para capturar una porción inexacta de puré, pero entonces recibió otro golpe.


    ―¡No he terminado!


    ―Vale, vale, perdona. Esa pausa era larga.


    Aurora la fulminó con la mirada, aunque después recordó que eran momentos de paz y amor, y suavizó su expresión por si acaso el Señor decidía castigarla con unas navidades horribles. Carraspeó, mientras el resto de la familia aguardaba.


    ―Muévenos a compartir con los demás cuanto somos y tenemos, y danos a todos hambre y sed de ti. Amén.


    Hubo un murmullo generalizado que Jessie supuso que sería la respuesta a la oración, y se giró hacia su madre, temerosa de que le pegara un tercer manotazo si se ponía a comer antes de tiempo.


    ―Ya está ―confirmó Aurora.


    Aliviada, Jessie por fin pudo probar la comida sin dejar de dar vueltas a aquello de «danos a todos hambre y sed de ti», una frase a la que no encontraba el menor sentido. Claro que no pensaba sacar el tema, ni loca.


    ―Está todo perfecto, cariño ―dijo Vernon con una sonrisa cálida.


    ―Y tanto ―añadió Donna―. El pavo es el mejor que he probado.


    ―Y el pastel de carne ―añadió Gideon.


    Por la cara de orgullo de su madre, cualquiera diría que era la única que había cocinado… en fin, ella a lo suyo. Si tenía la boca llena, no sería necesario intercambiar los típicos comentarios que se hacían en esas cenas.


    ―El salón está maravilloso ―comentó Aurora―. ¿No se respira el verdadero espíritu de la navidad?


    Miró a Jessie, que se apresuró a asentir.


    ―No hay nada mejor que esto ―insistió Aurora.


    Entonces, Jessie comprendió sus intenciones. Los comentarios iban encaminados hacia el futuro del dichoso parque, estaba decidida a meterle el espíritu navideño a presión, quisiera o no. Y ella, en su ingenuidad, creyendo que podría disfrutar de la cena sin más…


    ―¿Quieres ponche? ―Aurora le sirvió un vaso―. Si vivieras aquí, podríamos hacer estas cenas todas las semanas. No navideñas, claro, pero se puede instaurar una nueva costumbre: los domingos copiosos.


    Jessie notó que el puré de patata se convertía en una bola de cemento ante aquella amenaza. Solo de pensar en un domingo tras otro soportando aquello le subían las palpitaciones, ¡era inviable! No estaba preparada ni por asomo para abandonar la ciudad y regresar a un pequeño pueblo, ¡si ya lo detestaba cuando era niña y era lo único que conocía!


    Y ese estrés del parque… ¡imposible! No se imaginaba corriendo a todas horas de un lado a otro mientras solucionaba problema tras problema. No, ella era feliz sentada en su despacho mientras organizaba técnicas de venta, hacía inventarios o preparaba campañas.


    ―Qué pena que Nick no esté ―comentó Donna, en un intento de cambiar de tema, detalle que Jessie le agradeció.


    ―Sí, vaya faena que le toque guardia la noche de Navidad ―añadió Vernon.


    A Jessie no le daba tanta pena, que con gusto se hubiera cambiado por él. Nick no se tragaba aquellas diatribas porque, a ojos de Aurora, tenía un trabajo importante. Sin embargo, el de Jessie la impresionaba bastante menos, hasta le parecía desechable.


    ―Ya sé que soy un poco mandona ―comentó Aurora, y alzó su copa―, pero me gustaría hacer un brindis por esta preciosa familia.


    Todos se apresuraron a coger sus copas para levantarlas.


    ―Por nosotros.


    ―¡Por nosotros!


    ―Me gusta que estemos juntos ―siguió Aurora, y entonces sonó el teléfono―. Huy. ¿Será el tío Lester, para felicitar la Navidad?


    Se levanto antes de que nadie pudiera responder, y caminó hasta el mueble para descolgar el teléfono, con cara de curiosidad.


    ―¿Podremos abrir los regalos después de cenar o habrá que esperar hasta medianoche como cuando éramos niños? ―preguntó Barry.


    ―No sé por qué la tía se empeña en tratarnos como a críos, si ya no lo somos.


    ―¿Y qué importa un rato más? ―dijo Donna―. A ella le gustan las costumbres, ya lo sabéis.


    ―¿Quién dice que es? ―el tono agudo de Aurora se impuso sobre el resto de las voces―. ¿La empresa qué?


    Gideon y Vernon la observaron con curiosidad.


    ―No, no me suenan ―siguió ella―. Yo no los he llamado. Sí, soy propietaria de un parque navideño en Biwabik, sí. Se llama Snowland, para su información.


    Donna miró a Jessie, que se encogió de hombros.


    ―Sí, es correcto, pero yo no he pedido información para venderlo.


    Al escuchar aquello, Jessie se enderezó y dejó el tenedor encima del plato. Ay, Dios mío, ella sí había contactado con varias empresas que compraban terrenos, de hecho, esperaba que la telefonearan. Claro que no la noche de Navidad… pero ¿qué clase de empresa era que trabajaban en Navidad?


    ―¿Quién? ¿La señorita Carter? ―Aurora se giró hacia el comedor, donde todos los ojos la miraban sin excepción―. Ah, Jessie Carter. Sí, es mi hija. No, no me mande ningún sobre con información, no estamos interesados en vender.


    Los ojos cambiaron de dirección para centrarse en Jessie, que se puso las manos en las sienes.


    ―¿Qué? ―susurró―. ¡Solo contemplo opciones!


    ―¡Que no me mande nada! ―chilló Aurora―. ¡No vamos a vender! ¿Lo ha entendido? Así que no gaste el dinero en sellos, no pienso… bueno, me da igual que sea por correo electrónico, ¡ya me entiende! ¡Y dígale a su superior que menuda empresa debe tener si se dedican a llamar a las familias decentes en la noche de Navidad!


    Colgó con brusquedad y puso los brazos en jarras, mirando a Jessie.


    ―¿Tú les has llamado? ―preguntó.


    ―Sí ―confirmó ella―. ¿Cuál es el problema? Quería saber cuánto nos pueden ofrecer por el parque.


    ―¿Para qué?


    ―¿Tú qué crees? Por si decidimos venderlo.


    ―No, esa opción no está sobre la mesa ―dijo Aurora, categórica.


    ―Mamá, sé razonable ―Jessie se esforzó en sonar sosegada―. Snowland es una herencia familiar, lo sé y lo comprendo. Pero no es tan sencillo ocuparse de ello, requiere un trabajo y una presencia constante.


    Aurora dejó caer los brazos a los costados y allí se quedaron, laxos.


    ―¡Eres tan egoísta! ―exclamó.


    ―¿Qué? ―Jessie la miró, asombrada.


    ―¡Somos tu familia! Y tú como si nada, te paseas por ahí con los ojos en blanco y nos tratas igual que a un puñado de paletos que únicamente te dan la tabarra. Todo lo haces de mala gana, los villancicos, el mercado navideño, el parque…


    ―¿Quizá porque no me gusta ninguna de esas cosas? ―replicó ella, y se incorporó para quedar frente a su madre―. ¡Estás tan obcecada en mantener Snowland que no piensas en otra cosa!


    ―¡Porque es lo único que tenemos! Da trabajo a mucha gente, incluidos nosotros, y permite que no nos falte de nada, ¿tan difícil es de entender?


    ―¿Y tan difícil es de entender el que yo no quiera esta vida? ¿Por qué a nadie parece importarle que me guste mi trabajo y mi vida en Des Moines? ¡Te da igual que no sea feliz, mientras me quede aquí para manejar tu dichoso parque!


    Aurora se sulfuró.


    ―¡Claro, la chica de ciudad! ¿Cómo va a ser feliz en este pueblo cutre? Imposible serlo si no hay veinte centros comerciales en cada calle, ¿no? ¿Para qué pensar en ver a tu familia si puedes comprar zapatos y bolsos?


    ―Eso no es lo que yo he dicho ―se defendió la morena.


    ―Siempre has sido tan despegada… desde niña querías marcharte, así de claro lo tenías. Parece que serías más feliz si no tuvieras familia, porque eres como una extraña. ―Aurora meneó la cabeza con tristeza―. Llamas en los cumpleaños y solo vienes en navidad, y eso que estoy segura de que intentas librarte.


    Jessie hizo una mueca, porque ahí llevaba razón, aunque no pensaba dársela.


    ―No es cierto.


    ―¿Crees que no nos damos cuenta? Con esa cara avinagrada que tienes siempre… vivir en la ciudad se te ha subido a la cabeza, y cada vez estás más distante.


    ―No digas bobadas, mamá, ¡si hablo con vosotros a menudo!


    ―Una llamada de cuando en cuando y por cumplir. Seguro que ni siquiera sabes qué hay en esas cajas de regalo de tu parte.


    Jessie las miró con sentimiento de culpabilidad. ¿Era posible que su madre tuviera un poquito de razón y cada vez fuera más despegada? No podía negar que la sacaba de sus casillas a menudo, quizá por eso sus ganas de pasar tiempo allí disminuían año tras año.


    ―¿Verdad? Porque ni siquiera compras esos regalos tú, sino que se ocupa tu secretaria.


    ―¿En serio? ―preguntó Larry.


    ―No pasa nada ―añadió Barry a toda prisa―. Suele acertar con los videojuegos.


    ―No es el regalo en cuestión, ¡sino la intención! ―reprendió Aurora al chico, que volvió a mirar su plato al momento―. Es que ni siquiera pierdes un rato en comprarnos el regalo de forma personal, hasta ese punto has llegado.


    ―Estás exagerando ―sin querer, Jessie usó cierto tono paternalista.


    ―¡Porque tengo motivos!


    ―¿Qué tal si nos calmamos un poco? ―intervino Gideon―. Podemos hablar de esto de manera civilizada mientras cenamos. Os recuerdo que estamos de celebración.


    Aurora movió la cabeza de un lado a otro, y su expresión era una mezcla de tristeza y frustración. Se obligó a apretar las manos para que estas dejaran de temblar y carraspeó.


    ―Creo que me voy a la cama.


    ―¿Qué? ―saltó Vernon―. ¡Si apenas hemos empezado a cenar!


    ―No tengo ganas.


    ―La tarta, los regalos, la película… vamos, cariño, no puedes irte a dormir.


    ―No insistas, Vernon, no tengo ganas de celebrar nada. Vosotros quedaos, que hay mucha comida y no se puede estropear.


    Atónita, Jessie observó a su madre subir la escalera mientras ignoraba el muérdago con el que llevaba toda la tarde dando la matraca. No se podía creer que por el hecho de solicitar información sobre la posible venta del parque hubiera armado aquel drama, a veces se preguntaba cuál de las dos era más inmadura.


    Se dejó caer en su silla, para comprobar que todos la miraban como si acabara de matar a la mascota favorita del niño de la casa.


    ―¿Qué? ―espetó―. ¡Por favor, es una exagerada! No pasa nada por preguntar, y lo de marcharse toda ofendida estaba de más. Pretende hacerme sentir culpable.


    ―Intenta entenderla ―comentó Vernon―. Snowland es su vida, y tú hablas de venderlo.


    ―Ya, pero debemos ser realistas. Nick no va a poder implicarse, yo tampoco… y vosotros solos no podréis con todo. Hay que estudiar más opciones, luego escogeremos la que más se adapte.


    Vernon sacudió la cabeza.


    ―Si quisieras… ―empezó.


    ―A ver, papá ―lo cortó Gideon―. Yo también quiero conservar Snowland y lo sabes, pero no podemos obligar a Jessie.


    Ella lo miró, sorprendida de que le echara un cable.


    ―Si ella no es feliz aquí no sería justo. No podemos pensar solo en nosotros, hay que buscar la mejor solución para todos.


    Vernon suspiró y se frotó la frente, valorando el comentario.


    ―Será mejor que vaya a ver cómo está ―comentó―. Vosotros cenad. Si la comida se echa a perder, Aurora se pondrá furiosa. Pasadlo bien, mañana será otro día.


    También abandonó la mesa, dejándolos solos. Hubo un cruce de miradas hasta que Donna se encogió de hombros y pinchó un trozo de pavo.


    ―En fin ―dijo―. Hemos cocinado durante horas. ¿Qué tal si intentamos animarnos un poco?

  


  


  
    Capítulo 11


    Jessie giró por millonésima vez en la cama y se quedó mirando la ventana. La luz del día se filtraba con debilidad, apagada por la nieve que caía en gruesos copos. Aunque Donna había intentado animar el ambiente, la cena no había sido igual después de que su madre se fuera enfadada y Vernon tras ella. No habían visto ninguna película, ni cantado villancicos y mucho menos abrir los regalos. Habían decidido dejarlo para el día de navidad, ya que, además, abrían el parque más tarde de lo habitual. A la gente le gustaba pasar la mañana de Navidad en familia, pero después de comer iban al parque. Ya hacía años que abrían a las tres, y siempre se llenaba.


    Otra costumbre de ese día era que siempre comenzaba con canciones navideñas a todo volumen que Aurora ponía en el salón.


    Aquel veinticinco, sin embargo, la casa continuaba en silencio y ya eran más de las nueve. Había supuesto que a su madre se le pasaría el enfado durante la noche y se levantaría con el espíritu navideño a tope, pero todo apuntaba a que no iba a ser así.


    Y todo por un malentendido. Joder, ella no tenía intención de poner el parque a la venta sin informar a nadie. Ni siquiera podía hacerlo, no era la dueña ni heredera del mismo al cien por cien, estaba todo dividido entre ellos. Solo quería, como bien había explicado, saber qué posibilidades había y si era una opción. Ya le había quedado claro del todo que por parte de Aurora y Gideon no, aunque él hubiera intentado interceder por ella. No lo había esperado, la verdad, y agradecía el hecho de que no hubiera montado un escándalo como Aurora. Por supuesto, no se lo había dicho, no fuera a subírsele a la cabeza.


    Con un resoplido, apartó la vista de la escena navideña de su ventana y miró al techo. Lo que tenía que hacer era marcharse de allí cuanto antes y punto, el resto de las vacaciones tenían pinta de ser peor aún de lo que ya eran. Su madre estaría con cara larga, más de lo normal, y no le apetecía nada discutir.


    Decidida, apartó las mantas y fue a abrir las cortinas para mirar al exterior…y se encontró con todo blanco. No debería sorprenderse, pero la capa era tan alta que apenas venía su coche.


    Mierda, así no iba a poder sacarlo. Tardaría horas en quitar la nieve con una pala, eso si paraba de nevar, que no tenía pinta. Seguro que por cada palada que quitaba, caían dos.


    Se vistió refunfuñando, maldiciendo la navidad, la nieve y el frío. ¿Cómo podía alguien pensar que aquello daba felicidad? Cuando leía que la gente que vivía en zonas de sol echaba de menos la nieve, le entraba la risa. Eso era porque no la conocían, ¡lo que daría ella por unas navidades en la playa, con un mojito y tostándose al sol! Aquello era ciencia ficción por el momento, pero algún lo año lo haría.


    Se vistió con ropa cómoda y calentita y salió de la habitación, encontrándose a Gideon al principio de las escaleras.


    ―Buenos días ―saludó él.


    Jessie solo le gruñó como respuesta y se dirigió a las escaleras. El chico la siguió con gesto divertido.


    ―¿Te has pegado con la almohada? ―le preguntó.


    Sin mirarle, Jessie sacó una goma para el pelo que llevaba en el bolsillo y se hizo una coleta mientras se dirigía a la cocina.


    ―¿Hoy va a nevar todo el día? ―preguntó, acercándose a la cafetera.


    ―Probablemente.


    ―¿Y cómo vais a ir al parque?


    ―Limpiaré el camino después de comer, no te preocupes por… ―La miró, suspicaz―. ¿Por qué te interesa?


    ―Pues mira, ya que lo preguntas, quisiera sacar mi coche.


    ―¿Para qué? Hoy está todo cerrado.


    ―Me vuelvo a Des Moines.


    Gideon, que estaba sacando el bote de harina del armario, se giró con él en la mano.


    ―¿Qué dices?


    ―Pues eso. Mi madre está mosqueada. Seguro que tu padre también y no quiero tener que estar discutiendo toda la comida.


    ―No es discutir, Jessie. ―Dejó el bote con cuidado, aunque en realidad le daban ganas de estamparlo contra algo―. Las cosas hay que hablarlas.


    ―Ya viste que anoche no había forma.


    Él cogió aire para armarse de paciencia. Entendía su postura, pero era difícil mantener la calma cuando se ponía así de cabezona y no hacia ningún esfuerzo por ponerse en el lugar de los demás.


    ―Solo tenéis que calmaros. Tú y Aurora. Además, Nick viene a comer. ¿Te vas a ir sin despedirte de tu hermano?


    Ella se cruzó de brazos, fastidiada. No había pensado en eso, y tenía también mucho que hablar con él. El tema de Jade la tenía preocupada, no era algo de lo que pudiera olvidarse y marcharse sin más.


    ―No, supongo que tienes razón.


    Se iría después de comer y de hablar con Nick. Así al menos con él no se estropearían más las cosas.


    Gideon abrió mucho los ojos y sonrió con picardía.


    ―Vaya, vaya. ¿Jessie dándome la razón en algo? Debo apuntar esta fecha en el calendario.


    ―No seas idiota.


    Al levantar la vista, no pudo evitar responder a su sonrisa con otra. Si es que la sonrisa de Gideon era contagiosa, además de bonita, y… No, Jessie, no vayas por ahí, se dijo. Carraspeó y vio que él se iba a otro armario.


    ―¿Qué estás haciendo? ―preguntó, buscando cambiar de tema.


    ―Voy a preparar tortitas de arándanos. Quizá el aroma haga que el resto de la familia baje y se pase un poco el ambiente tenso. ¿Quieres ayudarme?


    Lo que Jessie quería era irse de allí. No solo de Biwabik, sino de esa cocina. Los dos solos allí, cocinando… No le parecía buena idea, no, sobre todo cuando aún había muérdago rondando por los techos y puertas.


    Sin embargo, se sorprendió afirmando con la cabeza.


    ―Saca los huevos de la nevera y los bates ―le indicó él―. Ayudarán a que se te pase el mosqueo, ya verás.


    Como si batir huevos fuera la emoción de su vida… Claro que, en cuanto empezó, comprendió lo que quería decir: golpear el batidor contra ellos liberaba energía que daba gusto. Encima el ruido que hacía llenaba el silencio, por lo que no tenía que pensar en qué decir para que no se creara un ambiente raro, como siempre pasaba cuando se quedaban solos y sin hablar.


    Lo malo era que no podía estar así mucho tiempo, y al final tuvo que pasarle el bol para que él siguiera mezclando ingredientes.


    ―Voy a preparar el café, que al final no lo he hecho.


    ―Genial.


    ―Y zumo.


    Aquello también hacía ruido, así que le venía estupendamente. Dejó la cafetera en marcha y empezó a partir naranjas. Cuando había exprimido un par, Donna apareció en la cocina con cara de sueño.


    ―Vaya escándalo que estáis montando ―comentó, y al momento vio la sartén que Gideon calentaba al fuego―. ¿Tortitas?


    ―Ajá.


    ―Gran idea. ―Miró a Jessie―. A tu madre le encantará el detalle.


    Jessie abrió la boca para contestar, pero Gideon se le adelantó.


    ―Eso hemos pensado, sí.


    ¿Por qué tenía que hacer esas cosas? Siempre tenía algún detalle para hacer quedar bien a los demás, incluso con ella, que en aquel momento era lo más parecido al Grinch de navidad.


    ―Estupendo, pues voy a poner la mesa. Seguro que enseguida bajan los demás.


    Se fue al comedor y se cruzó con los gemelos, a quienes cogió antes de que se metieran en la cocina. Ya los conocía y se pondrían a picar aquí y allá, a coger las primeras tortitas y, al final, molestarían más que ayudarían.


    ―Vosotros conmigo.


    ―¿Y los regalos? ―preguntó Larry.


    ―Después de desayunar.


    Ambos protestaron, pero se fueron con ella.


    Gideon echó la masa para preparar la primera tortita, y el aroma inundó la cocina al momento. El estómago de Jessie gruñó, y ella agradeció de nuevo estar haciendo el zumo.


    ―¿Quieres probarla? ―le dijo él, sobresaltándola, porque no le había visto acercarse y de pronto le tenía al lado―. La primera no se sirve, ya sabes. No quedan bien del todo.


    Jessie estaba sujetando una naranja con una mano y con la otra el exprimidor, y miró el plato que él sostenía. Gideon debió tomárselo como un sí, porque cogió un trozo entre los dedos, lo sopló para que no quemara y se lo acercó a los labios. Jessie los abrió y cuando el dulce entró en su boca, también rozó los dedos de él… Levantó lo vista y le pareció notar que los ojos de Gideon se oscurecían, pero él se apartó con rapidez al escuchar el ruido de la silla de Victoria.


    ―¡Qué bien huele aquí! ―exclamó ella.


    Se acercó a la sartén olisqueando sin pudor. Gideon se apresuró a dar la vuelta a la tortita que estaba cocinando, y le dio la que había ofrecido a Jessie.


    ―Toma, disfruta de la primera ―le dijo.


    ―¿Lleva el ingrediente especial?


    ―Por supuesto.


    ―Ese es mi chico.


    ―Pero ya lo he guardado, así que tendrás que conformarte con lo que haya dentro.


    La mujer puso cara de pena. Apoyó el plato en el regazo y se dio la vuelta con cuidado, como si llevara un tesoro, para dirigirse al comedor.


    ―Es ron ―dijo Gideon, sacando la tortita y metiendo otra.


    ―¿Perdón?


    Todavía estaba algo aturdida por haberle chupado los dedos… Bueno, no exactamente, había sido algo accidental y apenas si habían sido un par de segundos, pero en su mente ella se imaginaba atrapando uno de sus pulgares entre sus dientes y dándole un par de lametones.


    ―El ingrediente secreto ―explicó él, sin percatarse de que ella estaba algo ruborizada―. Da sabor y el calor evapora el alcohol, a Victoria le encanta cuando hago. Aunque tengo que esconder la botella.


    ―Ya, la abuela es rápida con los licores, ya me he dado cuenta.


    ―No le falta razón cuando dice que, con la edad que tiene, ya da igual. Que disfrute, ¿no?


    Claro, eso lo decía porque no era su abuela realmente y no se preocupaba igual por ella; después de todo, no compartían sangre. Le dieron ganas de soltarle aquello, recordarle que era un «añadido» a la familia, pero se contuvo a tiempo porque sabía que no era justo ni cierto. Gideon quería a Victoria como si fuera su abuela, no tenía ninguna duda, y ella a él también.


    Se dio cuenta de que se le habían acabado las naranjas y la jarra estaba llena. Donna entró a sacar cosas de la nevera.


    ―Vernon y Aurora están bajando ―avisó Donna.


    ―Esto casi está ya ―respondió Gideon―. Así que puedes decirles que se sienten.


    Donna se fue cargada con mermelada, mantequilla, sirope y demás para añadir a las toritas. Gideon tenía ya la bandeja llena de estas, y Jessie le siguió con la jarra de zumo. Al entrar en el comedor, su mirada se cruzó con la de su madre. Aurora no sonreía, y estaba con los brazos cruzados. No se la veía muy por la labor de aceptar aquella ofrenda de paz, la verdad.


    Dejó la jarra y fue a ocupar si sitio, mientras Gideon depositaba la bandeja en el centro de la mesa.


    ―Huele de muerte, hijo ―dijo Vernon―. Gracias por el desayuno, chicos.


    ―No veo tostadas ―murmuró Aurora.


    ―No hacen falta ―se apresuró a decir su marido, al ver la cara de Jessie―. Con esto es suficiente para todos, después está la comida y tampoco queremos llenarnos, ¿verdad?


    ―Así está perfecto ―aseguró Donna.


    Aurora no dijo nada y se sirvió sin mirar más a Jessie. Estaba enfadada, mucho, y le daba igual que fuera el día de Navidad. La noche anterior había estropeado todas las fiestas y mientras Jessie no se disculpara, iba a ser complicado mejorar su humor.


    ―¿Abrimos los regalos después? ―preguntó Barry.


    ―Sí, en cuanto desayunemos.


    ―Coged fuerzas, que las vais a necesitar ―avisó Gideon.


    ―No jodas, ¿vamos a tener que limpiar la nieve? ―protestó Larry.


    ―Esa boca ―avisó Donna.


    ―No fastidies, quería decir ―corrigió él.


    ―En cuanto deje de nevar, sí ―añadió Gideon―. Necesitamos el camino libre para ir al parque y para que Nick pueda entrar. Podéis turnaros con la quitanieves manual.


    ―¿Tenemos de eso? ―preguntó Jessie, sorprendida.


    ―Nosotros tenemos ―especificó Aurora―. Nosotros, aquí, en nuestra casa. Tú en Des Moines no necesitas.


    Lo dijo en tono tranquilo, como si no buscarla darle un buen zasca, y Jessie apretó el tenedor con la mano. Durante unos segundos la mesa se quedó en silencio, hasta que Vernon carraspeó.


    ―No la utilizamos más que cuando hay más de un metro, como hoy ―explicó―. Es eléctrica, muy útil.


    ―Puedes probarla, si te atreves ―le dijo Gideon, con tono que indicaba que quería picarla.


    Jessie estaba aún buscando alguna respuesta a su madre, pero al momento cambió de objetivo. Ella nunca decía que no a un desafío, ¿qué podía pasar?


    Para su desgracia, recibió la respuesta a esa pregunta dos horas más tarde, después de que se abrieran los regalos en un ambiente para nada navideño y en tiempo récord, ya que todos parecían querer acabar con aquel trámite y poner distancia unos de otros.


    A pesar de que había comida de sobra, Aurora se encerró en la cocina con Vernon y Donna como ayudantes, Victoria se fue al salón a ponerse su telenovela favorita y los demás se pusieron la ropa de nieve para salir a la calle.


    Y por eso estaba Jessie ahí sujetando el manillar de una máquina que parecía tener vida propia, que echaba nieve a los lados pero que, como se movía, le caía a ella, y ya empezaba a pensar que acabaría convirtiéndose en un muñeco de nieve.


    ―¡Sujétala fuerte! ―le decían los gemelos, entre risas.


    ¡Como si fuera fácil! Apretó las manos, notando la tensión en los músculos, y empujó hacia delante. No calculó que ahí ya había quitado algo de nieve, por lo que no encontró resistencia y salió disparada sujeta a aquello como si fuera una moto sin ruedas. Encima, su cerebro se negaba a soltar el manillar, aunque sabía que debía hacerlo. Era como si sus neuronas se hubieran congelado con aquel frío y de pronto se dio cuenta de que estaba dando vueltas sobre sí misma. Con esfuerzo, consiguió soltarlo y caer a un lado sobre la nieve, donde se quedó como si fuera un muñeco de trapo.


    ―¿Estás bien? ―le preguntó Gideon, claramente intentando contener la risa.


    «Herida en mi orgullo», pensó.


    ―Perfectamente ―contestó, en cambio.


    ―¡Has hecho un círculo perfecto! ―rio Larry.


    Gideon extendió la mano hacia ella, pero Jessie se levantó sin aceptar su ayuda. Tuvo que girar sobre sí misma y hacer un par de intentos, eso sí, antes de conseguir recuperar la verticalidad. Se sacudió la nieve y vio que, efectivamente, había un círculo limpio de nieve. Menos era nada, pensó, hasta que vio que la mayoría de la nieve que había salido de la máquina del demonio había caído sobre su coche y este estaba ya totalmente cubierto.


    ¿Qué era eso, una conspiración cósmica para que no pudiera marcharse?


    ―Venga, chicos ―animó Gideon, sin dejar de sonreír―. Pala y máquina, a darle duro.


    Jessie observó con cierta envidia y también admiración cómo Larry controlaba aquello y comenzaba a crear un camino, con Barry ayudando con una pala por otro de los lados. Gideon agarró otra y ella le imitó, aunque no se atrevió a limpiar su coche: con su suerte, acabaría rayándolo, y no pidió que lo hicieran porque la prioridad era el camino, obviamente. Así que se puso a coger nieve a poquitos en comparación con ellos, pero ayudando al fin y al cabo.


    Al menos la nieve había dado una tregua y para cuando Nick llamó para avisar de que estaba de camino, tenía la entrada despejada y no parecía que fuera cubrirse de nuevo.


    ―Me voy a dar una ducha ―dijo Jessie.


    Con tanto trabajo, lo necesitaba. Dejó a los chicos finalizando el trabajo y se metió en la casa, sacudiéndose las botas. Y menos mal que lo había hecho, puesto que vio que su madre la estaba vigilando desde el interior.


    ―Tranquila ―le dijo―. Me he sacudido bien.


    ―Eso espero, no quiero tener que estar fregando charcos.


    Jessie puso los ojos en blanco y colgó el plumífero.


    ―Mira, puedes quitar la cara de cabreo que me marcho.


    ―De eso nada, tú te quedas.


    ―Pero si…


    ―Hay muchas cosas que hacer y discutir, y no vas a largarte de rositas después de lo que has liado ayer. ―Levantó el índice, señalándola―. Señorita, aquí hay unos compromisos que cumplir te gusten o no. Cuando acabe la navidad, ya veremos. De momento, de aquí no sales.


    Jessie sintió en aquel momento lo que era «echar humo por las orejas», juraría que se le habían puesto calientes y todo de las ganas de explotar que tenía. ¡Qué cabezota era su madre! Además, no había nada que pudiera hacer, se marcharía y punto. ¿Qué iba a hacer, esconderle las llaves del coche? Mosqueada, recordó que ya se lo había hecho una vez, y se fue corriendo escaleras arriba sin contestarle, a comprobar si seguían en su bolso.


    Aliviada, comprobó que estaban allí. Bien, ya se escaparía en cuanto pudiera. Por el momento, la ducha, que la necesitaba después de tanto esfuerzo.


    El agua caliente le bajó un poco el nivel de cabreo. Además, cuando bajó justo llegaba Nick, por lo que el tema de la discusión pensó que quedaría un lado. Era Navidad, después de todo. Todo debería ser armonía y buen humor, ¿no?


    Claro que la cara de funeral que traía Nick no ayudaba al ambiente.


    ―Ah, por fin has llegado, hijo ―saludó Aurora, antes de que Jessie pudiera acercarse―. Menudo disgusto tengo.


    ―Mamá… ―intentó intervenir Jessie.


    ―No te vas a librar de que tu hermano sepa lo que has hecho. Poned la mesa, y hablamos en la comida.


    Se dio la vuelta toda digna y Nick miró a su hermana.


    ―¿Qué has liado?


    ―Nada, te lo juro. Solo pedí información y mamá lo ha sacado de contexto… Da igual, ya sabes cómo se pone. ―Carraspeó―. ¿Tú estás bien?


    ―¿Por qué lo dices?


    ―Traes cara rara… ¿Has tenido un turno duro?


    Nick suspiró y se pasó la mano por el pelo. El turno de noche y encima en una tan especial como la anterior siempre era complicado, pero no era eso lo que le preocupaba más.


    ―No sé nada de Jade desde hace días ―confesó, bajando la voz―. Pensaba que ayer me cogería el teléfono, pero nada.


    ―¿Le has enviado algún mensaje?


    El chico afirmó con la cabeza.


    ―Varios. Deseándole feliz Navidad, y le he preguntado si vendría a comer… ―Jessie elevó una ceja―. Lo sé, lo sé, se ha ido. Pero pensaba que era una señal, no algo definitivo, y que con el ambiente navideño se le pasaría.


    Jessie tuvo que morderse la lengua para no contarle todo lo que sabía. Como Gideon había dicho, lo que Jade había decidido o dejado de decidir era cosa suya. Ella no era quién para contar sus planes a Nick, su hermano tendría que esforzarse más. Sobre todo, si hasta entonces no se lo había tomado como algo serio.


    ―No es una chiquillada, Nick ―le dijo, con voz suave.


    ―Ya me he dado cuenta. Me ha contestado solo al último mensaje, con un «no» bien rotundo. Y por si tuviera dudas…


    Sacó el teléfono y le mostró la pantalla:


    Jade: «Ya no estamos juntos, pasa una feliz Navidad con tu familia».


    ―¿Qué vas a hacer? ―le preguntó Jessie, frotándole el brazo―. ¿Irás a hablar con ella?


    ―Qué remedio. Si no me coge el teléfono y no tengo ni idea de dónde está, lo único que puedo hacer es ir al restaurante y rezar porque esté trabajando.


    ―Quizá debas quedarte allí esperando a que tenga turno, no creo que te los digan.


    ―No puedo hacer eso si tengo yo los míos.


    Al momento, se dio cuenta de lo que estaba diciendo y se mordió un labio. Joder, ¿por qué se habían complicado así las cosas?


    Movió la cabeza, porque necesitaba ver y hablar con Jade. Tendría que cambiar sus turnos, o buscar la forma, fuera como fuera. La echaba de menos más lo que jamás se había imaginado, suponía que porque la había dado por sentada y no se había planteado cómo se sentiría si ella no estaba. Y la verdad era que se sentía fatal. El apartamento se le hacía enorme y silencioso, odiaba ver comida sólo para uno, y el hecho de no poder llamarla cuando quería para poder hablar.


    Era como una pesadilla, y aquella mañana al recibir el mensaje se había dado cuenta de que quizá no despertaría de ella.


    ―Buscaré la forma ―afirmó.


    Jessie esperaba que se diera cuenta de dónde estaba fallando. El que sacara de nuevo a relucir sus turnos como lo más importante no era buena señal, pero le veía preocupado, mucho, así que quizá había esperanza.


    ―Lo que vayas a hacer, que sea rápido ―le aconsejó.


    Nick entrecerró los ojos, estudiándola.


    ―Tú sabes algo ―la acusó―. ¿Has hablado con ella?


    Ella enrojeció el momento, y se maldijo por ser tan transparente en lo que a Nick se refería. La conocía mejor que nadie, joder.


    ―Sí, pero es mejor que hables con ella. Es mi amiga.


    Eso esperaba, después de cómo le había dejado claro lo mal amiga que era ella. No quería traicionar su confianza contándole a Nick todo lo que sabía. De hacerlo, sabía que se rompería su amistad para siempre.


    ―Y yo tu hermano ―le recordó él.


    ―Tú habla con ella antes de que sea tarde. Vamos a poner la mesa antes de que mamá salga a pegarnos un grito.


    Aquello dejó a Nick más mosqueado de lo que ya estaba. ¿Qué le habría dicho Jade? ¿Estaría preparando los papeles del divorcio? ¿Buscaba piso para mudarse? Fuera lo que fuera, estaba claro que era grave, así que no podía dejar pasar más tiempo. Sabía que el veinticinco libraba, siempre lo hacía, por lo que iría al restaurante al día siguiente, definitivamente.


    Siguió a Jessie hasta el comedor y pusieron la mesa entre los dos. Para entonces ya Gideon había entrado con los gemelos y estaban también cambiándose.


    Victoria se pasó por allí y por la cocina, aunque en ninguno de los dos sitios logró picar ni beber nada, así que acabó colocándose en su sitio en la mesa con cara de pocos amigos.


    ―Espero que vuestra madre haya hecho ponche navideño ―comentó―. Con el enfado que tiene, lo mismo nos deja sin él.


    Por suerte, uno de los boles que Vernon llevó a la mesa estaba lleno de ponche de huevo y Jessie le sirvió un vaso a su abuela mientras traían el resto de cosas.


    La mesa estaba de nuevo a rebosar. Con las sobras de la cena y lo que quedaría de ahí, Jessie estaba segura de que podrían sobrevivir un apocalipsis durante un mes, pero vio que su madre estaba repasando los platos como siempre hacía.


    ―No sé si habrá suficientes guisantes ―comentó, con tono preocupado.


    ―Hay de todo de sobra, querida ―le aseguró Vernon―. Venga, sentémonos.


    ―Esperemos que no acabemos como ayer ―replicó ella, de forma abrupta―. ¿Debo esperar alguna otra llamada inesperada, querida hija?


    El tono sarcástico era más que palpable y Jessie cogió su copa de vino con un suspiro.


    ―Veo que la cena no fue la habitual ―comentó Nick.


    ―Hemos abierto los regalos hoy ―informó Larry.


    ―Imagínate cómo acabó la cosa ―añadió Barry.


    Eso sí que era novedad.


    ―Es sencillo ―dijo Aurora, tensa como una cuerda de violín―. Tu hermana aquí presente quiere vender el parque.


    ―¡Solo estudiaba posibilidades!


    ―¡Sin preguntar a nadie!


    Nick observaba atónito el intercambio de gritos y Gideon se inclinó hacia él.


    ―Tu madre se fue a media cena cabreada ―susurró―. Llamó una empresa a la que Jessie había contactado para saber el valor del parque.


    ―Joder.


    Nick no necesitaba imaginar el cabreo de su madre: era palpable. Y «escuchable», porque tuvo que frotarse un oído cuando uno de los gritos tuvo un tono más agudo de lo necesario.


    ―¿Podéis calmaros un segundo? ―pidió, sin éxito―. ¡Mamá! ¡Jessie!


    Cogió una copa y la golpeó con un tenedor hasta que le hicieron caso.


    ―Eso, un brindis ―dijo Victoria, elevando su vaso―. Más ponche, por favor.


    ―Jessie, ¿quieres vender el parque?


    Ella tragó saliva. Nick no se andaba por las ramas, no. Ojalá fuera igual de directo con Jade, seguro que no estarían como estaban.


    ―Solo quería ver si era una posibilidad ―dijo―. Ver el precio de mercado, el nicho… Nada más. No es algo que se pueda hacer sin consenso.


    ―¡Por supuesto que no! ―interrumpió Aurora.


    ―Mamá, calma, por favor ―pidió él, de nuevo―. ¿Tienes alguna oferta en firme?


    ―Claro que no, solo era un tanteo. Por saber si podría ser una solución, nada más.


    ―Yo no voy a vender ―afirmó Aurora, cruzándose de brazos―. Ni Vernon, ni Gideon.


    Técnicamente, ellos tenían un porcentaje mucho menor que Jessie y Nick, que había heredado la parte de su padre. Aurora tenía la otra mitad, de la cual un cuarto había cedido a Vernon al casarse… y este la mitad a Gideon.


    ―Yo os cedo mi parte ―dijo Nick.


    La ofrenda no causó el efecto que pensaba: su madre le miró como si estuviera loco y Jessie se quedó pasmada, notando un pellizco en el corazón. Si Nick se iba, el parque ya sería menos de la familia, y… joder, ella pensando en venderlo y de pronto se daba cuenta de que, si lo hacía, todo por lo que había trabajado su padre se perdería. No debería sentir eso, no cuando el parque le daba igual.


    ¿Y si, después de todo, no era así?


    ―No vamos a hablar de eso ahora ―sentenció Aurora―. El parque no se vende. Ya veremos qué hacemos, ahora solo quiero una comida de Navidad en paz, ¿es mucho pedir?


    ―Voy a poner villancicos ―dijo Vernon, buscando también la forma de cambiar de tema.


    Gideon sirvió una ronda de ponche a todos y, con un vaso en el cuerpo y la música de fondo, el ambiente casi parecía el de años anteriores. Casi, porque veía que Nick miraba cada poco a su derecha, como si Jade fuera a aparecer en cualquier momento; Jessie estaba más silenciosa de lo habitual y Aurora no cantaba, solo hacía algún gesto de vez en cuando como si bailara, pero se veía que estaba con la cabeza en otra parte.


    ―¿Vais luego al parque? ―preguntó Nick.


    ―Sí, ya sabes que abrimos por la tarde. ―Le miró―. ¿Por qué no te vienes? Hace mucho que no te pasas por allí, te ayudará a distraerte.


    ―Si va él, ¿nos libramos nosotros? ―preguntó Larry.


    Barry también le miró, expectante, y Gideon curvó los labios en una sonrisa.


    ―Solo si alguien cubre también lo tuyo…


    Miró a Jessie, que casi se atragantó con el ponche. Qué cabrón, cómo le había buscado la vuelta. Y encima, si iba con ellos, ya no se marcharía a Des Moines ese día, como había pensado. Iba a decirle que se fuera a la porra cuando las miradas de dos adolescentes se clavaron en ella, suplicantes, y acabó poniendo los ojos en blanco con un suspiro.


    ―Vale, iré.


    Era una blanda, estaba claro. Aunque la perspectiva de que fuera Nick con ellos le daba cierto incentivo. Hacía tiempo que no coincidían, como cuando eran adolescentes y se pegaban por ser quienes controlaran la montaña rusa. O se metían a escondidas en el puesto de dulces y comían tanto algodón de azúcar que acababan con dolor de estómago y un buen subidón.


    ―No tienes turno esta noche, ¿verdad? ―le insistió Gideon.


    ―No, no tengo hasta mañana por la mañana.


    ―Entonces no tienes excusa ―intervino Aurora―. A ver si así tu hermana y tú dejáis de decir tonterías, solo necesitáis una buena dosis de Snowland.


    Los dos se miraron y movieron la cabeza, sonriendo. Su madre y sus teorías… ¿No conocía el término «sobredosis»?


    ―Vale, supongo que por un rato no me pasará nada.


    Quizá le serviría de distracción, como decía Gideon. Siempre se había preguntado cómo era posible que él estuviera más unido al parque que ellos, habiendo llegado el último. Comprendía que no quisiera dejarlo, porque se veía que le gustaba, no era una obligación ni una molestia como a ellos podía parecerles.


    ―Os lo pasaréis genial, seguro ―sonrió Aurora.


    ―¿Necesitas que vaya? ―preguntó Vernon a Gideon.


    ―Tranquilo, está todo bajo control ―le aseguró este―. Tú descansa.


    Terminaron sus cafés y los tres subieron en el todoterreno de Gideon. Jessie se sentó detrás, y contempló la nuca de ambos durante el viaje. Los escuchó hablar de béisbol, sin meterse en la conversación. Siempre se habían llevado bien y parecía que con los años eso no cambiaba. Comprendió entonces por qué Jade había confiado en Gideon para contarle cosas… ella no estaba, ni siquiera hablaba con Nick lo suficiente, así que Gideon era la opción más lógica.


    Vaya amiga que era, se repitió. No volvería a dejar pasar tanto tiempo sin charlar con Jade, ni hablar. Aunque todo terminara mal entre ella y Nick… Cosa que esperaba que no sucediera.


    Llegaron al aparcamiento y se bajaron del vehículo. El asfalto estaba limpio y nada resbaladizo, aquí y allá se veía sal, lo cual indicaba que el equipo de mantenimiento ya estaba allí y había hecho su trabajo correctamente. No solían tener problemas con ellos, pero no estaba de más supervisar.


    ―¿Qué hacemos? ―preguntó Nick.


    ―Vamos a revisar el panel de control.


    Aquello también les volvía locos de pequeños, con todas las lucecitas y botones que tenía. Siguieron a Gideon hasta allí y le ayudaron con todas las comprobaciones. Después pusieron en marcha las luces y la música ambiental, y comprobaron los fichajes para ver qué empleados faltaban.


    ―Hace falta refuerzo en el puesto de algodón de azúcar ―indicó Gideon.


    ―¡Yo me ocupo! ―dijeron Nick y Jessie a la vez.


    Se miraron y se echaron a reír. Gideon movió la cabeza y les entregó la llave.


    ―Venga, os dejo al cargo. Y no os lo comáis todo, en un rato me paso a ver cómo os va y espero que no hayáis acabado con las existencias.


    ―Señor, no, señor ―bromeó Nick, con el saludo militar.


    Salió con Jessie y se quedó unos segundos contemplando la calle principal. Aún no estaba abierto y solo se veía algún que otro empleado, pero le invadió una sensación de «estar en casa» que hacía tiempo que no sentía.


    ―¿Estás bien? ―le preguntó Jessie.


    ―Sí, es que… hacía tiempo que no venía.


    ―Y eso que estás cerca. Mira las broncas que me gano yo y tengo excusa, que vivo lejos.


    ―Celosona.


    Le dio un golpecito cariñoso, ella se lo devolvió y así se fueron hasta el puesto. Les costó un rato recordar cómo ponerlo en marcha y crear sus primeros algodones, que por supuesto se comieron como comprobación de calidad. El aroma le trajo a Nick todavía más recuerdos, y se preguntó por qué nadie había hecho un jabón o colonia que oliera así.


    «Para no chuparse a sí mismos», se contestó.


    La hora de abrir estaba cerca, y, muy a su pesar, tuvieron que dejar de hacer pruebas de sabor para ponerse a trabajar.


    De esa forma, cuando llegaron los primeros niños, ya tenían un buen y colorido surtido. Se turnaron para servir y seguir haciendo, porque pronto aquello se convirtió en un no parar. Gideon no apareció por allí hasta un par de horas después, y sonrió al verlos trabajar compenetrados.


    ―Todo controlado, por lo que veo ―comentó.


    ―Nos va genial ―dijo Nick, con una sonrisa en la que se vislumbraban restos de azúcar en las comisuras de los labios―. ¿Ha venido el que tenía que trabajar aquí?


    ―No, está enfermo.


    En realidad, había aparecido cinco minutos después de que ellos se fueran, pero Gideon le había enviado al de palomitas para que ellos estuvieran allí y veía que no se había equivocado: parecían contentos y en conexión, como hacía tiempo que no estaban.


    ―Si necesitáis un descanso, me avisáis ―les dijo―. Voy a la noria, os veo luego.


    Ellos apenas si le contestaron, ocupados como estaban, y así siguieron hasta que anocheció y, antes de que se dieran cuenta, llegó la hora de cerrar.


    Metieron el algodón de azúcar sobrante en varios tápers para no echarlo a perder y cerraron el stand después de dejarlo bien limpio. Se reunieron con Gideon en el aparcamiento y se subieron al todoterreno cansados, pero contentos.


    ―Hoy soñaré con nubes de algodón ―comentó Jessie.


    Nick no contestó. Soñar implicaba dormir, y teniendo en cuenta que le esperaba una cama vacía como la noche anterior, y la anterior, y…


    ―Me quedo a cenar, habrá comida de sobra ―comentó.


    ―Sí, mejor, así intercedes entre mamá y yo, que vamos a acabar tirándonos de los pelos ―dijo Jessie.


    Gideon miró de reojo a Nick. Como le tenía al lado, estaba seguro de que Jessie no había visto cómo había cambiado su expresión. Había salido con una enorme sonrisa, y ahora estaba con la mirada perdida. Recuperó la compostura en cuanto llegaron a la casa, y Aurora no dudó en abrazarle cuando Nick dijo que se quedaba a cenar con ellos.


    ―No sé si llegará la comida, pero haré más si hace falta ―dijo ella.


    ―Querida, puede venir todo Biwabik a comer y, aun así, sobraría ―bromeó Vernon.


    Se calló ante la mirada incendiaria que le lanzó ella, y procedió a servir el vino para evitar meterse en algún jardín.


    Después de cenar, pusieron la película navideña que habían pospuesto en nochebuena, lo cual mejoró un poco el ambiente general. Victoria fue la primera en retirarse, incluso se había dormido durante casi toda la película; los gemelos habían salido con sus amigos, y aunque Nick sugirió hacer doblete para compensar la nochebuena, su propuesta no fue muy aplaudida y todos fueron yendo a acostarse.


    ―Conduce con cuidado ―le dijo Jessie, despidiéndose con un beso en la mejilla.


    Nick afirmó, aunque no se movió del sitio. Gideon aún estaba allí, y esperó a que estuvieran solos para moverse a un sillón más cercano al sofá, donde estaba Nick sentado.


    ―¿No quieres irte a casa?


    El chico negó con la cabeza.


    ―¿Tanto se me nota?


    ―Un poco. ¿A qué hora entras mañana?


    ―A las nueve, tengo medio turno solo. Después… creo que iré al restaurante, a hablar con Jade.


    ―Me parece buena idea.


    ―No sé si querrá escucharme.


    ―No pierdes nada por intentarlo. Lo que tienes que pensar es qué vas a hacer.


    ―¿A qué te refieres?


    ―Jade no necesita solo palabras, sino hechos.


    Nick le miró, aunque no debería sorprenderse. Parecía que todo el mundo sabía más sobre su relación que él mismo. Suspiró, porque también sabía que en eso tenía razón. Las palabras se las llevaba el viento, los hechos no.


    ―Lo sé ―murmuró.


    ―Anímate, seguro que no está todo perdido. Quédate en el sofá si quieres, ya sabes que es cómodo.


    ―¿Una película hasta que nos entre el sueño?


    Gideon estaba cansado, pero no podía negarse cuando lo que ocurría era que Nick no quería quedarse solo. Fue a buscar un par de cervezas, regresó al sillón y buscaron en la televisión hasta encontrar una de Fast & Furious. Cuál, les dio igual, habían perdido la cuenta, pero a ambos les encantaba la saga y acabaron viendo otra después, antes de quedarse dormidos allí mismo.

  


  


  
    Capítulo 12


    Toda la determinación que Nick había logrado acumular el día de Navidad se fue desinflando según se acercaba al Star. Por su cabeza habían pasado mil discursos, cientos de frases con las que convencer a Jade para que no le dejara, sin que ninguna le resultara convincente. Su imaginación era proclive a fantasear con que ella se lanzaría a sus brazos al verle aparecer y todo se arreglaría, como en las películas, pero no creía que eso fuera a ocurrir. Su cabeza se negaba a creer que realmente todo hubiera terminado, pero todo a su alrededor le decía lo contrario.


    Gideon lo veía, incluso su hermana, tan ajena a todo, lo veía también… Dios, ¿por qué había dejado que todo llegara a este punto?


    No le había quedado otra que enfrentarse a lo que estaba ocurriendo. Después de la sesión de Vin Diesel con Gideon y un par de horas de sueño incómodo (ambos fritos en el sofá no daba mucha opción a coger buena postura), se había cambiado a uno de los sillones y ya ahí no había vuelto a pegar ojo. El cabrón de Gideon ni siquiera roncaba, así que no podía echarle la culpa a él. Era su cabeza la que no paraba de funcionar.


    Cuando se detuvo a analizar su relación con Jade, se dio cuenta de que quien no salía bien parado era él. No había sacado a Jade a cenar o al cine en meses, quizá incluso un par de años; ella se había preocupado de hacerle algo especial para su cumpleaños solo para que él la dejara plantada. Y mejor no pensaba en el caso contrario: para el último cumpleaños de Jade, se acordó casi al final del día y, como tenía doble turno, le envió un mensaje y después, apareció en casa con una caja de bombones que había robado del cuarto de enfermeras. No estaba orgulloso de eso, pero en aquel momento le había parecido la mejor solución y, además, las enfermeras siempre tenían bombones y ellos no.


    «Concentración, Nick», se dijo, mientras se detenía frente al cristal.


    Pasó la mano enguantada por la superficie para eliminar la fina capa de hielo y poder ver el interior. Era media mañana, por lo que el restaurante no estaba muy lleno. Ya había pasado la hora punta de los desayunos y faltaba un rato para la comida, se veía a un par de camareros limpiando mesas sin prisa. No veía a su mujer, pero seguro que Jade podría tomarse una pausa para hablar con él, suponiendo que quisiera hacerlo, claro.


    Cogió aire, se apartó del cristal y empujó la puerta. Saludó a un par de personas del pueblo al pasar mientras avanzaba hacia la barra, quitándose los guantes por el camino.


    Ocupó uno de los taburetes altos y vio que se acercaba una de las camareras.


    ―Hola, Rhonda ―saludó.


    ―¿Qué tal, Nick? ¿Un café?


    ―¿Está Jade?


    ―Sí, está dentro.


    ―¿Puedes avisarla de que estoy aquí?


    Rhonda miró hacia la puerta y luego a él.


    ―¿Te está esperando? ―le preguntó.


    Él se encogió de hombros; no contestó para no tener que mentir, no fuera a liarse más el tema. Por fin, Rhonda se giró hacia la cocina.


    Nick la vio alejarse hacia el interior con el ceño fruncido. Aquella actitud no era normal, lo habitual era que fuera a avisarla de que estaba sin dudar, no que lo mirara de esa forma. Eso solo podía significar que todos sabían lo de su separación… cosa que no debería sorprenderle, visto que su propia madre se había enterado por teléfono. Era lo que tenía vivir en un pueblo pequeño: uno no podía estornudar sin que veinte personas le preguntaran después cómo llevaba el resfriado.


    Jade salió de la cocina y él se enderezó al instante, sin poder apartar la vista de ella. Llevaban muchos años juntos y no importaba: su corazón aún daba un vuelco al verla. Tenía aspecto de cansada, al menos no era el único que dormía mal, igualmente estaba preciosa.


    Dios, ¿cuánto tiempo hacía que no se paraba a mirarla así? Si Gideon estuviera sentado a su lado, seguro que le daría una colleja, por tonto. No podía dejarla escapar, Jade era lo mejor que le había pasado en la vida y la había descuidado.


    ―Estoy trabajando, Nick ―le dijo ella, a modo de saludo.


    Eso le hizo reaccionar. Ni un «hola», ni «¿qué tal?». No, una mirada fija y seria, de brazos cruzados y a la defensiva.


    ―¿Puedes tomarte un descanso de diez minutos? ―le preguntó.


    ―¿Para qué?


    ―Por favor, Jade.


    La chica resopló, moviendo la cabeza.


    ―¿En serio crees que diez minutos pueden cambiar algo?


    Él apretó los labios, contrito. Tenía razón: diez minutos no podían enmendar meses, pero tenía que intentarlo, no le quedaba otro remedio.


    ―Por favor ―repitió.


    Ella movió la cabeza, exasperada, y cuando comenzó a andar por detrás de la barra Nick temió que volviera a meterse en la cocina. Con alivio, la vio quitarse el delantal, dejarlo en la zona de camareros y salir por un lateral.


    ―Diez minutos ―le dijo, girándose.


    Nick se apresuró a seguirla hasta una mesa apartada en una esquina. Jade se sentó con los brazos cruzados de nuevo, apoyando la espalda hacia atrás, y él carraspeó mientras ocupaba el asiento de enfrente. Entrelazó las manos sobre la mesa, tragando saliva.


    ―Sé que las cosas no son… perfectas últimamente ―empezó.


    ―Bueno, eso es un eufemismo como mínimo.


    ―Jade…


    ―Nick, no es «últimamente», esto no es una decisión que haya tomado a la ligera.


    ―No digo eso, solo…


    ―Lo he meditado mucho, durante meses.


    ―No puedo creer que lo nuestro no tenga solución, Jade. Nos queremos… ―La miró, angustiado―. Yo aún te quiero, ¿es ese el problema? ¿Ya no estás enamorada de mí?


    Ella sonrió con tristeza, sonriendo a medias.


    ―El amor muchas veces no es suficiente, Nick. Hay que trabajarlo y ahí… bueno, hemos fallado.


    ―Sé que tengo la culpa, que trabajo demasiado, pero no siempre será así.


    Jade se inclinó hacia delante y le apretó una mano. Le costaba Dios y ayuda mantenerse firme y serena, pero no podía flaquear en el último momento solo porque él la mirara con aquellos ojos de cachorrito degollado. Siempre se enternecía cuando la miraba así, eso no cambiaría porque como bien le había dicho, el problema no era el amor: aún lo quería.


    Para ella no era suficiente. Se sentía sola, lo estaba físicamente cuando llegaba al piso vacío que compartían y no se veía capaz de arreglar lo que se había roto


    ―Hemos pasado ya por todas esas fases. La de «lo intentaré», «el año que viene será mejor», «la próxima vez estaré a tiempo»… Mira, cada uno somos felices a nuestra manera y, ahora mismo, juntos no es posible.


    ―Pero…


    ―Me voy a ir a Grand Rapids. Ya he organizado todo y es lo que quiero hacer. No hay nada más que decir.


    Nick se quedó mirándola, porque para él eso no era así. Había más que cosas que hablar, más que decir, pero no se le ocurría ninguna. Verla tan tranquila, la forma en que ya tenía todo meditado y planeado, le dejaba sin saber por dónde tirar. No sabía qué podía hacer.


    ―Hemos sido felices, Nick. Me quedo con eso.


    Se levantó, le dio un beso en la mejilla y se dirigió a la barra, mientras él se quedaba quieto, solo en aquella mesa, sin poder reaccionar.


    Todo había terminado.


    


    En el parque, Jessie contestaba correos pendientes cuando Gideon se asomó al despacho.


    ―¿Tienes mucho lío? ―le preguntó.


    Ella lo miró, temiendo tener que ponerse algún traje que no le valía o algo peor.


    ―Depende ―replicó, con cautela―. ¿Implica cambio de ropa?


    Gideon sonrió, tentado de decirle que sí, aunque al final negó con la cabeza. No iba a torturarla, que la necesitaba y no quería que saliera pitando de allí.


    ―No, nada de eso ―le aseguró―. Han llegado un montón de cajas de pedido, necesitan ayuda en las tiendas para colocar las cosas.


    Jessie miró la pantalla, sopesó la situación y decidió que ir a las tiendas era más entretenido que aquello. Colocar no era lo mismo que comprar, una de sus actividades favoritas, pero bueno.


    ―Vale, termino este correo y voy.


    ―Genial, ¿te importa si te cojo café?


    ―No, claro.


    Gideon se dirigió a la cafetera de goteo que había en una esquina, cuya jarra estaba lista. Se llenó un vaso de papel y casi se lo tomó de un trago.


    ―¿Necesitado de cafeína? ―bromeó ella.


    ―Un poco, anoche tu hermano y yo nos quedamos hasta tarde y me ha costado levantarme esta mañana.


    Jessie le miró de reojo.


    ―¿Te ha contado algo?


    ―No mucho. ―Llenó de nuevo el vaso―. Iba a intentar hablar con Jade, pero no sé si tiene un plan o qué.


    Ella suspiró, porque mucho se temía que Nick no hubiera pensado bien las cosas. Hablar no iba a ser suficiente, tendría que hacer algo más palpable, algo que no se llevara el viento, como sucedía con las palabras.


    ―En fin. ―Gideon se terminó su segundo café y tiró el vaso a la papelera―. Te espero en el almacén.


    Se marchó y Jessie escribió a toda prisa el texto que faltaba, comprobó que estaba todo correcto y lo envió. Cogió el abrigo y se fue al almacén, que estaba detrás del despacho. No era muy grande porque siempre intentaban no tener mucho stock, pero en aquel momento estaba más lleno de lo que había visto nunca.


    ―Son esas cajas ―le indicó Gideon.


    ―¿Y qué pasa con todo eso?


    Él se encogió de hombros.


    ―Vamos sacando según tenemos tiempo, me han pedido que llenemos unas baldas en la tienda de la entrada que se les han quedado vacías así que eso es lo que vamos a hacer.


    Cogió un par de cajas, Jessie cargó con una y volvió a mirar el resto.


    ―¿Cómo sabes que son estas y no alguna de aquellas?


    ―No sé, llevamos según pillamos.


    Jessie le siguió hasta el exterior preguntándose si estaría bromeando, pero cuando llegaron a la tienda en cuestión, se dio cuenta de que no era así.


    Una caja tenía bolas de nieve, la otra recuerdos del parque y una, juguetes de madera. Miró incrédula cómo Gideon colocaba las bolas en un hueco que había, junto a adornos de navidad.


    ―¿Eso es normal? ―preguntó.


    ―¿El qué? ―Le señaló la caja de recuerdos―. Colócalos por allí, donde hay hueco.


    ―A eso me refiero. ¿Por qué no hay un orden?


    ―Todo es temática navideña, ¿qué más da?


    Ella parpadeó. ¿Cómo que qué más daba? ¡Pues no, daba y mucho! ¿Nadie veía ahí que esas cosas no pegaban juntas? Miró a su alrededor, fijándose en las baldas y el escaparate con ojos críticos, profesionales. Hasta entonces, siempre había contemplado las cosas en Snowland como visitante o trabajador ocasional que iba de un lado a otro (sobre todo esos días, de locura total). Nunca se había parado a examinar con detalle las cosas, cómo estaban colocadas o qué decoración había en cada tienda.


    Todo era un popurrí confuso, no encontraba un denominador común y aquella, que era la central, debería ser la más ordenada. La gente tenía que saber dónde encontrar lo que quería, pero cuando preguntó a una de las dependientas, la respuesta fue «nos preguntan y les decimos».


    Aquello no valía en Walmart, ni por asomo. No se podía confundir así a la gente. Se perdían ventas cuando los clientes no encontraban algo, no siempre preguntaban.


    ―¿Hay algún problema con los recuerdos? ―le preguntó Gideon, al verla parada.


    ―No, están bien, pero esto no debería ser así.


    Hizo un gesto a su alrededor y Gideon miró su mano, confuso, porque no sabía a qué señalaba.


    ―¿Qué quieres decir? ―inquirió.


    ―El orden.


    ―Está ordenado.


    ―No de forma ordenada-ordenada.


    Gideon elevó una ceja, preguntándose si sería una excusa para librarse.


    ―Mira, si quieres ya termino y vuelve al despacho, no quiero perder el tiempo discutiendo.


    Ella frunció el ceño. Para una vez que no se quejaba, iba él y se mosqueaba.


    ―Ya lo hago, pero está desordenado.


    Colocó las figuras de mala gana, mirando de vez en cuando el resto de las baldas. Entre los dos colocaron la tercera caja y Gideon juntó los cartones para llevarlos a reciclar.


    ―¿Hay más? ―preguntó ella.


    ―No de momento, ¿ves como no era para tanto?


    Y dale. ¡Que no se había quejado!


    ―Voy a revisar las tiendas.


    Él parpadeó, perplejo, más cuando la vio pedir un cuaderno en el mostrador y un bolígrafo. ¿Iba a ponerse a hacer algo sin que se lo hubieran pedido? Hizo ademán de acercarse, sin fiarse del todo de qué estaría planeando, pero lo llamaron de mantenimiento y tuvo que contestar. Mientras hablaba, la observó escribir algo y sacar fotos a la tienda. Colgó y se acercó.


    ―Tengo que ir al carrusel ―le informó.


    ―Vale, yo me quedo aquí.


    ―Bien, eh… ¿necesitas algo?


    ―No, gracias.


    Le sonrió de una forma inocente, lo cual le hizo desconfiar aún más, y sacó otra foto. Gideon no tuvo más remedio que marcharse, aunque se quedó mosqueado y se pasó el día preguntándose qué estaría haciendo la chica.


    Jessie sacó fotos a toda la tienda, apuntó una lista de las cosas que había en cada balda e hizo lo mismo con el escaparate. Ahora que se fijaba, siempre lo recordaba igual: lo único que cambiaba era algún adorno aquí y allá y, visto lo visto, pensó que seguramente sería porque se habrían roto.


    Cuando terminó de examinar toda la tienda, se acercó a la encargada de esta.


    ―Hola, Andrea ―le saludó.


    ―Hola. ¿Hay algún problema con los pedidos? Te he visto tomando notas.


    ―Cosas mías. ―Le sonrió, ya se había dado cuenta de todos los empleados no perdían detalle de las vueltas que daba―. ¿Cada cuánto se cambia el escaparate?


    Ella la miró, confusa y sorprendida por la pregunta.


    ―¿El escaparate?


    ―Sí, ya sabes, la decoración que tiene, los letreros… ¿Cada cuánto se cambian?


    ―Ah, pues… o sea, no hay fecha. Ponemos información cuando hay ofertas, o cambiamos lo que se rompe cuando se limpian los cristales y el polvo, poco más.


    ―Ajá. ―Tomó nota―. ¿Y el expositor central? ¿Cómo se decide qué se pone ahí?


    ―Aurora siempre nos ha dicho que esté lleno, que no se vean huecos, igual que en las baldas. Así que eso hacemos.


    Jessie afirmó, pensativa. Era justo lo que imaginaba: ningún control.


    ―Bien, gracias.


    ―¿Hay algún problema? Estos días son la locura, ya sabes, así que por eso le hemos pedido a Gideon que trajera las cajas.


    ―No, no, no pasa nada. Voy a darme una vuelta por las otras tiendas.


    La chica pareció aliviada y ella salió fuera, mirando la calle central y los escaparates. La visión conjunta era otro desastre, no había ningún sentido en los colores que tenía cada uno ni una iluminación coherente. Claro, era normal si lo que hacía mantenimiento era poner una tira de luz cualquiera cuando se fundía alguna.


    Apuntó unas cuantas cosas que se le habían ocurrido y pasó a la siguiente tienda, la que se suponía que era de juguetes. Tenía una fachada con tonos verdes y rojos en madera. En el letrero había una caja de regalo y un cascanueces en relieve, lo cual era indicativo de su función.


    Sin embargo, cuando entró de nuevo encontró un poco de todo. Sí que la mayoría eran juguetes, pero también había saquitos de calor y gorros de lana, que no pintaban nada allí. Lo primero debería estar en la entrada y por los puestos callejeros; lo segundo, en la tienda de ropa, donde se dirigió a continuación.


    De una en una, Jessie recorrió todas las tiendas hasta la hora de la comida. Como estaba ocupada apuntando, no perdió mucho el tiempo y cogió un sándwich con un chocolate que se comió en un banco, aprovechando para tomar fotos de los escaparates desde allí.


    Después, regresó al despacho. Ignoró los mensajes que tenía pendientes, que ya eran más que cuando los había dejado por la mañana, y se puso a revisar sus notas. No contenta con eso, se puso a esbozar diseños de las tiendas, con listas de productos y decoraciones. Era una de las partes que más le gustaba en Walmart: la organización de las tiendas. Allí controlaban todo, no dejaban nada al azar y no le cabía en la cabeza que no ocurriera lo mismo en Snowland. ¿Cómo podía ser que estuviera todo tan manga por hombro? La excusa de que todo era temática navideña, que era lo que más había escuchado en cada una de las tiendas, no le valía.


    Allí había que meter mano para que todo tuviera un sentido, no había más.


    ―¿Lista para marcharnos?


    Jessie levantó la vista de su cuaderno, sorprendida al ver a Gideon de nuevo en la puerta.


    ―¿Ya es la hora? ―Miró su reloj―. Vaya, no me había dado cuenta.


    Metió el cuaderno y el bolígrafo en su bolso y cogió el abrigo. Se dio cuenta de que Gideon no le quitaba ojo, y se miró por si acaso se había manchado al comer y no se había dado cuenta.


    ―¿Ocurre algo? ―preguntó.


    ―No lo sé, dímelo tú.


    ―¿Qué?


    ―Estás rara.


    ―¿Cómo, rara?


    Él apretó los labios. La diferente al resto de días, no la había escuchado quejarse ni poner el grito en el cielo. No había parado de sacar fotos y apuntar cosas, solo se le ocurría que la empresa que había llamado le había pedido más detalles y eso estaba haciendo: recopilar.


    ―¿Quieres explicarte? ―insistió ella.


    Gideon carraspeó. Bastante traumática había sido la Nochebuena como para volver a sacar el tema, pero temía que Jessie siguiera emperrada en ello a pesar de lo ocurrido.


    ―No sé, es que… ¿para qué has estado sacando fotos?


    ―Ah, pues es que quiero hablar con mi madre de un par de cosas.


    Gideon suspiró, ajustándose el gorro de lana con fastidio.


    ―Joder, Jessie… deja el tema, no creo que sea el momento.


    ―¿Qué? ―Ella se sorprendió. ¡Encima de que era por su bien!―. Pues yo creo que es el momento. Si hay margen de mejora, nunca hay que ignorarlo.


    ―¿Margen de mejora? ¿De qué estás hablando?


    ―¿De qué estás hablando tú?


    ―Eh… no, yo he preguntado primero.


    Jessie entrecerró los ojos, mosqueada. ¿Qué estaba pasando ahí? Abrió la boca para contestar, pero se calló cuando vio que entraba Vernon.


    ―¿Nos vamos, chicos?


    Ellos se miraron con desconfianza, pero ninguno dijo nada y salieron tras él.


    Jessie se pasó el trayecto hasta casa preguntándose a qué demonios se habría referido Gideon; él, por su parte, no se fiaba de lo que ella fuera a hacer.


    El pobre Vernon intentó iniciar conversación un par de veces y, al encontrar silencio por ambas partes, decidió quedarse callado. Siempre le daba la sensación de que se había perdido algo cuando aquellos dos estaban juntos y, después de lo ocurrido en Nochebuena… en fin, todos andaban como de puntillas por la casa, así que prefirió viajar en un silencio incómodo que escuchar de nuevo una discusión.


    Gideon paró el coche y los tres se bajaron. Jessie iba la última, y miró la nieve que había sobre el porche con desconfianza. Esperó a que entrara Gideon, después Vernon… y entonces echó a correr para evitar que le cayera algo. Lo malo fue que entró en casa como una tromba, tuvo que esquivar a Victoria, que justo pasaba con la silla, y entre girar, rodar y saltar, acabo empujando a Gideon. Los dos cayeron al suelo, en un lío de abrigos y brazos, justo debajo del maldito muérdago que Aurora aún no había quitado.


    ―¿Demasiado ponche de huevo? ―inquirió Victoria, casi atropellándoles.


    ―¿Estáis bien? ―preguntó Vernon, que había visto todo sin entender qué estaba pasando.


    ―El muérdago sigue ahí, queridos ―añadió la abuela, sin interrumpir su camino hacia el salón.


    Jessie apoyó las manos en el pecho de Gideon murmurando no sabía qué, él la había cogido por la cintura para apartarle y entre un movimiento y otro, más las bufandas enredadas, acabaron girándose y ella se vio de pronto debajo de él. Se quedó sin aliento y quiso atribuirlo al peso que él ejercía sobre ella, pero no era eso, ni de broma. Era sentir su mirada tan cerca, su aliento justo sobre sus labios y sus piernas…


    ―Pero ¿qué ha pasado aquí? ―esa fue Aurora.


    Como un resorte, ambos se incorporaron al momento, alejándose lo más posible el uno del otro y del muérdago traidor.


    ―Voy a ducharme ―dijo Gideon.


    Ella maldijo aquella frase, que le hizo imaginarse esa escena con todo lujo de detalles, pero se obligó a volver a la realidad al ver que su madre pasaba frente a ella sin mirarla siquiera.


    Joder, iba a ser duro, seguía cabreada por la llamada de Nochebuena. Podía entenderlo, sí, pero tampoco le había dejado explicarse bien.


    ―Mamá, ¿tienes un segundo? ―le preguntó.


    Aurora se detuvo y la miró de arriba abajo.


    ―¿Necesitas que te cosa un botón?


    ―¿Qué? No, ¿por qué dices eso?


    ―Algo querrás, ¿mi firma para un contrato de compraventa, quizá?


    ―Aurora… ―ese fue Vernon.


    ―Como si no fuera cierto.


    Se metió en la cocina con gesto orgulloso. Jessie cogió aire. Dejó el abrigo y sus mil capas de abrigo y sacó el cuaderno y el bolígrafo del bolso para seguirla.


    ―Quiero comentarte una cosa sobre las tiendas ―le dijo, sentándose a un lado de la isla.


    Aurora la miró con desconfianza primero y con sorpresa después al ver el cuaderno con el logo de Snowland y el bolígrafo con una bola de nieve en la parte superior. Era la primera vez que veía a Jessie utilizando algo del parque sin que le obligaran y sin quererlo, sus defensas se bajaron un poco.


    Se acercó con el chocolate que se había preparado y la miró.


    ―¿Qué pasa con las tiendas? ―preguntó, seria.


    Esperaba que Jessie le soltara alguna tontería sobre las etiquetas que usaban o que aún no tenían luces led en todas, pero casi se atragantó al verla sacar el cuaderno y abrirlo. Ahí había muchas notas, muchísimas, y además… ¿dibujos?


    Sorprendida, vio cómo Jessie sacaba también su móvil y le enseñaba las fotos que había hecho.


    ―Creo que hay que replanificarlas ―le explicó, sin preámbulos―. La colocación es correcta según el plano inicial del parque, eso no lo niego, pero ya no se sigue el orden establecido ni hay coherencia entre ellas. ―La miró y, al ver que no decía nada, decidió continuar―. Hay que modernizarlas.


    ―No tenemos dinero para invertir.


    ―Lo sé, lo sé. No estoy diciendo que haya que gastar un pastizal, mira. ―Le pasó el cuaderno―. Se trata de reorganizarlas por tipo de producto, pensar en una iluminación y mejorar el escaparatismo.


    ―¿El qué?


    ―Los frontales, están hechos un lío. Hay que pensar qué luces poner en cada uno, de forma que el conjunto quede más homogéneo. Seguro que con las que hay, podemos encontrar un orden adecuado. Arreglar los interiores no implica dinero, solo tiempo invertido y podemos ir haciéndolo poco a poco. Empezamos con la de la entrada y de ahí, avanzamos.


    Volvió a mirarla, inquieta porque no hubiera dicho nada aún. Aurora estaba estupefacta; alargó la mano hacia el cuaderno y pasó las hojas, observando los diseños y los listados.


    ―Quieres… mejorar el parque ―dijo, al fin.


    ―Sí, eso es. En algunas cosas está anticuado y, créeme, sé de lo que hablo porque…


    ―Diriges un Walmart, sí, ya lo sé, lo dices continuamente.


    Jessie se calló, molesta. Si era su trabajo, ¿qué iba a decir? Estaba orgullosa, por supuesto que lo decía siempre que podía.


    ―¿Has hecho esta planificación para todas las tiendas? ―preguntó.


    ―Más o menos, es un esquema inicial, y aún quedarían los puestos pequeños por el parque. ¿Qué te parece?


    Con la cara que tenía Aurora, no sabía si iba a tirarle el cuaderno a la cara o mandarla a la porra. Para su sorpresa, su madre rodeó la isla y le dio un abrazo que le cortó la respiración. No como Gideon, sino de forma real, oprimiéndole las costillas hasta que pensó en lo afortunada que era por no haber nacido dos siglos atrás, porque aquello era lo más parecido a llevar un corsé.


    ―Vale, mamá. ―Tosió―. Que me ahogas…


    ―Ay, hija, es que no esperaba esto, ¡qué ilusión!


    ―A ver, que son solo bocetos…


    ―¡Pero te preocupas por el parque! No sabes lo feliz que me haces.


    ―No es eso…


    ―Lo que tú digas. ―Le palmeó una mejilla―. Me encanta que tengas un plan, cariño. Siempre he querido hacer algunos cambios, pero no tenía tiempo, y todo esto de las luces… Vaya, tienes buen gusto.


    ―Me encanta que parezcas tan sorprendida ―repuso con sarcasmo.


    ―A ver, trae aquí. ―Sirvió otro chocolate y se lo pasó, antes de sentarse a su lado y coger el cuaderno―. ¿Qué colores habías pensado?


    Jessie aceptó el chocolate, relajándose al ver que a su madre le entusiasmaba todo aquello. Empezó a explicar lo que había pensado, sin recordar cuánto tiempo hacía que no compartían tiempo juntas así, sin discutir e intercambiando ideas. Quizá nunca, lo cual era bastante triste, pero no quiso detenerse a pensarlo, decidida a disfrutar del cambio.


    Un par de chocolates después, ambos con un toque de ron añadido, incluso estaban riendo por un dibujo que realizó Aurora y que parecía cualquier cosa menos un bastón de caramelo.


    Así fue como Vernon y Gideon las vieron una hora después, cuando se asomaron para ver qué ocurría con la cena y si necesitaban algo.


    ―¿Tú sabes qué está pasando ahí? ―preguntó Vernon.


    ―No tengo la menor idea ―repuso Gideon, tan sorprendido como él.


    ―¿Entramos a cocinar algo?


    Gideon negó con la cabeza.


    ―No, déjalas.


    ―Estupendo, voy a pedir unas pizzas ―dijo Victoria, que se había acercado por detrás―. ¿Cerveza para acompañar?


    De alguna forma, se había hecho con el teléfono inalámbrico y Donna, que acababa de bajar, se lo quitó.


    ―Ya llamo yo.


    Miró hacia la cocina, sin entender tampoco qué había ocurrido, pero ninguno dijo nada, no fueran a estropear el momento, y se alejaron sin hacer ruido.


    Ya saldrían ellas cuando olieran la comida, seguro.

  


  


  
    Capítulo 13


    ―Vaya, menuda diferencia.


    Jessie se quedó callada. Estaba de pie junto a su madre, que había ido a ver los cambios de los que habían hablado in situ. Desde que hablara con ella y recibiera su visto bueno, Jessie había puesto manos a la obra y habían pasado esos días reorganizando las tiendas de una en una para no cerrar todas a la vez y colocando adornos y luces con la gama de colores más homogénea. Había sido un trabajo duro, Jessie no estaba acostumbrada a tener que estar moviendo cosas ella misma: en Walmart, enviaba los correos con lo que había que hacer y después se pasaba de vez en cuando a comprobar. No tocaba nada.


    Sin embargo, hacerlo ella misma le producía una satisfacción inesperada. Agotamiento también, sí, y alguna que otra uña rota, pero eso era secundario.


    Ver lo que había planificado sin nadie interfiriendo ni órdenes externas era toda una novedad. Era de lo poco que se quejaba de Walmart: la falta de libertad. Si desde central consideraban que ese año el color de la primavera era el rosa palo, no había más que decir: rosa palo era, ni fucsia ni rosa claro, palo y punto; si enviaban directrices sobre la forma de las calabazas en Halloween, no se salía de ahí.


    Y esa falta de libertad a veces la sacaba de quicio, porque no podía explayarse todo lo que le gustaría.


    Esperaba lo mismo al planificar los cambios en Snowland. Se había dejado llevar por el entusiasmo hasta que se sentó con su madre a enseñárselo, momento en que le entraron los miedos. Seguro que sacaba pegas, la mandaba a la porra o sacaba a colación la maldita llamada telefónica. Sin embargo, fue todo lo contrario.


    Después del primer contacto, se habían vuelto a juntar al día siguiente y Aurora la había acompañado al parque para revisar todo lo que había en los almacenes que pudieran utilizar para lograr el objetivo. Después, la había dejado a su aire y ahí estaban, el día antes de Nochevieja, con casi todo terminado. Solo quedaban algunos detalles en los puestos callejeros, que aún tenían que decidir si cambiaban alguno, pero el parque había dado un vuelco total.


    ―Está precioso ―susurró Aurora.


    Sorprendida, Jessie le vio secarse una lágrima con disimulo, y dudó un segundo antes de rodearle los hombros con el brazo. Hasta entonces, el contacto entre ellas siempre había sido mínimo, pero el abrazo de oso que le dio cuando le presentó el plan, había cambiado aquello.


    Seguro que el chocolate «con chispa» que habían bebido aquella tarde también tenía algo que ver…


    ―Lo has hecho bien, hija.


    Entonces fue ella la que notó que una lágrima amenazaba con estropear su imagen de chica dura. ¿Qué demonios le pasaba? ¡Ella no era así, no lloraba nunca! Con cuidado, se pasó un dedo y cogió aire.


    Dios, se estaba volviendo una blandengue. A ver si iba a ser cierto lo que decían del espíritu de la navidad, que se contagiaba. Ella siempre lo había evitado como si estuviera vacunada, pero a saber.


    ―Bueno, los interiores aún no están bien organizados, ahora con tanta gente de visita en el parque es complicado ―explicó―. Pero se ha avanzado bastante.


    ―Tranquila, lo haremos en la temporada baja.


    La miró y Jessie no dijo nada. Ella se iba en unos días, no iba a estar por allí ni en la temporada baja, ni en la media, ni en ninguna otra, pero no lo dijo porque la idea le producía una sensación extraña que no había sentido antes.


    Tenía que deberse al hecho de dejarlo sin terminar, nada más. Ella era una persona que cuando empezaba un proyecto, lo terminaba, y aquello, aunque le quedaba poco, no estaba perfecto. Además, lo ideal sería hacer algunos cambios cuando llegara Pascua; el parque era navideño, sí, pero organizaban búsqueda de huevos, igual que una fiesta especial el cuatro de julio, menús especiales en Acción de Gracias o actividades en Halloween. De esas no sabía mucho porque nunca estaba; aprovechó la presencia de los gemelos para preguntar, y ellos le soltaron tal retahíla de ideas que su cabeza no paraba de bullir con planificaciones, esquemas y dibujos…


    Solo que ella no estaría en ninguna de esas ocasiones, sino en Walmart, bien tranquila en su despacho con Cheiw organizando su agenda.


    ―¿Contemplando vuestra obra de arte? ―preguntó Vernon.


    «Salvada por la campana», suspiró Jessie.


    ―Ay, querido, ¿verdad que está todo precioso?


    Su marido le dio un beso en la mejilla.


    ―Muy buen trabajo, chicas. ―Miró a Jessie―. Eres muy buena en esto, ha quedado perfecto.


    Jessie enrojeció, aturullada. Al final con tanto piropo se iba a ablandar todavía más. Vio que Gideon se acercaba, lo cual hizo que se recompusiera un poco. Una cosa era emocionarse delante de su madre y su padrastro, y otra delante de él.


    ―El trabajo extra de estos días ha merecido la pena ―dijo Vernon―. ¿Verdad, hijo?


    Él afirmó. No podía negarlo: se había mostrado reticente al principio a apartar a alguno de sus chicos de mantenimiento para dedicarse a esos cambios, no tenía claro que fuera a quedar tan bien como Jessie prometía. Si lo había hecho solo había sido porque ver a Aurora tan emocionada con su hija era algo que no podía estropear, nunca la había visto tan feliz, y después del tema de la supuesta venta del parque… No podía ser él quien rompiera aquella nube, desde luego. No quería señalar el elefante en la habitación, pero Nochevieja era al día siguiente y Jessie se marcharía unos pocos días después.


    ―Sí, ha quedado genial ―contestó, al ver que todos le miraban―. Tengo que ir a Duluth a ver a Gerry.


    ―Ah, ¿es hoy la reunión? ―inquirió Aurora.


    ―¿Quién es Gerry? ―preguntó Jessie.


    ―El CEO de Glassworks, nuestro proveedor de bolas de nieve ―explicó Gideon―. Siempre nos reunimos a final de año para hablar sobre los pedidos anuales y ver cómo están las materias primas.


    ―Ya, negociar precios para el nuevo año, ¿no?


    ―Eso es.


    ―Si quieres puedo ir yo, eso lo hago también en Walmart.


    A niveles más altos y también, con ciertas restricciones marcadas por la empresa. Por ejemplo, no podía aumentar las cantidades anuales para recibir una rebaja sin tener una aprobación previa, ni cambiar ninguna de las condiciones de pago. Con proveedores pequeños, como los que Snowland utilizaba, era todo más sencillo. Lo había visto al comprobar las facturas, las formas de pago eran tan variadas como proveedores había y eso también era bueno para ellos: no era todo a tres o seis meses, por ejemplo. Cierto que eso podía simplificar la forma de llevar la contabilidad, pero tenerlo flexible y adaptarse a las necesidades de cada uno, al final repercutía en una mejor relación y Jessie había visto cómo algunos habían aceptado que se les pagara más tarde sin problema cuando lo habían necesitado.


    ―¡Qué gran idea! ―exclamó Aurora.


    Sus ojos brillaron, entusiasmada. Apenas si podía creer que Jessie se hubiera ofrecido. Ya esos días, con todos los cambios y cómo habían pasado el tiempo juntas, más de una vez se había preguntado si estaría soñando. Una parte de ella quería pensar que aquello era un «milagro de navidad», de esos que salían en las películas y por los que toda la familia acababa cantando villancicos debajo del árbol.


    Sin embargo, no era tonta.


    Para empezar, estaba el tema de Nick y Jade, todavía no podía creerse que fueran a separarse, pero la realidad estaba ahí, dándole una bofetada en la cara cada vez que alguna de sus amigas llamaba para decirle cuánto lo sentía.


    Y después, Jessie.


    Verla tan metida en el parque había sido como un sueño. No había querido volver a pensar en su insistencia en vender, ni discutir el tema porque le dolía demasiado y su hija parecía haberlo aparcado. Esperaba que, de forma definitiva y no temporal, aquellos cambios y ahora, que quisiera ver a un proveedor, le daba esperanza de que estuviera recuperando su amor por Snowland. Su sueño ideal sería que Jessie se quedara allí y dirigiera el parque con Gideon, para que Vernon también pudiera jubilarse tranquilo, pero sabía que era algo casi imposible.


    Jessie probablemente solo intentaba compensar la discusión, dejar las cosas encaminadas e irse con la conciencia tranquila, para no volver hasta las navidades siguientes. Quizá se uniera el cuatro de julio, ese día sí solía ir porque Walmart cerraba, claro, y no tenía excusa. Pero el resto del año… cada vez era más complicado verla y se le hacía muy duro; aunque no se lo mostrara, estaba orgullosa de ella y de lo lejos que había llegado.


    Solo le hubiera gustado que ese «lejos» fuera más cerca y no le diera la sensación de que perdía a su hija poco a poco.


    ―Gerry no te conoce ―dijo Gideon.


    ―Pues vais los dos ―intervino Vernon.


    Ambos le miraron, indecisos.


    ―Eso, id los dos ―corroboró Aurora―. Así os despejáis un poco del parque, que lleváis unos días sin parar.


    Dio una palmadita a cada uno, casi empujándolos hacia la salida, y Jessie carraspeó.


    ―Bueno, pues si te parece bien… ―empezó.


    ―Si crees que es mejor así… ―dijo Gideon, a la vez.


    ―Sí, sí, venga, id tranquilos. Ya nos llevará alguien a casa luego.


    Habían ido todos en el pick up de Gideon, que miró a Vernon de nuevo por si acaso. Su padre volvió a afirmar.


    ―Que sí, largo, ya nos encargamos nosotros.


    A Gideon no le preocupaba tanto el parque o cómo volverían a casa (siempre había algún trabajador con sitio en el coche que podía hacerlo) como el pasar tiempo solo con Jessie. O más bien, esa Jessie desconocida que llevaba unos días tan metida en el parque como si trabajara allí de continuo.


    El ambiente en la casa incluso se había contagiado y todo parecía normal, como debería ser, pero a veces se preguntaba si no era la calma que precedía a la tormenta.


    Con Jessie, nunca se sabía.


    ―Ah, y aprovecha a dar una vuelta por el centro comercial ―le dijo Aurora a Jessie―. A ver si tienen esos ángeles de los que hablamos.


    Habían visto unos que le gustaban para poner en la fachada de la tienda principal, de luces y soplando trompetas. La tienda que los vendía allí no enviaba y otra que habían encontrado tardaba un par de meses, así que antes de pedir, Aurora y ella ya habían hablado de mirar en Duluth «un día», sin especificar, como cuando hablaban de cosas a futuro.


    ―Claro, lo miramos ―aseguró ella.


    Aurora la miró alejarse con una sonrisa y Vernon la estrechó, comprensivo.


    ―Te estás haciendo ilusiones, ¿verdad? ―le preguntó, mientras Jessie y Gideon se alejaban.


    ―Lo haría tan bien aquí… ―suspiró―. Ojalá lo viera ella también.


    Vernon le frotó el hombro. Ojalá aquello fuera un paso a mejor. Estaba seguro de que Jessie no se quedaría, pero si al menos había dejado a un lado la idea de vender y su ayuda esos días también mejoraba su relación, se daba por satisfecho.


    Jessie subió al asiento del copiloto y se quitó todas sus capas de ropa. Gideon dejó una carpeta sobre la guantera, con el historial de pedidos y precios de la empresa, y Jessie la cogió para echar un ojo.


    ―Bueno, ¿qué tengo que saber? ―preguntó, mientras pasaba hojas.


    Gideon sacó el coche a la carretera principal frunciendo el ceño.


    ―¿A qué te refieres?


    ―¿Cómo es el tal Gerry? ¿Duro, razonable, de ideas fijas, tradicional…? Para poder negociar, es mejor si se sabe un poco de la otra parte.


    Gideon parpadeó, sorprendido. Casi había esperado que realizaran el viaje en silencio, como mucho escuchando la radio, pero que ella siguiera hablando de trabajo… Vaya novedad. A ver si la abuela Victoria había echado algo en las bebidas de todos y ese era el motivo de tanto cambio extraño.


    ―¿Es de la vieja escuela? ―preguntó Jessie.


    Gideon manipuló la calefacción hasta poner una temperatura adecuada y la miró de reojo.


    ―Sí, se podría decir que sí ―contestó―. Lleva trabajando con nosotros desde que estaba… bueno, desde que estaba tu padre. Se podría haber jubilado hace años, pero es de los que les gusta trabajar. Su hijo lleva años detrás para coger el mando, pero nada, no hay manera.


    ―Vamos, como mi madre si no tuviera el problema de artritis.


    El chico sonrió a medias.


    ―Tal cual.


    ―Bueno, pues entonces sabe más del negocio que tú y yo juntos, pero tampoco nos querrá engañar porque somos clientes de toda la vida.


    ―Más o menos, sí.


    Nunca había pensado que Jessie fuera tonta, no se llegaba a directora de Walmart por nada. Pero verla gestionar las facturas de forma tan eficiente, reorganizar las tiendas y ahora, hablar con ella de proveedores y que pillara todo al vuelo… En fin, se le hacía muy surrealista la situación en general.


    ―Pues eso mismo podemos aprovechar ―continuó ella―. Somos de toda la vida, sabe que somos clientes fijos. No debería intentar subirnos demasiado.


    ―Los materiales…


    ―Sí, el coste de los materiales siempre sube en enero, eso es un hecho. Pero no tiene por qué repercutirnos toda esa subida cuando, con estas ventas, el beneficio lo tiene sí o sí. ―Pasó varios albaranes y miró los Excel de cuentas―. Además, este año hemos vendido más que el anterior.


    ―Ventas pasadas no implican ventas…


    ―… futuras, lo sé ―terminó por él―. Pero sí nos sirven de baza para negociar. Snowland no va a desaparecer, tal y como está el mercado no se puede arriesgar a perder a un cliente fijo.


    Se quedó callada al ver que Gideon se había puesto serio. Miró los papeles, suponiendo que estaría haciendo cálculos mentales o algo así, hasta que, unos minutos después, él carraspeó.


    ―¿Eso ha sido en serio o es solo para la negociación? ―preguntó.


    Jessie levantó la vista de los papeles, confusa.


    ―¿El qué? ―preguntó.


    ―Lo de Snowland. Lo que has dicho de que no va a desaparecer, ¿va en serio? ¿Se te ha olvidado que hace unos días querías vender?


    Jessie enrojeció, una mezcla de vergüenza por lo que había hecho y cabreo porque él lo sacara a colación. Joder, ¿a nadie se le iba a olvidar aquello? ¡Solo había pedido una opinión, no era como si hubiera plantado el cartel de «se vende» en la entrada del parque!


    ―Era solo una posibilidad ―refunfuñó―. Las cuentas no están tan mal… A ver, podrían ser mejor y, a largo plazo, pues quién sabe, pero está claro que todos estáis en contra.


    Él suspiró. Ahí estaba el detalle: no había dejado la idea porque estuviera comprometida con Snowland, sino porque tenía a la mayoría en contra. No debería sorprenderle, no entendía por qué había sentido una pequeña punzada de decepción en el pecho.


    ―¿Podemos centrarnos mejor en la reunión? ―sugirió ella.


    Gideon afirmó. Sí, era mucho mejor plan y así no se ponía a fantasear como un idiota, cosa que le sucedía cada vez que la había visto estos días por el parque. Cuando la veía cambiando cosas, organizando facturas o, como en ese momento, preparándose para negociar para la empresa, era fácil imaginar que trabajaba en Snowland y vivía allí.


    No a cientos de kilómetros, lejos de todos ellos.


    Y, sin embargo, la sensación volvió cuando estuvieron sentados frente a Gerry y ella tomó el liderazgo de la reunión casi de forma natural. El proveedor se sorprendió al principio, acostumbrado a hablar con él o con Vernon, pero no tardó en dirigirse a ella y Gideon se quedó como mero observador.


    Cuando terminaron, Gerry estrechó las manos de ambos con una sonrisa.


    ―Es un placer trabajar con vosotros y saber que el legado continúa.


    ―Gracias ―contestó Jessie―. Espero con ansia ver esas bolas nuevas en nuestras tiendas, siempre han sido mi parte favorita del parque.


    En eso era sincera, aunque al decirlo se recordó que no estaría cuando llegaran, dos meses después. No las vería hasta…


    ―¿Al centro comercial? ―preguntó Gideon.


    Jessie se dio cuenta de que estaban ya en el ascensor y afirmó.


    ―Sí, quiero mirar la tienda.


    ―¿Comemos primero? Ya es tarde.


    ―Claro.


    No se había dado cuenta de la hora que era, pero la reunión se había alargado más de lo que había pensado y tenía hambre, la verdad.


    Gideon condujo hasta el centro comercial y, cuando llegaron a las escaleras mecánicas, Jessie se sorprendió de nuevo por cómo cambiaba la perspectiva de las cosas. De joven, aquello era enorme; ahora, le parecía pequeño y anticuado.


    Aunque eso también tenía su encanto, claro. A pesar de ser un centro comercial, muchas de las tiendas no eran franquicias o marcas, sino de pequeños propietarios, de ahí que los ángeles de marras no fueran tan fáciles de encontrar: eran hechos a mano por un artesano local.


    Siguió a Gideon hasta uno de los restaurantes y se sentaron en una de las mesas.


    ―Aquí solía venir con Donna ―comentó―. Aunque era diferente entonces, no se llamaba así.


    ―Las cosas van cambiando de dueños, ya sabes. ¿Prefieres que vayamos a otra parte? No creo que haya nada tan glamuroso como en Des Moines.


    ―Aquí está bien. ―Cogió la carta y le echó un vistazo―. Y no me hables como si solo comiera menús gourmet todos los días como si fuera una pija, no es así.


    ―¿No? ¿Qué sueles comer?


    Jessie abrió la boca para contestar y entonces se dio cuenta de que si le contaba que su secretaria se encargaba de sus menús iba a sonar exactamente como la pija que aseguraba no ser. Joder, era ridículo. ¿Por qué tenía que disculparse si las le iban bien?


    ―Variado ―replicó, vagamente―. Puedo comerme una hamburguesa igual que caviar, no le hago ascos a nada.


    La camarera se acercó a ellos y pidieron. Cuando les sirvió las bebidas, Gideon jugueteó un poco con su vaso antes de mirarla.


    ―Perdona, no quería que sonara como un ataque ―dijo, al fin―. Después de todo, te tomas el ponche de huevo de la abuela como el resto, y eso no lo aguanta cualquier tiquismiquis.


    Jessie le miró, vio su sonrisa traviesa y se echó a reír.


    ―Qué malo eres ―le dijo.


    ¿Por qué se derretía cuando ponía esa cara? Se metía con ella, pero después le soltaba aquella frase que ni era una disculpa ni se le parecía y ella como tonta miraba esa cara y…


    «No, no, no vayas por ahí», se recordó.


    ―Lo justo ―sonrió él.


    ―La verdad es que ese ponche es una bomba ―sonrió ella, a su vez―. No sé cómo no le da algo a la abuela.


    ―Me da que tolera más el alcohol que tú y yo juntos. ―Movió la cabeza―. Tu madre hace redadas por su habitación, pero no sé cómo se las apaña para conseguir siempre tener alguna botella por ahí.


    ―Es una mujer de recursos, siempre lo dice.


    ―A lo mejor hay que seguir su ejemplo, también te digo. Porque para la edad que tiene, está estupenda.


    La camarera llegó con la comida y Jessie removió su ensalada pensativa. Ojalá Victoria fuera eterna, siempre había estado ahí y…


    ―Ojalá fuera eterna ―añadió Gideon.


    Jessie dio un respingo. ¿Ahora le leía la mente?


    ―Ya sé que no es mi abuela de verdad, pero… ―Se encogió de hombros―. Bueno, ya me entiendes.


    Ella afirmó, sin dejar de mirarlo. Gideon quería a su abuela como si fuera de su sangre, trataba a los gemelos casi como el padre que no tenían, su madre lo adoraba y ella… Por Dios, ¿por qué no podía verle igual que el resto, como parte de la familia? Si fuera así, seguro que no tendría esos pensamientos tan confusos, no estaría casi deseando que hubiera muérdago alrededor para tener una excusa y lanzarse a su cuello.


    «¡Que no!»


    ―¿No comes? ―le preguntó él, partiendo su filete.


    ―Sí, sí, claro.


    Cogió ensalada con el tenedor y la saboreó. No estaba nada mal, no, aunque la lechuga no fuera rizada con las puntas moradas como le gustaba.


    Y ahí tenía otro pensamiento de esos pijos. Vaya por Dios, al final el chico iba a tener razón.


    ―Quizá podrías… ―empezó Gideon, dudando―. Nada.


    ―No, dime.


    Él carraspeó, dio un trago y la miró. Le gustaría decirle muchas más cosas que no tenían que ver con el parque, se daba cuenta cuando se quedaba embobado con su sonrisa o pensaba en sótanos, muérdago y demás. Mil veces al día se recordaba que era parte de su familia, y otras mil se contestaba que no eran sangre ni habían compartido niñez siquiera. No habían crecido juntos, no eran hermanos en el sentido estricto de la palabra.


    Y sin embargo… Se dio una colleja mental a sí mismo.


    Había muchos más obstáculos que ese, empezando porque Jessie ni siquiera vivía allí y terminando porque siempre lo veía como el enemigo, nunca como…


    Se enderezó en la silla y volvió a aclararse la garganta.


    ―Bueno, es solo que estaba pensando… ―Volvió a dudar―. Está claro que tienes tu vida en Des Moines y te va muy bien, eres feliz en su trabajo y Snowland no es para ti. Lo odias y eso no es algo que se pueda cambiar por obligación.


    ―Tanto como odiar…


    Vaya, escucharlo así no le había gustado nada. Al contrario que cuando Gerry había hablado del legado, que se había enorgullecido, en aquel momento se sintió mal y no podía echarle la culpa a Gideon. Era la imagen que daba, de hecho, era lo que había pensado hasta que se metió con la decoración y reorganización.


    ―Digamos que no te gusta ―continuó él―. Pero ¿y si fuera en pequeñas dosis?


    ―¿A qué te refieres?


    ―A ayudar de vez en cuando, como ahora. Aurora está… en fin, no la había visto sonreír así en mucho tiempo. Quizá si… vinieras cuando hay cambios de temporada podrías encargarte de las tiendas y la decoración.


    Jessie parpadeó y se quedó mirándolo. La Jessie de antes le hubiera mandado a la porra al momento; la Jessie actual… no estaba tan en contra. Implicaría aumentar las visitas, lo cual podía derivar en esos recados que odiaba, tener que disfrazarse de conejo en Pascua o alguna cosa de esas que odiaba y en las que siempre le metía su madre.


    Pero también, era una forma de hacer lo que le gustaba y no se lo imponía ni utilizando chantaje emocional.


    Vería más a su familia y… también a él.


    ―No hace falta que contestes ahora ―dijo Gideon, moviéndose incómodo en la silla―. Es solo una idea, nada más.


    No entendía por qué lo miraba así, pero lo ponía nervioso. Casi prefería cuando discutían o se llevaban la contraria, porque en aquel momento era fácil olvidar de nuevo que, en teoría, se llevaban mal.


    ―Supongo que podría pensarlo ―dijo ella, al fin.


    Gideon afirmó, sin presionar. Eso ya era más de lo que había esperado.


    ―¿Cuándo te reúnes con el resto de los proveedores? ―le preguntó Jessie.


    Era una pregunta perfecta para seguir hablando del parque y mantenerse concentrado en números, no en cómo pestañeaba de forma lenta, hacía un mohín cuando comentaba algo o, lo peor, se relamía al tomar el postre.


    Aquellos pensamientos no estaban bien, para nada.


    Cuando salieron para ir a ver la tienda de los ángeles, Gideon pensó que ojalá pudiera ser siempre así. Trabajar juntos, tomar decisiones juntos… Estaba bien esa faceta de Jessie, cuando no acababan a gritos o picándose.


    Le gustaba demasiado, así que se dijo que quizá, después de todo, lo mejor fuera que ella se marchara y todo volviera a la normalidad. No había solución a la artritis de Aurora y con Nick no podían contar, pero se apañarían.


    No quedaba otro remedio.


    ―Oh, mira, no me digas que no son preciosos ―suspiró Jessie, señalando el escaparate de la tienda.


    ―Sí, muy bonitos.


    Ni siquiera lo había mirado, distraído por cómo las luces parpadeantes se reflejaban en su pelo. La siguió al interior de la tienda sin decir nada y vio cómo, para su sorpresa, sacaba el móvil para hacer una videollamada con Aurora y enseñarle así los modelos que había, para ver cuáles coger.


    Aquello era sorprendente por tantos motivos que no sabía ni por cuál de ellos sentirse más confuso. Que ambas hablaran por voluntad propia, era uno; que rieran, casi ciencia-ficción; y que Aurora supiera usar una videollamada, cuando él se había hartado de intentar enseñarle cómo enviar un mísero mensaje, superaba ya cualquier expectativa.


    Quizá no todo estaba perdido. Si ellas habían conseguido llegar a una especie acuerdo o tregua, quizá Jessie iría más a menudo por Snowland, como le había sugerido. Quizá podrían llevarse mejor, quizá podrían…


    ―Vaya, qué sorpresa.


    Gideon puso los ojos en blanco y se giró hacia Jason. Dios, qué manía le tenía. Y no solo por las puñeteras multas que se emperraba en poner en su aparcamiento, nunca le había caído bien ni nunca lo haría.


    ―¿Qué hacéis por aquí? ―preguntó, señalando a Jessie con la cabeza.


    ―Pagar multas no, desde luego.


    Jason rio y le dio una palmada, pero se apartó cuando Gideon miró su mano y después a él, sin inmutarse.


    ―Ya, ejem, sí, compras, imagino. ―Gideon no dijo nada―. ¿Para el parque? ―De nuevo, silencio―. Qué bien, ejem, o sea…


    Miró hacia Jessie, que le había hecho un gesto con una mano, pero seguía hablando por teléfono.


    ―¿Y habéis hecho muchas compras?


    Pero qué manía con intentar entablar conversación, ¡que no estaban en un ascensor para hablar del tiempo! Gideon solo movió la cabeza en un gesto vago, a ver si ese pesado se iba de una vez, pero nada, Jason se quedó allí, comentando las lámparas del techo como si a él le importaran.


    Por fin, Jessie se acercó.


    ―Qué casualidad ―dijo.


    ―Sí, ya ves. Estaba de compras y nos hemos encontrado, tiene que ser una señal.


    Le guiñó un ojo y Gideon puso los suyos en blanco.


    ―¿Tienes prisa? ―añadió el policía―. Si quieres te invito a cenar.


    ―Esto…


    Miró a Gideon, que se mosqueó al momento. Con ella, con el imbécil de Jason y con él, por… bien, por ser más imbécil todavía y pensar que el pasar unas horas juntos en buena sintonía podía significar algo. Jessie estaba buscando una excusa para librarse de él y ahí la tenía, bien a mano, en forma de exnovio.


    ―Os dejo entonces ―masculló―. Me vuelto al parque, aún queda un rato para que cierre y tengo cosas que hacer.


    Se alejó a toda prisa sin dar tiempo a que Jessie dijera nada. Solo podía pensar en el maldito refrán de «donde hubo fuego, quedan brasas».


    Era una mierda que el puto fuego fuera ese imbécil, joder.

  


  


  
    Capítulo 14


    ―¿Qué quieres decir con que no te quedas hasta las doce?


    Aurora se puso una mano en la cadera, amenazando a Nick con una cuchara de madera.


    ―Como te vayas al hospital te juro que te estampo el pudding de Nochevieja en la cara ―amenazó.


    ―No hace falta que te pongas violenta ―replicó él, retrocediendo por si acaso―. Jade va a estar en el restaurante, quiero estar allí.


    ―¿Para qué? ―Esa fue Victoria, que pasó a su lado con la silla en dirección a la nevera―. ¿Arriesgarte a que te tire el champán a la cara?


    ―Gracias por el voto de confianza, abuela.


    ―De nada, lo que sea por ayudar.


    Había cogido un bol de crema y una cuchara; ambas cosas le fueron arrebatadas por Aurora antes de que saliera por la puerta, gruñendo fastidiada por quedarse sin botín.


    ―Ni se te ocurra, es para el relleno del postre ―le avisó, antes de volver su atención a su hijo―. Nick, ¿vas a despedirte de ella o a intentar arreglarlo?


    Sonó esperanzada y él sacudió la cabeza, puesto que no tenía muy claro a cuál de aquellas dos cosas iba en realidad. Tenía un plan, pero pocas esperanzas. Jade tenía todo planeado y organizado, no había mucho margen para una nueva oportunidad.


    ―Mamá, no te hagas ilusiones.


    ―¡Es que sigo sin entenderlo! ―Agitó la cuchara, y Nick retrocedió otro paso―. ¿Cómo has dejado que llegue esto tan lejos?


    ―Mamá, déjale tranquilo ―dijo Jessie, entrando en la cocina―. Bastante tiene el pobre ya.


    Dio un beso a su hermano y se acercó a su madre para coger la cuchara, por si acaso. La metió en el bol de salsa y Aurora suspiró.


    ―Está bien, está bien ―cedió―. Tú sabrás lo que haces, hijo


    Nick estaba pasmado. En la vida se hubiera imaginado que se libraría de una bronca de su madre gracias a Jessie, ¡siempre era al revés! Aún estupefacto, vio cómo Aurora se acercaba a ella y juntas comentaban el aspecto de la salsa como si llevaran toda la vida cocinando juntas.


    Decidió empezar a poner la mesa, que era lo que se suponía que debía hacer, y salió de la cocina frotándose los ojos.


    ―¿Te pasa algo? ―le preguntó Gideon, que estaba sacando copas.


    ―No sé si he entrado en una dimensión paralela.


    ―¿Y eso?


    ―Jessie y mamá están cocinando juntas, sin discutir.


    Gideon sonrió.


    ―Ya te dije por teléfono que estos días ha mejorado todo entre ellas.


    Nick no había vuelto por la casa familiar desde que compartieran el sofá y la sesión de películas, había estado muy ocupado entre el hospital y el centro médico de Biwabik, pero había hablado con Gideon como habitualmente hacían. Su hermanastro le había contado que Jessie y su madre habían acercado posturas y que la primera se había involucrado en más temas del parque, pero no había esperado que fuera tanto.


    ―Ya, pero es como si estuvieran poseídas por algún ente extraño. Casi me han dado miedo.


    ―Más miedo me da a mí ―refunfuñó Victoria, que estaba esperando junto a la puerta de la cocina―. Me tiene controlada.


    ―¿Qué necesitas? ―le preguntó Gideon.


    ―Todo lo que no me deja mi hija coger.


    Donna entró en el comedor a ver qué hacía falta, y Victoria le cogió una mano.


    ―Ay, tú siempre has sido mi favorita ―le dijo, toda sonrisas.


    ―¿Qué quieres, mamá?


    ―¿No puedo mostrarte mi amor sin que sea porque quiero algo?


    Donna se cruzó de brazos, mirándola directamente, y Victoria resopló.


    ―Vale, vale, me voy a ver la tele, aquí no me quiere nadie.


    Ninguno se inmutó, ya sabían cómo era Victoria con sus supuestos dramas, y tenían además que poner la mesa y ayudar a Aurora, a quien en general temían más todos.


    ―Los gemelos quieren ir al pueblo después de las campanadas ―comentó Donna, mientras sacaba la mantelería especial para esa noche―. ¿En qué momento se han hecho tan mayores como para salir de fiesta en Nochevieja?


    Nick le frotó un brazo.


    ―Ya salen los fines de semana, tía. No debería sorprenderte.


    ―¿Qué necesidad hay de salir con este frío? ¡Si van a tener que estar metidos en el Star toda la noche!


    ―¿No era lo que tú hacías? ―Gideon rio―. Bueno, lo que hemos hecho todos.


    ―Lo sé, lo sé. ―Empezó a colocar servilletas―. Pero cuando era joven no hacía tanto frío.


    ―Eso pensaba yo ―dijo Nick―. Pero debe ser cosa de la edad, el calentamiento global no ha afectado, nieva igual que entonces.


    Él mismo se había atascado de joven con el coche más de una vez, con Jade a su lado. Ahora llamaba a una grúa en cuanto le ocurría, o ponía las cadenas por precaución; entonces, no había tanta prisa. Unos arrumacos ayudaban a mantener la temperatura y muchas veces, era algún vecino quien los encontraba antes de que hubieran tenido oportunidad de avisar.


    Donna se quejaba de que el tiempo pasaba demasiado deprisa, lo veía cada vez más con sus gemelos, que creían a pasos agigantados y les quedaba poco para ser adultos.


    Y él… ahí estaba, dándose cuenta de que sí, pasaba rápido, y lo había estado perdiendo con cosas que no eran tan importantes, visto en retrospectiva.


    Esperaba que Jade no saliera corriendo en cuanto lo viera, que al menos le dejara hablar.


    ―Eso sin contar el frío ―se estremeció Donna―. Cuando pienso en las minifaldas que llevaba, no entiendo cómo no cogía mil pulmonías.


    Aurora apareció de pronto y todos se quedaron quietos, esperando que revisara lo que habían colocado hasta entonces. Solo les faltaba cuadrarse, pensó Nick.


    ―Ajá, ajá ―iba diciendo―. No veo el juego de plata ni los servilleteros de Nochevieja, esos son los de celebraciones normales.


    ―Cierto, perdón ―dijo Donna―. Ahora los busco.


    ―Y hay que centrar un poco más esto. ―Suspiró, retocando el adorno de la mesa―. Ay, Gideon, ve a ayudar a Jessie mientras termino aquí, no vaya a quemarse algo.


    ―Voy.


    ―Traidor ―le susurró Nick, cuando pasó a toda prisa a su lado.


    Gideon le hizo un gesto de burla, pero no se detuvo, por si Aurora encontraba alguna falla a cómo había colocado los cubiertos. Se había librado de los comentarios (siempre había, era un clásico), pero cuando llegó a la cocina, se dijo que quizá hubiera sido preferible a quedarse a solas con Jessie.


    Habían ido y vuelto del parque juntos (ese día abrían a la hora de siempre, pero cerraban antes), aunque eso no contaba porque estaba Vernon con ellos. No le había preguntado por su nueva cita con Jason, seguía fastidiado con ello. ¿Por qué corría tras él a la menor oportunidad? Era un imbécil, un inútil que se aprovechaba de su puesto, un…


    ―¿Puedes apagar el fuego? ―le pidió Jessie―. Me he liado con la masa.


    ―Eh… sí, claro.


    En dos zancadas llegó hasta el fuego y giró la manilla. Miró a su alrededor, por si había algo más en peligro. Como siempre, Aurora había organizado mil platos y la cocina estaba con cazuelas, boles y platos por todas partes.


    Y, por primera vez en su vida, vio a Jessie con las manos metidas en una masa, que manejaba sobre la encimera. Había harina por muchas partes, sobre todo en su delantal y por su cara.


    ―¿Estás haciendo la masa de la tarta? ―preguntó, sin poder ocultar el asombro en su voz.


    ―Sí, me ha ido diciendo mamá la receta y estoy a ver si consigo aplanarla para ponerla en el molde.


    ―¿Te ha dado su receta secreta? ¿Esa que siempre dice que se llevará a la tumba y que nadie debe saber?


    ―Ya ves, parece que me la va a dar en herencia. ―Sonrió―. Aunque no me ha dejado apuntar nada, también te digo. Sabe que no me acordaré de nada, imagino. ―Se miró las manos―. Échame un poco más de harina, creo que está demasiado pegajosa.


    Gideon se acercó, cogió el bote y espolvoreó un poco por la mesa con la mano.


    ―Tienes un poco aquí ―le dijo.


    Jessie le miró y él le pasó el dedo por la nariz… manchándosela más, porque con esa mano era con la que acababa de espolvorear la mesa.


    ―Huy, perdón.


    ―¿Qué? ¿Qué pasa?


    Vaya, qué frustrante era estar ahí con las manos en la masa (literalmente) y permanecer quieta mientras él la acari… no, la manchaba más de harina y luego la limpiaba. A punto estaba de hacer lo propio con la masa que tenía en la mano, pero se contuvo: llevaba demasiado rato luchando con ella como para que se estropeara. Y por fin, él ya se había alejado un paso, así que volvió su atención a ella. Notaba una sensación extraña en la nariz y mejilla, donde él le había pasado los dedos para retirar la harina, y se dijo que no era más que un picor tonto.


    Lo malo era que le picaban más partes del cuerpo en las que no quería pensar.


    ―¿Qué tal tu cita con Jason? ―preguntó él.


    Aquello la hizo fruncir el ceño y dejar de pensar en picores en extraños.


    ―¿Qué cita ni qué leches? ―replicó, molesta.


    ―Ayer, cuando…


    ―Cuando me dejaste tirada en el centro comercial, sí.


    ―Pensé que querrías quedarte.


    ―No me vengas con chorradas, estabas buscando solo una excusa para librarte de mí. Viste a Jason y saliste escopetado.


    Él abrió mucho los ojos, sorprendido porque ella estuviera tan molesta. Más bien al contrario, estaba seguro de que ella estaría encantada de haber encontrado una excusa para librarse de él, encima con el imbécil… Un segundo. ¿Por qué estaba molesta?


    ―Pero… ―empezó.


    Ella lo miró, también a punto de decir algo. En cambio, los dos se quedaron callados cuando sus ojos se encontraron. Jessie seguía con las manos inutilizadas, aunque tampoco estaba segura de qué podría hacer con ellas. Se había quedado paralizada, sin poder apartar la vista de él, mientras Gideon se acercaba a ella.


    Un paso más.


    Otro, hasta rozar su cadera con la de ella.


    Inclinó la cabeza, entrecerrando los ojos.


    Y el estruendo de los pasos de dos adolescentes entrando a todo correr en la cocina hizo que se apartaran a toda prisa el uno del otro.


    ―Venimos a preparar la ensalada ―dijo Larry.


    ―Y cortar el pan ―añadió Barry.


    ―Genial, haced… eso, sí ―dijo Gideon, con un carraspeo―. Yo… tengo que… no sé, algo.


    Salió a toda prisa y Jessie miró la masa. La aplastó sin piedad, ahogando su frustración por no sabía muy bien qué con ella. Lo gracioso fue que funcionó, porque cuando su madre apareció poco después para inspeccionar, apenas si encontró pegas en cómo estaba y, después de darle forma, la metieron en el molde.


    El relleno también estaba listo y Jessie se ocupó también del resto: echarlo dentro, hacerle una tapa con el resto de la masa y hornear.


    Quién lo hubiera dicho, pensaba mientras vigilaba el horno. ¡Hasta tenía buen color!


    ―Apágalo y lo sacamos justo para el postre ―le dijo su madre, que tenía la bandeja de carne en los brazos―. Es mejor que esté un poco caliente. ―Vio que Nick entraba en la cocina y elevó la voz―. Y como tu hermano tiene tanta prisa, mejor empezamos ya a cenar.


    Jessie casi sonrió, por una vez no era el centro de los ataques de su madre, pero se abstuvo de hacerlo para no picar a Nick. Ya veía que el pobre estaba bastante nervioso, no quería ponérselo más difícil. Sabía que iba a ver a Jade pero no cuál era su plan, ya que no habían hablado ni habían podido estar a solas desde que llegara esa tarde.


    Solo esperaba que le saliera bien.


    ―Mamá, no seas melodramática ―suspiró él―. Por media hora antes que empecemos no se acaba el mundo.


    ―Eso díselo al que tiene el control del botón del apocalipsis. Una orden mal dada o a deshora y adiós, se acaba el mundo. ―Se acercó y le miró, con gesto hosco―. Y no me llames melodramática, que no lo soy.


    Ante aquello, Nick y Jessie se miraron y no pudieron evitar reír al unísono, por suerte cuando ella ya iba dirección al comedor y no los oía.


    ―De verdad, Nick, ya te vale ―se burló Jessie, cogiéndole del brazo.


    ―Ya, no sé cómo se me ha ocurrido llamarla melodramática.


    Jessie apoyó la cabeza en su brazo, apretándolo.


    ―Quiero que seas feliz, hermano ―le dijo.


    Sorprendido, Nick la abrazó. Eran tan raros los momentos como ese, en los que reían o se hablaban con cariño… Ojalá su hermana no se hubiera alejado tanto de la familia, echaba de menos tenerla cerca y eso también se le había olvidado.


    ―Eso intento, Jessie.


    Le dio un beso en la frente y se fueron al comedor. Él también quería que Jessie fuera feliz y si lo era en Des Moines… él no era nadie para intentar convencerla de que se quedara. El tema de Snowland seguía ahí, pendiente, pero tendrían que volver a hablarlo más adelante.


    En el comedor ya estaba el resto de la familia y cada uno ocupó sus asientos. Vernon fue el único que se quedó en pie, con la copa de champán en las manos. Era tradición brindar antes de cenar y aquel año, después de lo accidentadas que habían sido las navidades, el hombre pasó la vista por la mesa antes de empezar a hablar.


    ―Este año ha sido… ―empezó, dubitativo―. Bueno, ha sido un año complicado, creo que las navidades lo resumen bien. Han sido como una montaña rusa de emociones, ¿verdad?


    Jessie miró a su madre, enrojeciendo, y ella carraspeó, aunque la chica juraría que también tenía algo de color en sus mejillas.


    ―Creo que lo importante es que, a pesar de todo, estamos juntos. ―Miró a Nick―. Nos queremos y eso está por encima de todo. Los obstáculos están para superarse y estoy seguro de que este nuevo año será mejor que el que dejamos atrás.


    El chico movió su copa, con un nudo en la garganta. Ojalá Vernon no se equivocara.


    ―Brindo por eso ―dijo Victoria, impaciente―. ¿Quiere alguien llenarme la copa, que no tengo champán?


    Aurora obedeció, moviendo la cabeza, aunque juraría que se la había llenado como al resto. Se incorporó para chocar su copa con la Vernon y el resto de la familia se unió. Los gemelos tenían sidra sin alcohol y ya habían protestado al respecto, pero ahí sí que no conseguían engañar a nadie, al contrario que la abuela.


    En un minuto, el comedor se llenó de ruido de platos, conversaciones sueltas y risas. Con aquel ambiente, era fácil olvidar las desavenencias, y Jessie miraba a unos y otros sonreír preguntándose por qué se había alejado tanto de ellos. No era tan malo aprender alguna que otra receta de vez en cuando, compartir una copa con su abuela a escondidas o llevar a los gemelos de compras.


    Su mirada se encontró con la de Gideon, que elevó una ceja al ver su expresión. No sabía cómo interpretarla, si estaba triste, enfadada o qué le ocurría. Ella cogió la copa para disimular y el momento pasó, aunque él no se lo quitó de la cabeza.


    Por fin, llegó el momento del postre, que Aurora colocó con una enorme sonrisa en la mesa.


    ―La ha hecho Jessie ―dijo―. Tranquilos, he supervisado, se puede comer.


    Ella la miró, ofendida, pero vio que se reía y se relajó. La muy… no estaba acostumbrada a que su madre estuviera de ese humor, no sabía cómo reaccionar cuando se ponía a hacer bromas y no a meterse con ella de verdad.


    Se metió un trozo de la tarta en la boca y la saboreó, suspirando.


    Por Dios, no sabía si era porque había hecho caso a las instrucciones o porque el esfuerzo invertido hubiera dado sus frutos, pero estaba buenísima. Los demás la felicitaron también, confirmando que no era cosa suya, y se sintió tan orgullosa como cuando su Walmart había sido el primero en el ranking de ventas del estado.


    ―Os dejo ya ―anunció Nick, acercándose a Aurora para darle un beso―. No bebáis demasiado y os veo el año que viene.


    Su madre le dio una palmadita que casi fue una bofetada, aún molesta porque no se quedara a ver la cuenta atrás como siempre y brindar de nuevo, pero él se mantuvo firme. Se despidió de los demás y salió al frío de la casi medianoche.


    Por suerte, no nevaba, aunque con el frío que hacía el hielo estaba presente y condujo con cuidado hasta llegar al Star.


    El aparcamiento estaba a tope, la mitad del pueblo pasaba la noche allí, así que tuvo que dejarlo como pudo en una esquina. En fin, la grúa estaría ocupada con coches atascados, no se lo llevaría, y a Jason no se le ocurriría poner multas esa noche.


    ¿Verdad?


    Daba igual. Aceleró el paso para no morir congelado en el trayecto hasta el Star y, cuando abrió la puerta, se quedó quieto en la entrada, preguntándose si aquello había sido una buena idea, al fin y al cabo.


    El lugar estaba lleno, la música a todo volumen, la gente bailaba y hablaba a gritos…


    ―¡Cierra la puerta, chiflado! ―escuchó que gritaba alguien.


    ―¡Ya va, impaciente!


    La gente se quejaba por un poco de frío, cuando ahí debían estar lo menos a cuarenta grados. Se quitó capas de ropa mientras se abría paso por la marea humana como si atravesara arenas movedizas. Si no fuera porque conocía el lugar como la palma de su mano, no hubiera sido capaz de llegar hasta la barra. Allí tuvo que utilizar también los codos para poder alcanzarla y, cuando tocó el borde, se agarró como si la vida le fuera en ello.


    ―¿Qué te pongo? ―le gritó un camarero.


    ―¡Jade!


    ―¡Una de Jagger, marchando!


    Sacó una botella de Jaggermeister, a pesar de que Nick negaba con las manos abiertas y la cabeza.


    ―¡Cinco, de acuerdo! ―replicó el camarero, colocando cinco vasos.


    Nick se pasó la mano por la cara, pero decidió que, después de todo, uno por lo menos no le vendría mal, así que sacó unos billetes y se tomó un par casi sin respirar.


    ―¡JA-DE! ―gritó de nuevo.


    ―¡Tío, no le des tan rápido que te van a sacar en camilla!


    Nick cogió una servilleta, un bolígrafo que llevaba en el bolsillo y escribió. Se la pasó al camarero y él afirmó.


    ―¡Ah, Jade, sí, está ahí!


    Señaló al fondo de la barra, que era igual que decir que se hallaba en el fin del mundo. Estaba ahí atrapado y no podía ni moverse hacia atrás a riesgo de desaparecer en la marabunta. Volvió a escribir y el camarero levantó un pulgar.


    ―¡Ah, claro, la aviso!


    Dios, le había tocado el tonto. ¿Para qué iba a preguntar por ella, si no quería que la avisara? Se tomó otro chupito mientras veía, por fin, que Jade se acercaba a él.


    Tenía el ceño fruncido y cara de pocos amigos, aunque le dio igual: no iba a dar marcha atrás. Y que físicamente no pudiera ayudaba, porque un poco sí que se acobardó, la verdad.


    ―¿Qué haces aquí? ―le preguntó ella, sin preámbulos.


    Joder, ¿cómo era posible que todos tuvieran que andar gritando para entenderse y a ella no le hiciera falta? O eso, o sabía leer los labios perfectamente.


    ―¡Tengo que hablar contigo! ―le dijo.


    ―¿Tú y cuántos Jaggermeister?


    Señaló los vasos vacíos con la cabeza y Nick se tomó otro más.


    ―¡Cuatro! ―contestó.


    ―¡Nick, estoy trabajando!


    ―¡Cinco minutos! ¡No pienso irme de aquí!


    Ella movió la cabeza, pero se giró hacia la cocina y Nick dedujo que tenía una oportunidad. Intentó darse la vuelta, moverse a un lado, al otro y, atrapado, al final optó por impulsarse y saltar sobre la barra. La idea parecía buena y él se veía cual superhéroe saltando una valla y aterrizando en una rodilla. En cambio, lo que hizo fue resbalar en la superficie, chocar con la rodilla y caer cuan largo era al otro lado de la barra.


    ―¿Estás chalado? ―El camarero se acercó a toda prisa―. ¡Voy a avisar a seguridad!


    ―No, deja. ―Jade se acercó―. Es mi marido.


    Desde el suelo, Nick sonrió. Le dolía la espalda, las lumbares y los cuatro chupitos le habían revuelto el estómago, pero escuchar que ella no decía «mi ex», le hacía olvidarse de todas esas molestias.


    ―¿Vas a levantarte o qué? ―le espetó el amor de su vida, fulminándole con la mirada desde arriba.


    ―Eso quiero, solo que mi cuerpo no me obedece.


    ―Pues ya puedes espabilar, que no tengo toda la noche.


    Estaba cruzada de brazos, en un gesto que dejaba claro que no iba a ayudarlo, así que Nick cogió aire, se giró como pudo y se quedó así, a cuatro patas, mientras conseguía acomodar su estómago y su cabeza.


    Qué entrada triunfal, qué gran gesto memorable había hecho.


    Consiguió ponerse en pie y ella lo cogió de la camiseta para tirar de él hasta la cocina. Allí no lo soltó, sino que lo arrastró hasta el almacén ante la sorprendida mirada de los que allí estaban, y cerró tras ellos.


    ―¿Se puede saber qué estás haciendo? ―gritó la chica.


    Vaya, ahí sí que se notaba que gritaba, sí. Casi rebotaba en las paredes.


    ―No puedes venir sin más, Nick, ya está todo hablado. No hay nada que puedas decir que me haga cambiar de opinión.


    Él cogió aire.


    ―Lo sé ―dijo.


    Ahí Jade parpadeó, desconfiada. Si lo sabía, ¿por qué estaba ahí? ¿Para despedirse? Bastante duro se le hacía ya saber que esa era su última noche en el Star, su segunda casa, para tener que volver a decirle adiós a él. No sabía qué decir, y menos cuando le vio sacar un sobre del bolsillo trasero del pantalón.


    ―¿Qué es eso? ―le preguntó, cogiéndolo por inercia.


    ―Hechos.


    ―¿Qué?


    ―Sé que las palabras no sirven, así que te traigo hechos. ―Tragó saliva mientras ella sacaba las hojas que contenía el sobre―. He solicitado la baja del servicio de emergencias de Duluth y pedido el traslado a Biwabik. El doctor Wilson no se jubila todavía, debería haberlo hecho hace diez años, así que he pedido su plaza para cuando lo haga. ―Levantó una mano para que no hablara―. Como es tan mayor, es habitual que se ponga un adjunto para garantizar la continuidad del médico en los pueblos pequeños, así que entre eso y que él mismo va a recomendarme, no habrá problema.


    Jade miró los papeles, aunque apenas si podía leer lo que ponía en ellos. Había pensado que estaba todo perdido, que Nick jamás cambiaría, y sin embargo…


    ―No va a ser inmediato, claro ―continuó él―. Pero me he quitado también de la lista para los turnos extras de emergencias y los dobles. Eso implica también menos sueldo… Pero no voy a gastar tanto en gasolina. Y cuando esté definitivamente aquí, pues ya será al mínimo, así que una cosa por la otra.


    ―Nick…


    ―Y sé que te he fallado en más cosas, lo sé. Pero he pensado… ―Dio un paso hacia ella, aunque se detuvo sin llegar a tocarla―. Podemos empezar a salir, como si… No empezar de cero, pero casi. Si quieres, puedes quedarte en el piso y yo me voy a casa de mi madre un tiempo, lo que prefieras. Sé que tienes todo organizado, aunque seguro que aquí te readmitirían, y…


    Jade avanzó entonces y le puso un dedo en los labios.


    ―Cállate un poco, anda ―ordenó.


    Nick obedeció, expectante. No tenía la misma cara de cabreo de antes, aunque tampoco sonreía y no sabía qué esperar. Ni siquiera recordaba bien qué había dicho; tenía un discurso maravilloso preparado, y estaba seguro de que se había saltado un montón de puntos. ¿Le había dicho que había solicitado prioridad en los turnos de mañana, mientras esperaba el traslado?


    No, creía que no, pero es que los Jaggermeister le nublaban un poco el cerebro. Eso, y tenerla tan cerca sin saber si iba a arrastrarlo de nuevo, pero a la calle.


    ―¿Te das cuenta de que has esperado al último momento para reaccionar? ―refunfuñó ella―. Literalmente, que quedan cinco minutos para que acabe el año.


    ―Sí, lo sé, sí, pero… año nuevo, vida nueva, ¿no?


    Ella ladeó la cabeza.


    ―Sí, eso tenía planeado.


    «Mierda».


    ―Todo, Nick. Un nuevo trabajo, una nueva ciudad, una nueva vida.


    «No, no, demasiado tarde, no».


    Nick hundió los hombros, derrotado. Tenía que haber actuado antes, ¡qué imbécil había sido!


    ―Lo único que quiero es que sea feliz, Jade ―susurró―. Y si es sin mí, pues… sé feliz.


    Ella dejó caer los papeles al suelo y se tiró sobre él de forma literal. Nick la atrapó en el aire, como cuando eran jóvenes y se lanzaba sobre él para que la cogiera. Sus lumbares volvieron a quejarse, recordándole el trompazo que se había pegado en la barra y, aun así, la cogió por las caderas y ella lo rodeó con sus piernas.


    ―Eres tonto ―dijo Jade, acariciándole el pelo―. Insufrible, un ciego y un descuidado.


    ―Eh…


    Si no la tuviera en sus brazos, eso era lo que imaginaba que le diría de camino a la calle, pero estaba desorientado.


    ―Necesitaré unas cuantas cenas y flores para compensar todo lo perdido estos años, te aviso ―siguió ella.


    ―Lo sé, puedes hacerme una lista que cumpliré todo, Jade. Lo que sea para demostrarte que te quiero.


    ―Ay, pero qué tonto eres. ―Lo besó, con lágrimas en los ojos―. No lo seas otra vez, ¿vale? Porque cojo las maletas y…


    Nick la apoyó contra una encimera, tanto para poder besarla bien como para descansar sus brazos, y le cogió la cara entre las manos para mirar esos ojos verdes que lo tenían enamorado desde hacía tanto tiempo.


    ―Coges las maletas y vuelves a casa.


    Esperó, porque no las tenía todas consigo. Quizá ella se tomaba en serio lo de empezar de cero y eso implicaba vivir separados, pero mientras estuvieran en la misma ciudad…


    ―Vale, lo dejamos para el año que viene ―sonrió ella.


    Entonces, escucharon gritos y alboroto, y Jade miró un reloj que había en la pared.


    Las doce en punto, un nuevo año.


    ―Empieza una nueva vida ―musitó, besándolo de nuevo.


    Le metió la mano por debajo de la camiseta y él se movió para facilitarle la tarea. Allí no hacía tanto calor como en el bar, pero ya lo generaban ellos. Tampoco era el sitio más cómodo del mundo y hacía años que no se escabullían a un lugar así, la cama se había vuelto su lugar favorito, aunque cuando sus cuerpos se unieron por fin, Nick pensó que ese pensamiento era otra estupidez.


    ―Creo ―jadeó ella― que puedes… venir a visitarme… más a menudo.


    ―Eso fijo.


    Le mordió en el cuello dejándole una marca que no envidiaba a aquellas que le hacía cuando eran novios, cuando se tenía que poner cuello vuelto para ocultarla y no solo por el frío, y ella lo abrazó con fuerza.


    ―Eres tonto ―suspiró, ya sin aliento―. Pero te quiero así.


    Y sus gemidos se perdieron con el jaleo exterior y el ruido de los fuegos artificiales.


    Año nuevo, vida nueva… o casi, aunque sí que mejorada.

  


  


  
    Capítulo 15


    ―¿Todo el mundo tiene su copa llena? ―preguntó Aurora.


    ―No, yo no ―contestó Victoria, mientras el resto afirmaba.


    Aurora frunció el ceño ligeramente, pero se la rellenó. Seguro que se había despistado, ya estaba achispada del alcohol que ingerido y no estaba segura ni de cuántas copas llevaba ella.


    ―Hasta arriba, hija, sin miedo.


    ―Mamá…


    ―Por una noche, ¿qué me va a pasar?


    Puso cara de pena y Aurora suspiró, echando el champán hasta el borde. Era una noche especial, se dijo.


    ―Los Perkins me han escrito ―informó Vernon, acercándose―. Se van a juntar en su casa después con los Henderson y alguno más, por si nos queremos apuntar.


    Aurora hizo una mueca.


    ―Eso quiere decir que el año que viene tendré que organizar yo.


    Lo dijo con tono de fastidio, aunque Jessie estaba segura de que la idea de organizar una fiesta para los vecinos le encantaba.


    ―¿Tenéis una fiesta? ―preguntó Gideon.


    ―Comentaron algo el otro día en el mercadillo ―respondió Aurora―, pero no habíamos quedado en nada realmente. ¿Queréis venir?


    Lo miró a él y a Jessie, pero Victoria fue quien contestó.


    ―Por supuesto, ¡hace siglos que no me lleváis a ninguna fiesta!


    ―Mamá, no sé si hará mucho frío.


    ―Tonterías. Donna, tú sabes dónde está mi abrigo gordo, ¿verdad?


    ―Claro, mamá, luego te lo busco.


    ―Pero si tú vas también, ¿quién nos lleva al Star? ―protestó Larry―. ¡No cabemos todos en el coche!


    ―Os llevo y luego voy para allá.


    ―No te preocupes, ya los llevo yo ―dijo Gideon―. Es una tontería que acabéis en casa de los Perkins con dos coches.


    ―Pues solucionado ―dijo Vernon―. Aunque habrá que llevar dos de todas formas, con Jessie incluida no cabemos bien y…


    ―No, no ―negó ella―. Yo no voy.


    ―Te quedarás sola ―dijo Aurora.


    Jessie cogió a Barry de un brazo, como si fuera su salvador. Ni loca se iba a meter en una fiesta con su madre y amigas sin posibilidad de escape.


    ―Acompañaré a estos dos, por si Gideon necesita ayuda.


    Él elevó la ceja, igual que los dos chicos. Ni que fueran unos críos todavía, cuando había que salir de dos en dos con ellos para poder vigilarlos mejor. Donna pronto había descubierto que parecían tres en lugar de dos y que corrían más de lo que parecía, y ella solo tenía un par de ojos para vigilarlos. Si cada uno se escapaba en una dirección… complicado.


    ―¡La cuenta atrás! ―avisó Vernon, al ver que salía el reloj en la televisión.


    A toda prisa, se colocaron todos frente a la pantalla, chocando varias veces mientras cada uno buscaba su sitio. Jessie fue la principal culpable, ya que intentó por todos los medios no quedarse al lado de Gideon, pero de alguna forma, así acabó: justo a su lado.


    Y así, cuando sonó la última campanada, chocó su copa con él. Vernon y Aurora se besaron, los gemelos se turnaron con su madre y su abuela y ellos… el choque de copas no era suficiente para traer buena suerte en el año nuevo. Ambos lo sabían, por lo que sin decir nada, Jessie levantó la cabeza y Gideon se inclinó. El beso debía ser solo un roce, lo justo para cumplir con el ritual, pero de alguna manera se alargó unos segundos más de lo protocolario, los labios de ambos se movieron para alargar el contacto. Solo el sonido de unos silbatos que tenían los gemelos y la caída de guirnaldas que el resto de la familia tiraba hizo que se separaran, aunque no dejaron de mirarse.


    ―¡Feliz año nuevo! ―dijo Aurora.


    Dio un beso a cada uno en la mejilla y ellos se distanciaron aún más para intercambiar felicitaciones con el resto. Sin embargo, sus ojos siguieron buscándose. Era algo extraño, puesto que normalmente se evitaban, pero parecía como si un imán se hubiera activado y no pudieran apartar la vista uno de otro.


    ―Venga, ya está bien de besos ―dijo Larry―. Que se nos va la noche.


    ―Eso, nos están esperando unas chic… ―Donna lo miró―. Chicas y chicos, nuestro grupo, ejem.


    Donna lo miró con desconfianza, más cuando vio a los dos hermanos comprobar el estado de su pelo en el espejo de la entrada. Se le habían hecho mayores sin darse cuenta, seguro que cualquier día venían a casa con alguna chica y…


    ―Ay, mis niños ―suspiró.


    Agarró a ambos en un abrazo doble, despeinándolos en el proceso. Ellos protestaron hasta que los soltó y fueron de nuevo a peinarse entre protestas.


    ―Estarán bien ―dijo Gideon, rodeándole los hombros con un brazo―. No es la primera vez que salen.


    ―Lo sé, lo sé. Es solo que de pronto los he mirado y… ―Movió la cabeza―. El tiempo pasa muy rápido, hay que aprovecharlo.


    Le dio unas palmaditas y él miró a Jessie. De nuevo, sus ojos se encontraron y él se preguntó si estaba todo en su cabeza o si realmente estaba pasando algo. Ese algo que llevaba años intentando evitar y que ignoraba cuando la veía. Pero aquellas vacaciones estaban siendo muy diferentes a cualquier otra, o eso le parecía a él.


    ―Venga, Gideon, que no llegamos.


    ―Tranquilos, fieras, que el Star no va a cerrar ―rio él. Miró a Jessie―. ¿Estás lista?


    ―Sí, cojo el abrigo y ya estoy.


    Le sonrió, descolocándolo de nuevo. Se produjo un momento de confusión en la puerta mientras se repartían abrigos, bufandas y guantes, con la noche que hacía no era cuestión de olvidarse nada a riesgo de coger una neumonía.


    ―Nos llevamos el grande nosotros, ¿te parece bien? ―le dijo Vernon―. Por si cuando volvamos está más complicado.


    ―Sí, tranquilos, nosotros es ir y volver, no pasará nada.


    Cogió las llaves y abrió la puerta. Caían copos de nieve cuando salieron a la calle. Eran gruesos y descendían de forma lenta y perezosa, pero con el frío que hacía, cuajarían y las carreteras acabarían cubiertas en poco tiempo. De camino al coche, Larry y Barry se intercambiaron las bufandas y guantes un par de veces, ellos mismos a veces se confundían con qué ropa era de quién.


    ―¿Le habrá ido bien a Nick? ―comentó Jessie, mientras Gideon sacaba el coche a la carretera―. No ha dicho nada…


    Estaba comprobando su móvil mientras lo decía y Gideon la miró de reojo.


    ―¿Quieres entrar al Star a ver si está ahí aún? ―preguntó.


    ―No sé, quizá asomarnos un poco…


    ―No, no, ni se os ocurra ―protestó Barry.


    ―Nada de familiares cerca, por favor ―añadió Larry.


    ―Ojalá Nick ya no esté tampoco, menudo palo si no ―dijo Barry.


    Gideon apenas si los escuchaba, mosqueado consigo mismo. De nuevo, había visto señales donde no las había y, de nuevo, se daba collejas mentales por culpa de Jessie. Ella solo quería acompañarle a llevar los gemelos para ver si veía a su hermano, no tenía nada que ver con él.


    Si es que era tonto.


    ―Tranquilos, que no os vamos a estropear la noche ―dijo, a ver si los gemelos se calmaban.


    Jessie lo observó de reojo, extrañada. Le parecía que su tono sonaba un poco borde, cosa extraña en él cuando se dirigía a los chicos, pero pensó que se lo había imaginado porque al poco bromeaba con ellos sobre cómo tenían el pelo.


    Por fin, llegaron al Star. El aparcamiento estaba a tope, ya se acumulaba un palmo de nieve en algunas zonas y Gideon acercó el coche hasta la puerta principal.


    ―Venga, pasadlo bien ―les deseó, aunque los chicos ya estaban bajando apresurados y no estaba seguro de que lo hubieran oído―. Vaya prisas.


    ―La juventud, ya sabes.


    ―Si quieres bajar, te espero por aquí, no creo que pueda aparcar.


    ―No, no, mira. ―Señaló por la ventana―. Están ahí.


    Gideon se inclinó para mirar y, efectivamente, a través de los cristales pudieron distinguir a Nick y Jade, al lado de la barra, y muy juntos.


    ―Parece que todo ha salido bien ―comentó él.


    Jessie lo miró, con una sonrisa de oreja a oreja, y Gideon sintió que sus defensas se resquebrajaban de nuevo.


    ¿Qué le pasaba, que solo tenía que mostrarle una sonrisa para que le olvidara todo?


    ―En fin, si ya no me necesitas más de taxista, ¿volvemos?


    Ella parpadeó, sorprendida.


    ―¿Taxista? ―repitió―. Si te he acompañado yo a ti a traer los gemelos. En todo caso, serías el suyo, no el mío.


    ―Solo has venido para ver a Nick, no para… bueno, para nada más.


    Ella sacudió la cabeza, sin entender nada. Luego decían que eran las mujeres las raras, pero a los hombres tampoco había quien los entendiera.


    ―Lo de Nick se me ha ocurrido después ―replicó, aún confusa―. Si te molestaba que te acompañara, haberlo dicho. No quería ir a la fiesta ni quedarme sola en casa, nada más.


    Se cruzó de brazos, enfurruñada, y él suspiró. Qué manía con sentirse tonto, esas navidades debía haber perdido unas cuantas neuronas de más o algo así.


    ―Perdona ―le dijo―. No sé por qué me he mosqueado.


    ―Pues ya somos dos. ―Cogió aire―. En fin, ¿qué hacemos?


    ―Tomar algo ahí dentro no, los gemelos nos matarían, y no hay muchas más opciones por aquí, ya lo sabes. Así que o volvemos a casa y damos la nochevieja por finalizada o, si quieres salir, habrá que irnos a otro pueblo.


    ―Menos mal. ―Sonrió a medias―. Ya pensaba que me ibas a meter otra cita con Jason por los ojos.


    Gideon se giró hacia ella, Jessie empezó a reír y él no puedo evitar contagiarse en cierta medida.


    ―Vale, perdona de nuevo por dejarte tirada con él ―le dijo―. En serio pensaba que te apetecería, como has quedado con él varias veces estos días…


    ―A ver, varias tampoco diría, un par creo que han sido y no fue nada del otro mundo, solo ponernos al día y poco más. No me importará no verlo en otros diez años, la verdad.


    Él hizo una mueca, dando marcha atrás para salir del aparcamiento.


    ―Por desgracia, eso no me pasa a mí. Le encanta multar por Snowland. Es…


    ―… un imbécil.


    ―… un imbécil.


    Rieron de nuevo, mirándose. Gideon carraspeó y apartó la vista, agachándose para mirar hacia el cielo a través del cristal delantero.


    ―Esto se va a poner feo ―dijo.


    ―Pues vámonos a casa, no quiero quedarme atascada por ahí.


    Manipuló la calefacción para subir un poco la temperatura, frotándose las manos enguantadas.


    ―Tranquila, enseguida llegamos y la chimenea seguirá encendida ―le dijo Gideon―. Podemos… ¡imbécil!


    Ella se sobresaltó, durante un segundo pensando que se lo decía a ella, hasta que lo vio dar un volantazo para esquivar a un coche que venía de frente y se había metido en su carril. Gideon frenó, pero no pudo evitar que las ruedas derraparan un poco y se saliera de la carretera. Dio un par de tumbos antes de detenerse y se giró hacia Jessie, alargando una mano para tocarle un hombro.


    ―¿Estás bien? ―le preguntó, pasando la mano a su cabeza―. ¿Algún golpe?


    ―Estoy bien, tranquilo, no ha sido más que un susto. ―Tragó saliva, tocándose también por si acaso―. Sí, no tengo nada, ni un golpe.


    Ninguno de los airbags había saltado y el motor seguía encendido, lo cual quería decir que no habían llegado a golpear nada y todo se reducía un fuerte frenazo. Gideon comprobó que no estaban más que a un metro de la carretera y giró el volante, acelerando. El coche se movió un poco, sin llegar a avanzar. Intentó ir hacia atrás, cambió de velocidad y metió las marchas especiales con tracción, pero nada: el vehículo no se movía.


    ―Estamos atascados ―suspiró.


    ―¿Es una broma?


    Él la miró con media sonrisa.


    ―Ojalá, pero no. Debemos estar encima de barro y nieve, el terreno resbala demasiado.


    ―Pero este coche también es grande, eso no debería pasar.


    ―A veces sucede, vamos a esperar un poco y vuelvo a probar.


    ―Vale, tú eres el experto.


    ―Tenemos el depósito lleno y calefacción, no nos pasará nada. Si no consigo sacarlo, seguro que alguien ve nuestras luces y, de todas formas, podemos llamar a emergencias. Hay patrullas, no hay problema.


    A Jessie no le preocupaba tanto el hecho de haberse quedado ahí atascados como el estar los dos solos, en un espacio pequeño y del que no podía salir. Se movió, incómoda, y él se dio cuenta.


    ―¿Seguro que estás bien? ¿Te ha dado algún tirón en el cuello?


    Alargó la mano para tocárselo y palpó, en un suave masaje. Jessie pensó en protestar, apartarse o darle un manotazo. En lugar de eso, emitió un suspiro de placer y se movió para facilitarle la tarea. Escuchó un chasquido y notó que se le había aflojado el cinturón. Gideon se lo había soltado, supuso que para que pudiera moverse, y eso hizo. Se acercó hasta el borde del asiento, dándole la espalda, y él pasó a colocar ambas manos sobre sus hombros. Al principio le pareció un masaje sin más, hasta que notó que le pasaba los pulgares por el cuello, siguiendo la línea de arriba abajo. El movimiento era cada vez más lento, más suave. Lo notó moverse y sintió que estaba más cerca, tanto que sintió su aliento en la nuca. Su vello se erizó en aquella zona y pensó que debía apartarse. Carraspeó y, con una fuerza de voluntad que no sabía que tenía, se separó un poco y se giró hacia él.


    ―Creo que… ―empezó.


    Y hasta ahí llegó, porque no fue capaz de decir más. Su rostro estaba a escasos centímetros, apenas visible en la penumbra del interior del coche, y no supo si fue su respiración o la de él la que se aceleró. Dio igual, porque su cabeza no estaba para procesar ese tipo de cosas sino dejar que sus neuronas se tomaran un descanso y otras partes de su cuerpo tomaran la iniciativa.


    Bajó la mirada y pegó sus labios a los de él, manteniendo el contacto unos segundos más que cuando se habían besado un rato antes. Él permaneció inmóvil, por lo que Jessie se separó y lo miró a los ojos, dispuesta a disculparse. Suponía que él se había mosqueado, tendría que pedirle disculpas. Enrojeció de la vergüenza por lo que acababa de hacer, porque ahí no había ni muérdago ni ninguna otra excusa para justificar el beso, pero la forma en que él la miraba no era de alguien mosqueado, sino…


    De pronto, Gideon volvió a coger su nuca y esta vez no fue para masajearla, sino para atraerla hacia él y besarla. Una, otra vez, separando poco a poco sus labios hasta que ambos los tenían entreabiertos y Jessie notó que su lengua le rozaba la suya. Gimiendo, le rodeó el cuello con los brazos y se movió para acomodarse. Con la palanca de cambios en el medio molestando, decidió dejarse de tonterías y, procurando no separarse ni dejar de besarlo más de lo indispensable, se agarró al asiento para pasar hasta el de él. Gideon la ayudó, sujetándola por la cintura para que no cayera y colocándola sobre él, con las rodillas apoyadas en el asiento. Le pasó los dedos por el pelo, apartándoselo de la cara, que enmarcó con sus manos para mirarla.


    ―Jessie… ―susurró.


    Ella afirmó, viendo la pregunta en sus ojos.


    ―Está bien ―dijo, en voz baja―. Esto está bien, Gideon.


    Mientras lo decía, le estaba bajando la cremallera del anorak. Debajo tenía un jersey, y después, camiseta… Malditas capas, le llevó un buen rato tocar su piel y, para entonces, tenía tanto calor que tuvo que apartarse un poco para que él pudiera quitarle también su abrigo. La prenda voló al asiento trasero junto a su suéter. Un par de tirones hicieron saltar varios botones de la blusa que llevaba debajo y por fin, notó esas manos calientes por su espalda desnuda.


    No podía creer que aquello estuviera ocurriendo de verdad, era como lo contemplara todo desde fuera. ¿Cuánto tiempo llevaba deseando aquello sin querer siquiera pensar que era una posibilidad?


    Bajó las manos a su pantalón para buscar la cremallera y meter la mano dentro. Le escuchó gemir y entonces…


    Una luz enfocó sus ojos y la deslumbró.


    ―¡Joder! ―exclamó él.


    Unos golpecitos en el cristal hicieron que Jessie se diera cuenta de lo que pasaba. Ahogó un grito, haciéndose a un lado a toda prisa, y enderezó la blusa para cubrirse. A la vez, Gideon se había puesto al revés el jersey antes de bajar la ventanilla.


    ―Vaya, Gideon, te creía muy mayor para estas cosas ―dijo Jason.


    Pasó la linterna de uno a otro. Jessie cogió su abrigo, poniéndoselo por encima y le sonrió, como si se lo acabaran de encontrar en la calle y no en circunstancias cuando menos inapropiadas. A él se le congeló la sonrisa burlona en la cara al momento.


    ―Ah, hola, Jason ―saludó Jessie, soplándose el pelo―. ¿De guardia?


    ―Sí, me toca patrullar. ―De nuevo, la enfocó a ella y luego a Gideon, procurando mostrar una expresión imperturbable―. ¿Necesitáis ayuda?


    Gideon se aclaró la garganta, cogiendo el volante.


    ―Quizá ―dijo―. Déjame probar si puedo sacarlo, si no, nos pones el cable.


    Jason afirmó y retrocedió un par de pasos. Había caído más nieve y el coche continuaba hundido, por lo que no se movió del sitio. Tras un par de intentos, Gideon desistió y, aunque odiaba tener que ser rescatado por aquel imbécil, no le quedaba otra opción.


    ―Será mejor que nos saques ―coincidió.


    El policía afirmó y se alejó del coche. Gideon subió la ventanilla y volvió a coger el volante con las manos, temeroso de mirar a Jessie por si ella estaba enfadada. No sabía bien qué había pasado, si había bajado sus defensas o qué, ni por qué lo había besado, pero tenía claro que era imposible que alguien odiara a Jason tanto como él en aquellos momentos, por aparecer en el peor momento posible.


    Mientras el susodicho iba hasta su coche para sacar el cable y engancharlo a ellos, se arriesgó a mirar de reojo a Jessie. Ella se estaba acomodando el pelo, aún con el abrigo por encima.


    ―Será mejor que te pongas el cinturón ―le dijo―. Jason pegará un buen tirón y saldremos de aquí.


    Ella suspiró. Se puso el abrigo y se abrochó el cinturón, moviendo la cabeza.


    ―Pues que no se acerque después, me dan ganas de estrangularlo.


    Sorprendido, Gideon giró la cabeza hacia ella y Jessie se mordió un labio. Así, en frío, le daba más corte lanzarse, pero ahora que había probado lo que podía llegar a ser, no quería olvidarlo sin más.


    Como los otros besos.


    Como el primero de ellos, tantos años atrás, en el sótano.


    ―Cuando nos saque, ¿tienes que parar a decirle o firmarle algo? ―preguntó.


    Gideon curvó los labios, hasta sonreír y le cogió la mano para acariciarle el dorso con el pulgar.


    ―Ni loco ―dijo.


    Lo justo para que los desenganchara, no pensaba perder más tiempo. Esperó a la señal de Jason, dejó el punto muerto y, tras un fuerte tirón, avanzaron los pocos metros que los separaban de la carretera. Ahí frenó para que pudiera quitar el enganche y aceleró sin esperar. Vio que lo salpicaba de nieve y que el chico caía hacia atrás, lanzando una maldición que ninguno de los dos alcanzó a escuchar bien. Solo quería llegar a casa, lo más rápido que podía teniendo en cuenta las circunstancias, y se concentró en la carretera.


    O eso intentó, porque cada poco miraba a Jessie de soslayo, como si temiera que fuera a desaparecer, y ella encima tuvo la idea de ponerle la mano encima del muslo.


    ―No sé si voy a poder conducir así ―le confesó, cuando ella la movió un poco.


    ―Es que no quiero que te escapes.


    No sabía cómo explicar que necesitaba tocarlo, mantener el contacto, para que no pareciera que lo que ocurrido había sido un espejismo. Como tampoco quería que volvieran a acabar fuera de la carretera, no la movió más, aunque podía percibir la tensión de Gideon a través de la tela.


    El viaje no duró más de diez minutos, pero a los dos le parecieron horas. Gideon frenó frente a la casa con el coche medio girado, sin molestarse en dejarlo más o menos aparcado como acostumbraba, y antes de que Jessie se hubiera siquiera quitado el cinturón, ya había salido él escopetado del coche para dar la vuelta y abrirle la puerta.


    Jessie ahogó una exclamación cuando, sin previo aviso, Gideon tiró de ella y la cogió en brazos. Se agarró a su cuello a toda prisa, sin contener la risa.


    ―¿Ahora eres tú quien piensa que me voy a escapar? ―bromeó.


    ―No, pero conociendo tu historial, puede que te resbales en la entrada, te caiga un carámbano o te hundas en la nieve, y prefiero tenerte intacta para todo lo que pienso hacerte.


    Esa última frase borró cualquier protesta que Jessie hubiera podido querer emitir. Sintió una oleada de calor recorrer su cuerpo y se sujetó con fuerza mientras él se movía de formas imposibles para poder sacar las llaves y abrir. Una vez dentro, cerró la puerta de una patada y la llevó escaleras arriba. Durante el trayecto, Jessie descubrió que podía meter la cara en el hueco de su cuello y entretenerse ahí, aspirando su aroma y dándole besos ligeros mientras saboreaba su piel. Entre eso y el trayecto escaleras arriba con ella en brazos, Gideon se quedó sin aliento y en cuanto entraron en el ático, se dejó caer sobre el colchón sin soltarla.


    ―Creo que estoy en baja forma ―murmuró.


    Jessie, que ya estaba quitándole el jersey que llevaba del revés, estaba bastante en desacuerdo. En el coche ya había tenido un primer contacto con aquellos músculos y ahora que podía deleitarse a gusto, le paso los dedos por el pecho delineándolos. Levantó el cuello para besarlo, más él no la dejó. De nuevo, le enmarcó el rostro con las manos y le pasó los pulgares por las mejillas, sin dejar de mirarla.


    ―Gideon… ―suspiró Jessie, impaciente.


    ―Lo sé, solo quiero… ―Le rozó los labios―. Es que sabes tan bien…


    Jessie lo entendía. Por un lado, quería alargarlo todo lo posible, disfrutar el momento que tanto esperaba, pero también le podía la excitación y solo quería arrancarle la ropa. Le metió las manos por dentro del pantalón y eso hizo que Gideon perdiera parte el control que se había impuesto. El abrigo de Jessie fue al suelo, la blusa perdió el resto de los botones que tenía y el resto de la ropa de los dos se fue repartiendo por toda la habitación sin orden ni control.


    Cuando, tras una sesión de caricias y besos en la que Jessie perdió la noción del tiempo y de todo a su alrededor, Gideon entró en ella, dos palabras se colaron entre la nube de placer:


    «Por fin».


    


    Unas horas después, Jessie despertó al escuchar risas y ruidos en la casa. Con los ojos semicerrados, miró la hora. Aún era de madrugada, debía ser su familia volviendo de la fiesta. Pensó que quizá debería esperar a que acabaran los ruidos para bajar discretamente a su habitación, pero entonces Gideon se movió y colocó el brazo sobre ella. Se acurrucó contra él, decidiendo que no había ninguna prisa. Ya bajaría por la mañana, antes de que despertaran, o cuando estuvieran desayunando, o tres días después, si pudiera. Porque para qué engañarse, estaba tan bien en esa postura que no quería moverse ni un milímetro.


    ―¿Pasa algo? ―murmuró Gideon, medio dormido.


    ―Nada, han llegado todos, creo. Sigue durmiendo.


    ―Ajá.


    En lugar de eso, la atrajo más hacia él y la besó en el cuello. Pronto estaba más despierto de lo que ella había pensado y ella no protestó por quedarse sin dormir.


    El sueño estaba sobrevalorado, desde luego, y el par de horas que durmió hasta que la luz del día la despertó de nuevo, le parecieron muy cortas. También significaba que tendría que salir de aquel lugar tan calentito, cómodo y… vaya, no era que el colchón de Gideon fuera el mejor del mundo. En Des Moines, ella había pagado un dineral por el suyo. Y, sin embargo, no lo echaba de menos en absoluto. No recordaba haberse sentido así de bien nunca, como si ahí era donde tuviera que estar.


    Era una sensación muy extraña.


    ―¿Qué estás pensando? ―le preguntó Gideon, sorprendiéndola.


    ―Hola ―dijo ella, girándose para besarle―. Pensaba que estabas dormido.


    ―No del todo. ―La estrechó contra sí, con un suspiro―. No sé tú, pero yo no quiero moverme de aquí.


    ―Yo tampoco.


    Se quedaron en silencio y Jessie aprovechó para observar el ático. No había estado ahí arriba desde… bueno, ni se acordaba, pero fijo que no desde que Gideon la había convertido en su habitación.


    En una esquina había un escritorio con un portátil, baldas y un armario hecho a medida aprovechando la curvatura del techo y de decoración, solo un par de pósteres de hockey. Se fijó en que, en una de las baldas, además de un par de fotos de familia, había una con su equipo del instituto.


    ―¿Ya no juegas? ―le preguntó, señalando con la cabeza.


    Gideon siguió la dirección de su mirada y negó.


    ―Casi nunca, con el parque no tengo mucho tiempo libre.


    ―Le dedicas demasiado tiempo, Gideon. Ya sé que no hay mucho dinero, pero seguro que hay alguna manera de quitarte trabajo. A ti y a Vernon, no tenéis vida.


    ―Es lo que tiene ser una empresa familiar.


    Ella movió la cabeza. Sí, eso era cierto, pero también que no podían dejarse la salud ahí. Por mucho que fuera de ellos, que les gustara, acabarían odiándolo.


    ―Algo se me ocurrirá ―dijo.


    Gideon no dijo nada, acariciándole un hombro pensativo. El tema del parque le parecía un terreno peligroso, le daba miedo decir algo que pudiera sonar como un ataque o que ella malinterpretara.


    ―En fin, ¿bajamos a hacer el desayuno? ―sugirió Jessie―. Me muero de hambre.


    ―Sí, yo también. Imagino que será por todo el ejercicio que hemos hecho.


    Jessie le dio con la mano en el hombre y lo besó, aunque se separó antes de que pudiera agarrarla porque si no, no saldrían de ahí nunca.


    Se puso algo de ropa por encima y se asomó con cuidado. Despacio, sin hacer ruido, bajó hasta su habitación para coger ropa limpia y después se metió en la ducha. Ahí se dio cuenta de que tenía que ponerse otro suéter diferente al que había escogido, porque necesitaba tapar mejor alguna zona de su cuello, y cuando bajó a la cocina, vio que Gideon llevaba uno parecido. Miró atrás, por si acaso, aunque aún no había nadie. Se acercó y le movió el cuello del jersey para comprobar la marca que había debajo.


    ―Vaya par―sonrió.


    Gideon la besó y le dio un pequeño azote en el trasero.


    ―Venga, ayúdame con las tortitas. Ya habrá tiempo para esto después.


    Le guiñó un ojo y ella enrojeció con anticipación. Dios, aquellas horas hasta la noche se le iban a hacer eternas.


    Se fue a la nevera a buscar los huevos y pronto estaban cocinando juntos, como si fuera algo que llevaran haciendo toda la vida.


    Así los encontró Aurora cuando bajó un rato después y a punto estuvo de aplaudir.


    ―Oh, no me lo puedo creer ―dijo―. Los dos juntos sin discutir. ¿Habéis firmado la paz para este nuevo año?


    Ellos se miraron, sonriendo.


    ―Algo así, mamá ―replicó Jessie.


    ―Voy a ir poniendo la mesa, menos a los gemelos, que llegaron tan tarde que dormirán todo el día.


    Se fue al comedor tarareando una canción de navidad y ellos terminaron de preparar todo. Para cuando llenaron la jarra de zumo, ya se había levantado el resto de la familia (excepto, como bien había dicho Aurora, los gemelos) y empezaron a llevar las cosas.


    Iba a sentarse cuando escucharon unos pitidos y Aurora fue a asomarse.


    ―¡Es Nick! Oh, viene con Jade, ¡qué ilusión!


    ―¿Y por qué pita? ―preguntó Jessie.


    ―Pues porque no puede aparcar ―contestó Vernon―. No sé por qué has dejado el coche así, Gideon, ocupas casi toda la entrada.


    ―Ya, ejem, sí, voy a moverlo ―dijo él, evitando mirar a Jessie.


    Cogió las llaves y salió para colocarlo bien. Iba a saludar a Nick y Jade antes de entrar, pero le fue imposible: Aurora ya había cogido a ambos de los brazos y los arrastraba al interior, repitiendo lo feliz que era y lo segura que estaba de que se iban a reconciliar. Todo ello, intercalado con una pequeña bronca por el mal rato que le habían hecho pasar, chaparrón que ambos aguantaron sin decir nada. Claro que, aunque hubieran querido, tampoco era posible: cuando Aurora arrancaba, no la paraba nadie.


    Por fin, se sentaron todos a la mesa a desayunar, con unos villancicos de fondo que puso Aurora.


    ―Hoy aún son vacaciones ―dijo ella, cuando la miraron―. Ya quitaré los villancicos mañana, con la decoración.


    Aquello era otra fase de las largas celebraciones: retirar todos los adornos. Tardaban al menos un día entero, a veces más, porque todo debía guardarse en las cajas correctas e identificarlo para que no hubiera problemas al año siguiente. No era cuestión de perder nada de los mil millones de cosas que tenían, pensó Jessie divertida.


    Cogió su tercera tortita (le habían quedado estupendas, para su sorpresa) y entonces su móvil comenzó a sonar. Lo miró, preguntándose quién demonios era capaz de llamar el primer día del año, y vio que era Hayes. Nunca la llamaba para felicitarle el año, pero a saber.


    ―¿Qué pasa? ―le preguntó Aurora.


    ―Nada, es mi jefe, un segundo.


    Se levantó y se alejó un poco para poder hablar.


    ―Feliz año, señor Hayes ―saludó.


    ―Perdona que te moleste, Jessie ―le dijo él―. Feliz año a ti también, aunque no te llamo por eso.


    ―¿Qué ocurre?


    ―Ya sé que te dije que no volvieras hasta mediados de mes, pero tenemos una emergencia. Yo estoy esquiando en Suiza con mi familia, no puedo llegar rápido, así que tienes que encargarte tú.


    ―Oh… Pero… ¿Qué ha pasado?


    ―Han llegado las decoraciones del cambio a primavera mal, no son los tonos que hemos pedido. Hay que revisar todo, devolver lo que no sirva y pedir lo nuevo.


    ―¿No puede hacerse la semana que viene?


    Al menos, unos días para hacerse a la idea.


    ―No, resulta que llegó todo justo cuando te marchaste y solo hay dos semanas para devolver las cosas, así que tienes que regresar ya porque si no, perderemos un montón de dinero.


    ―¿No puede usarse lo que han enviado?


    ―No. Te he pasado la factura a tu correo,


    por eso he visto que era incorrecto. Si no, nadie nos habríamos dado cuenta hasta que fuera demasiado tarde. Encárgate y ya te lo compenso con otra semana de vacaciones más adelante, ¿de acuerdo?


    Ella negaba con la cabeza, pero no tenía otro remedio que aceptar.


    ―Está bien ―dijo.


    ―Gracias, Jessie. Sabía que podía contar contigo.


    Colgó y ella miró el teléfono con un suspiro. Joder, qué putada. Si fuera Snowland, seguro que podía apañarse con lo que había y reorganizar la decoración. Pero no, Walmart tenía que seguir las directrices y punto.


    Quizá podría hacerlo en unos días y volver rápido, tenía un montón de cosas a medias en el parque que quería terminar. Debía hacer unos pedidos y…


    Parpadeó sorprendida al darse cuenta de que le preocupaba más el futuro de Snowland que el de Walmart, y eso sí que era nuevo.


    Como lo suyo con Gideon. Joder, joder, joder. ¿Qué iba a hacer?


    A paso lento, regresó al comedor y carraspeó, moviendo el móvil en la mano, nerviosa.


    ―¿Qué ocurre, hija? ―le preguntó Aurora, preocupada al ver su cara―. ¿Malas noticias?


    ―Tengo que irme a Des Moines, hay un problema urgente en Walmart.


    Su madre empezó a protestar, pero ella solo escuchó el sonido que hizo el tenedor de Gideon cuando lo dejó caer sobre su plato. Lo miró, contrita, pero él frunció el ceño y echó su silla para atrás de forma brusca.


    ―Voy al parque ―dijo―. Quiero estar pronto para revisar una cosa antes de abrir.


    ―¿Te acompaño? ―le preguntó Vernon, que no recordaba que hubiera nada urgente.


    ―No, no, disfruta del día. ―Miró a Jessie―. Hasta el año que viene, supongo.


    ―No, yo…


    Gideon ya salía por la puerta. Hizo ademán de seguirle, pero claro, tenía a toda la familia hablando a la vez y no era cuestión de montar una escena. Tendría que hablar con él más tarde, lo llamaría desde Des Moines y seguro que podría explicarle… Tragó saliva. ¿El qué? Ahora que lo pensaba, no habían hablado de nada y ella seguía teniendo su trabajo allí.


    Dios, qué complicado todo.


    Y eso mismo pensaba Gideon mientras conducía mosqueado en dirección el parque. Ese día abrían más tarde y no tenía prisa, ninguna, pero no podía estar ahí mientras veía a Jessie marcharse a toda prisa sin dudar.


    Se lo había dicho muchas veces esos días, pero aun así se lo repitió: era tonto. Mucho, por pensar que la noche pasada había cambiado algo.


    Jessie era la de siempre, tenía su vida en Des Moines y ninguna intención de quedarse allí con ellos. Se marchaba sin mirar atrás, como siempre, dejando a Snowland a su suerte.


    Y a él, con el corazón roto en mil pedazos.

  


  


  
    Capítulo 16


    ―Gideon, ¿has llamado a Jessie?


    El chico, metido en el despacho de Aurora, no apartó la vista del portátil para mirar a su padre. Estaba concentrado en el trabajo (o eso pretendía demostrar) y negó con la cabeza.


    ―No tengo tiempo ―dijo.


    ―Me ha llamado otra vez, que no consigue hablar contigo. Hijo, ¿por qué no la llamas? Seguro que es importante, dejó unas cuantas cosas…


    ―… a medias, por eso estoy tan liado. Ya la llamaré.


    Tenía varias llamadas perdidas, que no había cogido. Jessie le había enviado un par de mensajes diciendo que necesitaba hablar con él, los cuales había ignorado. Después, había intentado contactar con él a través de Aurora y Vernon, e incluso había dejado mensajes en el grupo familiar.


    Pero Gideon no tenía la mínima intención de hablar con ella. ¿Para qué? ¿Para que le hiciera una lista de tareas pendientes? Ya había comprobado los correos y lo que había estado haciendo ella durante las vacaciones. Le había costado ponerse al día, durante una semana apenas si había salido de aquel despacho, pero ya lo tenía todo encarrilado.


    Igual que la reestructuración de las tiendas que ella había diseñado, prácticamente terminada. Los trabajadores no paraban de decir lo bien que estaba así y que sería todo mucho más fácil para controlar el stock, que le diera las gracias y a ver cuándo volvía para seguir con sus «geniales» sugerencias.


    Él se limitaba a sonreír, afirmar y maldecir por dentro. Estaba seguro de que, en unas semanas, la novedad pasaría y todo el mundo dejaría de preguntar por ella… incluso los proveedores, que también habían llamado.


    Joder, ella sabía que iba a irse, no tenía ninguna intención de quedarse. ¿Tenía que implicarse tanto? Sabía que sonaba contradictorio, porque eso era precisamente lo que todos habían querido: que Jessie trabajara en el parque y ayudara. Con lo que no habían contado era con que la diferencia se notara tanto que se la echara tanto de menos.


    Encima, que llamara y Aurora hablara con Jessie con una sonrisa no ayudaba. O sea, se alegraba por ella, llevaba años deseando tener una relación buena con su hija y él quería que fuera feliz, solo que dolía. ¿Por qué le daba la sensación de que aquello era como una película de esas malas de sobremesa, aunque con final chungo? La chica protagonista tenía una epifanía, se reconciliaba con su familia y todos felices, solo que, en ese caso, el chico se quedaba solo.


    Solo y fastidiado, porque si Jessie se hubiera marchado como siempre, sin más que una fría despedida, él habría continuado con su vida como siempre. Sí, la rutina le cansaba y aburría a veces, pero el parque también lo mantenía muy entretenido y apenas si tenía tiempo en regodearse en ello.


    En esos momentos, echaba de menos esa rutina. No terminaba de volver a pillar el ritmo del trabajo ni se centraba como siempre. Y todo por culpa de una nochevieja que estaba impresa a fuego en su mente. Apenas si dormía, porque le parecía que la veía en su cama, que notaba aún su olor. Y eso que había cambiado las sábanas y las había lavado ya cuatro veces desde que se fuera, quince días atrás.


    Esperaba que todo se le acabara pasando, porque si la primera semana había sido dura, aquella que estaba a punto de terminar no tenía mucha mejor pinta. Sobre todo, porque no dejaba de llamar la muy…


    ―Bueno, pues hazlo en cuanto puedas ―le dijo Vernon, sacándole de sus pensamientos―. Ya que el parque está encarrilado y ella ayudando, no vamos a estropearlo ahora.


    Gideon suspiró y lo miró, haciendo una mueca. Estaba claro que no iba a dejarle en paz hasta obtener una respuesta afirmativa por su parte.


    ―En serio, papá, la llamaré ―aseguró―. La semana que viene.


    Eso al menos le daba algo de tiempo, a ver si ella se cansaba primero y dejaba de enviar mensajes.


    Vernon le estudió unos segundos; no sabía qué demonios le pasaba a Gideon, estaba muy raro desde que Jessie se marchara. Él y Aurora suponían que era porque los había dejado empantanados, pero no era realmente así: Jessie hablaba con su madre casi todos los días, había intentado contactar con Gideon sobre el parque y parecía que, aunque fuera desde la distancia, ayudaría en lo que pudiera. Quizá habían discutido, eso tampoco le extrañaría porque ellos dos siempre habían sido agua y aceite, pero como Gideon no soltaba prenda y, cuando Aurora le había preguntado a Jessie, esta afirmaba que todo estaba bien, pues no sabían qué hacer.


    Decidió dejarle solo, ya que parecía muy liado, y regresó a sus tareas. No volvió a ver a su hijo hasta la hora de cerrar, cuando pasó a buscarle por el despacho de nuevo.


    ―Aurora ha hecho sopa de cebolla para cenar ―le dijo.


    Era uno de sus platos favoritos, pero ni con esas logró sacarle más que un «mmm» desganado. Se preguntaba si Gideon había tenido alguna regresión extraña a la adolescencia, porque no había estado con una actitud tan extraña ni en sus peores años.


    ―Y vienen Nick y Jade ―añadió.


    ―Ajá.


    Vernon puso los ojos en blanco y subió al coche junto a él. Encendió la radio para escuchar las noticias, lo que fuera para no hacer el viaje en silencio igual que los últimos días.


    Cuando llegaron a la casa aún no estaba el coche de la pareja. Gideon dejó su abrigo y subió escaleras arriba.


    ―¿Qué tal el día? ―preguntó Aurora, asomándose desde la cocina.


    ―Sin novedad ―contestó Vernon.


    ―¿Sigue igual? ―bajó la voz, haciendo un gesto hacia la escalera.


    ―Ya se le pasará. ―Colgó su abrigo y su bufanda―. ¿Te ayudo con la cena?


    ―Claro. Gracias, cariño.


    Vernon le dio un beso y la siguió a la cocina. Desde allí vieron que empezaba a nevar y ya estaba oscureciendo.


    ―Vaya, espero que no se ponga peor para cuando lleguen los chicos ―comentó Aurora.


    ―Tranquila, mira, ahí llegan.


    Se acercaban unas luces de coche por la carretera, solo que no era el coche de Nick, aunque ellos ya no estaban prestando atención.


    El pequeño automóvil de Jessie avanzó lentamente hasta colocarse junto al de Gideon, aunque a una distancia prudencial para poder abrir la puerta sin golpear la de él. Se quedó unos segundos dentro del coche, mirando la fachada de la casa. Había salido de Des Moines llena de energía y decisión, pero según se iba a cercando a Biwabik… bueno, parte del entusiasmo se había quedado por el camino. Sobre todo, porque no había conseguido hablar con Gideon desde hacía dos semanas. Suponía que estaba mosqueado, pero parte de culpa la tenía él, ¡que no la había dejado hablar! No, se marchó todo enfurruñado sin dejar que se explicara, ni despidiera, ni nada. Y después, no tuvo la decencia de cogerle el teléfono ni contestar ni uno solo de sus mensajes. Luego decían que las mujeres hacían una montaña de todo… Pues no conocían a Gideon, el drama king.


    Ganas le daban de mandarlo a tomar por saco, aunque claro, iba a quedar un poco mal cuando la viera con las maletas. Solo le faltaba que encima pensara que volvía por él, como una loca enamorada… Que no lo estaba. Loca, porque lo otro…


    Fastidiada, pasó la mano por la caja que tenía atada en el asiento del copiloto. Tenía el coche hasta los topes, lleno de maletas y cosas del piso. En esa caja tenía todo lo de la oficina, que una Cheiw llena de lágrimas le había ayudado a llenar. Quién lo hubiera dicho, pero su asistente le había cogido cariño y la iba a echar de menos, y más sorprendente aún era que a ella le ocurría lo mismo. Incluso le había ofrecido un puesto en Snowland… poco remunerado en comparación a lo que ganaba en Walmart, claro, pero la chica era buena y seguro que podría aportar muchas ideas. Otra cosa era que quisiera mudarse allí, al fin del mundo, pero bueno. De primeras no le había dicho que no, así que… Quién sabía. La echaría de menos, pero dimitir no le había costado tanto como había imaginado. El desastre de los colores y el poco margen de maniobrabilidad le había hecho pensar en Snowland, en todo lo que aún podía hacer allí y lo que había disfrutado con los cambios realizados. Puede que se arrepintiera, pero cuando firmó la hoja del finiquito, solo sintió alivio, igual que con la renuncia al piso. No era nada más que un lugar de paso, no como su hogar en Snowland. No se veía compartiendo la casa con su familia por el resto de sus días, aunque el ático de Gideon estaba más apartado y era casi independiente…


    Con un suspiro, sacudió la cabeza. No era momento de ponerse a hacer el cuento de la lechera, sino de entrar y dar la sorpresa a la familia… que esperaba que se lo tomara bien, no las tenía todas consigo.


    No podía con todas las maletas ni lo demás, así que solo se colgó el bolso, agarró la caja y salió del coche. Algo había aprendido del último viaje, porque se había puesto unas buenas botas y así, cuando pisó la nieve, ni se mojó ni resbaló. Tampoco tropezó en las escaleras ni le cayó nieve del alero, lo cual ya fue todo un logro. Llamó al timbre y escuchó a su madre gritar desde el interior para que alguien abriera. Tenía llaves, solo que en el bolso y no podía sacarlas, cargada como estaba.


    Esperó pacientemente hasta que la puerta se abrió, pero en lugar de Vernon o Donna, fue Gideon el que apareció al otro lado.


    La miró sorprendido, tanto que estuvo a punto de frotarse los ojos por si estaba alucinando, hasta que ella cambió el peso de pie y carraspeó.


    ―¿Te importa? Hace un poco de frío aquí fuera.


    Él se hizo a un lado, frunciendo el ceño.


    ―¿Qué haces aquí?


    Jessie imitó su gesto, mosqueada por el tono. ¿Así la recibía? ¿En serio? ¿Después de todo lo que había hecho, todo a lo que había renunciado?


    ―¿A ti qué te parece? ―replicó, agitando la caja.


    Él miró el objeto y de nuevo a ella.


    ―¿Es algo para el parque?


    ―¿Estás tonto?


    ―¿Perdona? ¿A eso vienes, a insultarme, encima?


    ―¿Encima de qué?


    ―¡De largarte como si huyeras de un fuego!


    A Jessie ya se le cansaban los brazos de sujetar aquella caja, así que la dejó sin muchos miramientos en el suelo y se cruzó de brazos.


    ―¡Era una emergencia! ―replicó―. ¡Si me hubieras dejado hablar, te habrías enterado de qué pasaba!


    ―Me da igual, Jessie. Me importa un pepino lo que pase en tu querido Walmart.


    ―No, si eso ya me ha quedado claro cuando no has contestado ni uno solo de mis mensajes ni de mis llamadas. Y no es mi «querido» Walmart, ya que lo mencionas.


    ―¿Qué quieres decir?


    ―Pues que he dimitido, eso quiero decir.


    Gideon la miró, sorprendido. Ella le sostuvo la mirada, aún mosqueada.


    Ninguno de los dos se había dado cuenta de que no estaban solos, ya que sus gritos habían atraído a toda la familia: los gemelos estaban en las escaleras, Donna en la puerta del salón y Vernon y Aurora observaban desde la cocina. Todos los miraban, expectantes, sin saber si intervenir o no. Nick y Jade llegaron en aquel momento, pero Aurora les hizo gestos para que se callaran y entraran sin hacer ruido.


    ―¿Qué está pasando? ―preguntó Nick, en susurros.


    ―No tenemos ni idea ―contestó su madre.


    ―Pero…


    ―Déjalos ―dijo Jade, en voz baja.


    No les quitaba ojo, porque aquella forma de mirarse y hablarse… ahí había algo más que una discusión por el parque, sí.


    ―¿Qué quieres decir con que has dimitido? ―dijo Gideon, al fin.


    ―¿Necesitas un diccionario?


    ―Joder, Jessie, ¡es que no lo entiendo! Pasamos la noche juntos, todo era perfecto y de pronto, ¡sales corriendo!


    Ninguno fue consciente de los murmullos a su alrededor, inmersos en su discusión.


    «¿Juntos?» «¿En qué sentido?» «¿Se fueron de juerga?» «¿A qué hora llegaron?» «¿Dónde fueron?» «¿Perfecto el qué?»


    ―¿No dices nada? ―insistió él, al ver que ella solo le miraba.


    ―¿Tú también crees que fue perfecto? ―le dijo, con tono suave.


    Gideon tragó saliva, nervioso de pronto porque ya no estaban hablando del parque, ni de su dimisión en Walmart (que aún no entendía), ni…


    ―Sí. ―contestó, casi con un hilo de voz.


    ―Gideon…


    ―Pero después te fuiste y…


    ―He vuelto para quedarme, Gideon. Por eso he dejado Walmart y el piso… para ocuparme del parque y… ―Movió la cabeza―. Pero no es solo eso. No quiero que pienses tampoco que solo he vuelto por ti, no se te vaya a subir a la cabeza.


    Se calló, porque él había avanzado hasta quedarse a solo un par de palmos de ella.


    ―¿Te quedas? ―preguntó, aún sin poder creerlo.


    Jessie decidió que ya estaba cansada de hablar. Afirmó, lanzándose a su cuello para besarlo, y él la abrazó con fuerza, como temiendo que fuera a separarse.


    A su alrededor, todos intercambiaron miradas asombradas, bocas abiertas de la sorpresa y expresiones extrañadas.


    ―Pero ¿lo de hermanos qué? ―susurró Barry.


    ―Cállate, que no lo son ―le dijo su madre, dándole un codazo.


    Tras eso todos se callaron de nuevo, temiendo moverse y romper el momento, hasta que, en medio del silencio, se escuchó el sonido del motor de la silla de la abuela acercándose. Pasó junto a la pareja, que no se inmutó, y sacudió la cabeza.


    ―Ya era hora ―dijo.


    Eso hizo que los dos se dieran cuenta de dónde estaban y que todos los observaban. Jessie se puso roja como un tomate, aunque intentó ocultarse parcialmente en el pecho de Gideon, que mantenía un brazo alrededor de sus hombros.


    ―Venga, hija, saca el champán ―añadió Victoria―. Esto hay que celebrarlo.


    ―Pero esto… ―Aurora no podía apartar la vista de ellos―. ¿Desde cuándo? ¿Cómo?


    ―Ay, mamá, no preguntes ―dijo Jessie, temiendo un interrogatorio.


    ―Eso, menos hablar y más champán ―insistió Victoria.


    Estaba entrando en la cocina, así que Aurora corrió tras ella para que no se adueñara del alcohol. Ya tendría tiempo de hablar con su hija, porque no entendía cómo no se había enterado de nada. Era como cuando no había visto los problemas de Nick y Jade, solo que al revés. ¡Su instinto estaba muy oxidado!


    ―Venga, vamos a poner la mesa ―dijo Donna, para llevarse a los gemelos de allí.


    Estaba tan sorprendida como el resto, pero veía que aquellos dos necesitaban algo de intimidad, así que el momento de cotillear sería más tarde.


    Nick guiñó el ojo a ambos, Jade les lanzó un beso y se fueron al comedor.


    Solos de nuevo, Gideon acarició el pelo de Jessie, buscando sus ojos.


    ―Entonces, ¿de verdad te quedas? ―le preguntó.


    ―Solo si me dejas ser directora general de Snowland ―bromeó―. Una evolución en mi carrera.


    Él sonrió, besándola.


    ―Lo que quieras, jefa, mientras no vuelvas a salir corriendo así. No creo que mi corazón pudiera aguantarlo.


    ―Lo siento. ―Apoyó la mano en su pecho, sintiendo sus latidos―. No creas, el mío también ha sufrido lo suyo… No estaba segura de si me recibirías bien, después de haberme ignorado estos días. Cheiw alucinaba cuando le conté todo, como si no fuera yo capaz de enamorarme. Ni que no tuviera…


    Pero Gideon la interrumpió, dándole un beso que la dejó sin respiración.


    ―Yo también te quiero ―le dijo, cuando se separó.


    Jessie sonrió. Fuera, nevaba con fuerza y Aurora apareció con una bandeja de copas llenas de champán, llamando al resto de la familia. Todos cogieron una para brindar, los gemelos dos expresamente preparadas con sidra, y la matriarca elevó su copa.


    ―Este brindis es para los que no creen en los milagros de navidad ―dijo, con una sonrisa divertida dirigida a Jessie―. ¡Viva Snowland y el espíritu navideño!


    Todos chocaron sus copas. Jessie puso los ojos en blanco, pero sonreía. Ni siquiera ver la nieve caer sin cesar le molestaba, le daba igual si el coche se quedaba atascado o si había hielo al día siguiente.


    Notaba calor dentro, en su interior; una sensación de pertenencia y vuelta al hogar que le provocaba felicidad.


    ―¿Estás bien? ―le preguntó Gideon, tras el brindis.


    ―Sí, más que bien. Estoy feliz.


    Algo que nunca pensaba que diría, rodeada de la familia que normalmente le sacaba de quicio, pero que ahora veía con otros ojos.


    No olvidaría esa navidad, eso seguro, y estaba deseando ponerse manos a la obra en el parque… aunque fuera con orejas de elfo.
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